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sinopsis


Derek me rompió el corazón cuando se fue sin despedirse.

Destrozada y cayendo en espiral, estoy encontrando mi equilibrio cuando mi rebelde estrella de rock vuelve a irrumpir en mi vida, trastornando el progreso que he logrado.

Derek se disculpa y está arrepentido. Preocupado y sincero.

Está en todas partes, todo el tiempo, intentando demostrar que hay un "felices para siempre" esperándonos.

Se equivoca.

Estoy demasiado resentida para dar el perdón o segundas oportunidades. Pero, ¡demonios!, aún lo quiero.

Mientras establezco los parámetros de nuestro nuevo acuerdo, Derek escala lentamente los muros que he levantado.

La esperanza empieza a brillar y nuestro futuro parece más prometedor, hasta que un secreto de su pasado lo desgarra y deja al descubierto verdades que ninguno de los dos está preparado para afrontar.

Resulta que va a hacer falta algo más que comprensión y perdón para salvar lo que empezamos.
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CAPÍTULO UNO
allegra


“The Burnt Clovers han aparecido en los titulares de los diarios de todas las ciudades importantes de Europa”.

Miro fijamente la pantalla de televisión que cuelga en la esquina del bar.

Una imagen de Derek, luciendo tan sexy como la última vez que lo vi; estando desnudo y envuelto en las sábanas azul marino de su cama, aparece en la pantalla. Rápidamente se convierte en una imagen de mi hermano, borracho, drogado y desorientado. El cabello de Levi es un desastre, sobresale en direcciones extrañas y sus ojos están vacíos. Pero él está sonriendo. Se nota tan alterado que se le podría romper la mandíbula.

“Pero su gira se detendrá abruptamente ahora que el guitarrista rítmico, el famoso Levi Rousell, ha ingresado en rehabilitación. Hemos confirmado informes esta mañana de que Levi…”

Puaj. Hago un gesto y me alejo de la televisión. No quiero escuchar nada más. No quiero ver imágenes de Derek, Levi ni incluso de mi amigo Mav, siendo atacados o riéndose. No cuando el dolor de su abandono, que ya lleva más de cuatro meses, no ha desaparecido.

Una de las meseras, Devy, apaga la televisión. «Hola, Allegra, esta noche estás en la sección B».

«Está bien», respondo, sin importarme qué grupo de mesas tenga. Si bien algunas chicas se quejan de que una sección supera a otra, mis propinas son buenas. Sé cómo bromear, interactuar y hablar con mis mesas; ya sea un grupo de solteras animadas o un grupo de chicos que vienen para desahogarse, y eso se convierte en dinero en efectivo que tanto necesito.

He estado sirviendo cocteles en el popular salón ‘Beirut’ desde principios del semestre pasado. Desde que regresé a Los Angeles, cansada, con el corazón roto y en su mayoría, desinteresada en las cosas que solían importarme.

«Te ves sexy, mami», con un beso en la sien me saluda Luis, uno de los porteros.

‘Beirut’ cuenta con un equipo sólido y he disfrutado mi tiempo trabajando en este lugar. Pero estoy aquí por necesidad, no para poder gastar dinero extra. Cuando “The Burnt Clovers” inició su gira europea sin mirar atrás, sin siquiera despedirse, dejé Boston.

Claro, Mav me contactó y se ofreció a cambiar mi vuelo después del funeral de mi amigo Buck. Sí, también mi hermano Levi se comunicó dos veces, por mensaje de texto, para ver si quería unirme a él en Paris.

Pero ellos no conocen la historia completa.

No saben que Derek Reiner me hizo el amor la noche anterior. Que me besó con el alma y me llamó su ‘todo’.

Pase lo que pase, solo debes saber que lo que siento por ti es real.

Malditamente, me mintió.

Porque ni siquiera doce horas después, él ya estaba en un vuelo a Londres y yo estaba sollozando en el suelo de su habitación preguntándome qué diablos había pasado.

Al principio, las fechas de la gira de la banda llenaban todos mis pensamientos conscientes. Busqué en Internet fotos de los chicos; escuchaba la radio para oír sus canciones. Derek había mentido a la banda diciendo que me quedaría para el funeral de Buck, pero después de que pasaron unas semanas y junté las piezas... decidí continuar con mi vida.

Volé de regreso a Los Angeles. Me volví a inscribir en algunas clases en la UCLA.

Ivy, Nova y Kenny ya tenían un apartamento de tres habitaciones y sus compromisos universitarios habituales. Ivy está en el equipo de softbol, Kenny está postulando a la facultad de derecho y Nova se vuelve loca cada semana con un chico nuevo.

Entonces, alquilé un estudio lúgubre fuera del campus y conseguí este trabajo en ‘Beirut’. En mi tiempo libre, continúo el tipo de trabajo que me satisfizo este verano en Boston.

Estoy trabajando con personas sin hogar en Los Angeles. Estoy aportando a una comunidad que me importa. Estoy haciendo un buen trabajo del que Buck estaría orgulloso.

Y Derek Reiner y el resto de la banda pueden irse a la mierda de inmediato.

«¿Estás lista, chica?», pregunta Luis, moviendo su barbilla en mi dirección.

«Sí». Sonrío y me quito los pensamientos sobre los ‘Clovers’.

Ahora estoy insensible a cualquier noticia sobre ellos. Ni siquiera me molesta que mi hermano esté en rehabilitación. Hace meses, estaría llorando por su trayectoria descendente. ¿Ahora? Ahora, no tengo el ancho de banda emocional para preocuparme por las tonterías de los demás.

Estoy siendo yo misma, disfruto de mi vida y hago el trabajo que me importa. Punto final.

Luis abre la puerta y los puñados de grupos que esperan afuera entran lentamente. Las luces son tenues, la música baja y sensual, el ambiente atractivo y excitante.

Jugueteo con mi blusa, asegurándome de que mis pechos estén ocultos, pero muestro suficiente piel para tentar. Paso mis dedos por mi cabello corto, esponjándolo desde las raíces. Cuando el primer grupo de chicos se sienta en mi sección, me paso la lengua por la parte delantera de los dientes y sonrío.

Es hora del espectáculo.

Me acerco a su mesa, muevo mi cadera y los saludo. «Hola chicos, gracias por venir esta noche. Soy Allegra y esta noche yo los atenderé con gusto».

«Hola, Allegra», responde uno de los hombres. «Soy Alex. Estos son Tommy y Ramon», dice señalando a sus amigos.

Le guiño un ojo a Alex y observo cómo sus ojos brillan. Es guapo, con cabello rubio oscuro y ojos color avellana. Lleva una camisa negra ajustada con botones y las mangas arremangadas hasta los antebrazos. Tinta negra sube por sus brazos y desaparece bajo los puños de su camisa.

Me muerdo el labio inferior y me gusta lo que veo. Tiene suficiente personalidad para despertar mi curiosidad, pero sus rasgos son opuestos a los del hombre que ha gobernado mi mente durante tanto tiempo.

Los ojos color whisky de Derek y su cabello oscuro y rebelde ocupan demasiado espacio en mi cabeza. ¿No sería mejor perderse en dos charcos de avellana en lugar de ahogarse en whisky sin fondo?

«¿Puedo empezar por ofrecerles algo de beber?», pregunto.

Piden un cubo de cervezas y una ronda de tragos de tequila. Asiento antes de detenerme y presentarme junto a las otras dos mesas que ahora están a rebosar de clientes.

Sí, esta noche será una buena noche. Mi sección se está llenando, mis mesas están completas. Y Alex es justo la distracción que necesito para asegurarme de permanecer insensible a todas las noticias de los “Clovers”.

No pienso en Derek. Ni me preocupo por Levi.

Estoy trabajando. Y cuando termine mi turno, iré a una fiesta.
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Mi turno pasa rápidamente con Alex y sus amigos en una de mis mesas.

«¡Tómate una foto con nosotros, Allegra!», Ramon grita cuando paso por allí unas horas más tarde.

Me río y sacudo la cabeza, notando cómo los ojos de Alex beben mis curvas. No disimula su interés y yo me deleito por eso. Surgen la atención, el deseo, la seguridad de que no estoy totalmente dañada. Solo un poco magullada.

Me siento en su mesa. «¿De verdad quieren otra ronda?».

Ramon hace una mueca y Alex se ríe.

«Solo si bebes con nosotros», dice Alex.

Asiento un poco. Si bien se supone que no debemos beber alcohol durante nuestros turnos, nuestro gerente es bastante relajado. Cada mesero tiene un límite de $100 por turno para comprar bebidas en caso de que sea el cumpleaños de alguien o venga un amigo. También se nos permite beber uno o dos tragos si podemos manejarlo.

Si algo he aprendido en los últimos meses es que puedo soportar el alcohol.

«Regresaré enseguida», digo a los chicos.

En el fondo, escucho a Tommy reírse y a Alex animado.

Me acerco a la estación de bebidas.

«¿Qué necesitas?», pregunta Devy.

«Cuatro tragos de tequila», digo, agregando el pedido a mi sistema portátil de Punto de Venta.

Devy mira hacia la mesa de los chicos y entrecierra los ojos. «¿Para la mesa dos?».

«Sí», confirmo.

Ella me mira, analizándome. «Ten cuidado con ellos, Allegra. Conozco a Tommy desde hace años y son un grupo salvaje. Buenos chicos, pero se divierten demasiado».

Asiento, poniendo una sonrisa en mi rostro. «Gracias, Devy», digo, queriendo tranquilizarla.

Un escalofrío recorre mi columna y mi estómago se aprieta con anticipación. Esta noche quiero divertirme mucho. Quiero deshacerme de los pensamientos de mierda que susurran en los bordes de mi mente sobre Levi y la banda.

Desde que escuché la noticia antes, he tenido que esforzarme para alejar los pensamientos sobre Derek. Y aquí pensé que me estaba curando, congelándolo, adormeciéndome al dolor.

Le lanzo una sonrisa a Devy mientras coloca cuatro vasitos tequileros en mi bandeja.

Reduzco mi paso y me aseguro de que los ojos de Alex estén fijos en los míos mientras me acerco a su mesa. Distribuyo los vasos y meto la pequeña bandeja redonda debajo de mi brazo mientras sostengo el cuarto trago.

Lo levanto y digo, «Salud, chicos».

Ramon resopla. Alex sonríe, lento y sensual, como si supiera que estoy lista para follar. Como si supiera lo mucho que quiero desconectar mi mente y simplemente sentir. Algo, cualquier cosa, que no sea doloroso.

«Por ti», Alex inclina su vaso en mi dirección.

Levanto una ceja y bebo el tequila. Lo bebo fácilmente, hoy en día, como el agua.

«¿A qué hora terminas esta noche?», pregunta Ramon.

«A las tres», respondo, ladeando la cabeza.

Alex sonríe. «Te esperaré».

«Bien», confirmo.

Después de eso, dejo a los chicos con su propia conversación. Trabajo en mis otras mesas, hago mis rondas, bromeo, sonrío y participo. Cuando ‘Beirut’ cierra, retiro el dinero, guardo mis propinas y les doy las buenas noches a Devy, Luis y los demás.

Luego, salgo del salón y veo a Alex, apoyado contra un Mercedes Clase S negro en medio del estacionamiento.

«¿Dónde están tus amigos?», pregunto mientras me acerco a su vehículo.

«Esperándonos», dice enigmáticamente.

Me encojo de hombros y me deslizo dentro de su auto.

Mientras maniobra para salir del estacionamiento, respiro profundamente. Su coche huele masculino, a colonia y pino. Es limpio y cómodo y dejo que mi mente descanse mientras inclino la cabeza hacia atrás.

«¿Quieres divertirte o meterte en problemas?», pregunta Alex, extendiendo la mano para tocar mi muslo.

Su mano se desliza sobre mis resbaladizos leggings de cuero y una imagen cobra vida en mi mente.

Aquel día llevaba estas mallas mientras me acercaba a una casa de piedra rojiza en Boston. Llamaba a la puerta de entrada. Su voz, sus ojos, su sorpresa al verme. Stellina.

Sacudo la cabeza para aclararla y vuelvo mi atención hacia Alex. Estoy aquí con Alex. «¿No es lo mismo?».

Él se ríe y aprieta mi muslo en señal de acuerdo. Minutos más tarde, Alex estaciona y toma mi mano mientras caminamos hacia una hermosa propiedad frente al mar, donde la música suena, el licor fluye y las pastillas circulan.

«Me alegro de que hayas venido, Allegra», dice Alex, y parece que lo dice en serio.

Le sonrío. «Sí, yo también».

Luego, entro a la fiesta, acepto el primer vaso de champán que me ponen en la mano y saludo a Tommy y a Ramon con un abrazo como si no los hubiera visto en mucho tiempo, como si fueran mis amigos perdidos de tiempo atrás y no chicos a los que atendí hace una hora.

Me arrastran a su grupo. Todos en la fiesta están animados y divertidos, comparten historias emocionantes y discuten diversos temas. Paso de un grupo a otro, despojándome de cualquier timidez y dejando que la energía de la multitud me anime después de meses de sentirme hundida.

Es ruidoso y ligero. Es un torbellino en el que quiero arrastrarme.

«¿Estás bien?», pregunta Álex. Se acerca a mí y sus dedos presionan la parte baja de mi espalda.

Le sonrío y me detengo mientras dos de sus dedos nadan delante de mí. Parpadeo, me concentro y ahí está. «¡Estoy genial!», bromeo. No sé cuántos tragos bebí, pero los dos últimos ciertamente me han llevado al límite.

No me importa. Esta noche quiero vivir peligrosamente. Aturdidamente. Por el momento. Y este es un momento tan hermoso.

«Me alegro», susurra Alex. Su mano se aplana en el centro de mi espalda, se desliza hacia abajo y descansa sobre la curvatura de mi trasero.

Me inclino hacia su costado, ansiosa por su calidez. Conexión.

Nos quedamos así unos minutos más y escucho cómo Alex hace algunas preguntas al grupo con el que estaba charlando antes de que él apareciera. Luego, toma mi mano y me lleva por una escalera de caracol.

Voy de buena gana, riendo cuando mi dedo del pie se engancha en un escalón.

«Cuidado, amor», advierte.

Amor. Derek me llamaba así de vez en cuando. Solía significar algo diferente cuando lo decía. Había un peso en su palabra, un significado en su tono.

Ahora, no importa.

Despejamos la escalera y Alex me guía a un dormitorio. La puerta del balcón está abierta y el sonido del mar me inunda con olas agitadas y agua inquieta. Me giro en sus brazos y levanto la barbilla, lista para recibir su beso.

Se inclina y presiona su boca contra la mía. Duro, firme y es la distracción que he buscado toda la noche.

Nuestras ataduras se liberan. Las miradas disimuladas y las ocurrencias de la noche se disuelven en manos calientes que buscan y respiraciones jadeantes y necesitadas. Alcanzo los pantalones de Alex mientras él me quita la blusa. Nuestra ropa forma un montón en el suelo. Rápidamente se pone un condón.

Dientes que chocan, movimientos torpes y luego... «Justo ahí», jadeo. Entra en mí con un fuerte empujón, inmovilizando mi espalda entre la pared del dormitorio y su duro cuerpo.

Me folla con intensidad. La necesidad de correrme, el deseo de liberación me sube por la garganta y hundo las uñas en los hombros de Alex. Es implacable y es justo lo que necesito. Enfurecida, nerviosa y llena de deliciosa fricción.

«Joder, qué bien te sientes», susurra. Sus dedos se hunden en mi trasero y lo agarran con tanta fuerza que me lastiman.

Me muevo contra él, echando la cabeza hacia atrás. «Más».

«Lo tienes», promete, llevándome al límite. «Llega, nena. Llega».

Sí. Me corro con fuerza, maldiciendo, mientras él continúa empujando.

«Joder», gime cuando alcanza su punto máximo.

Cuando se queda dentro de mí, el olor de nuestra desesperación colorea el aire. Nuestra piel está pegajosa y nuestra respiración es irregular.

Lo siento lentamente ablandarse dentro de mí antes de retirarse y colocarme suavemente sobre mis pies.

«¿Estás bien?», pregunta, como lo hizo veinte minutos antes.

«Genial», exhalo, tratando de regular mi respiración.

Alex asiente y desaparece en el baño.

La brisa ondula sobre mi piel acalorada, provocando que se me ponga la piel de gallina a lo largo de mis brazos hasta el centro de mi estómago.

Me visto rápidamente y me arreglo la blusa para asegurarme de no exponer demasiado.

Alex reaparece. «¿Quieres que te lleve de regreso a tu auto?», me ofrece.

«Seguro», digo casualmente.

Ya no estoy viendo doble, pero no estoy lo suficientemente sobria para conducir. ¿Él? Me encojo de hombros. Estoy lista para irme. Conseguí lo que vine a buscar y ahora estoy cansada. Agotada. Quiero estar solo después de demasiada estimulación, demasiada conexión.

Encuentro mi teléfono en mi bolso y considero enviarles un mensaje a las chicas o llamar a Nova para que pase por mí.

Pero no quiero escuchar la preocupación en su tono ni explicar que tuve sexo de una noche perfectamente bueno con un chico cuyo apellido desconozco. No es que Nova fuera a juzgarme. A la luz de la mañana, yo lo haría.

O al menos, solía hacerlo.

En lugar de eso, sigo a Alex escaleras abajo hasta su auto. Me lleva de regreso al ‘Beirut’ y ahí me deja. Camino a trompicones por el estacionamiento, por el costado del edificio hasta donde estacioné.

Cuando llego allí, apoyo una palma contra el costado de mi auto y me inclino hacia adelante.

La tarde se agita en mi mente. El alcohol quema el revestimiento de mi estómago. Ácido y arrepentimiento. Mierda.

Mis manos se ponen húmedas y la piel de la parte posterior de mi cuello se tensa. Me inclino más hacia adelante, justo cuando un chorro de vómito sale de mi garganta.

Gimo, sabiendo que debería preocuparme más por las salpicaduras que se levantan y salpican mis zapatos.

«Qué asco», me reprendo yo misma.

Ruedo hacia mi coche y dejo caer la cabeza sobre el antebrazo. Inhalo profundamente y exhalo lentamente.

Imágenes de Derek pasan por mi mente. Aún siento el sabor de su beso. Recuerdo el peso de su cuerpo contra el mío, sus palabras, su voz, la vulnerabilidad en su mirada, cuando entró en mí.

Mentiras. Todas putas mentiras.

«Oye, ¿estás bien?», dice una voz justo antes de que una mano pesada aterrice sobre mi hombro. «No puedes conducir así».

La mano me sacude suavemente y logro levantar la cabeza. Me obligo a abrir los ojos.

Los ojos color whisky nadan ante los míos.

«Necesito que recuperes la sobriedad», dice el hombre, guiándome hacia el ‘Beirut’. Abre la puerta trasera y me sienta en una silla en la barra.

Me desplomo. Mis ojos se cierran por sí solos.

Un golpe me despierta.

«Bébelo», exige el hombre, acercándome un vaso de agua. «Estoy preparando café».

«Yo, em, sí. Gracias», tartamudeé. Tomo el agua fría y bebo unos tragos. Me pone más alerta y, cuando dejo el vaso, vuelvo mi atención hacia el extraño. Parece vagamente familiar.

«¿Trabajas para mí?», me pregunta.

Oh. «¿Eres Dex?», lo supongo al mencionar al escurridizo propietario del que Devy me habló.

«Culpable», él extiende una mano y la estrecho.

«Soy Allegra». Mis mejillas arden de vergüenza. Solo puedo adivinar lo que está pensando Dex. Mierda. Me estremezco. ¿Me va a despedir?

«¿Tú preparas los cocteles?».

Asiento con la cabeza.

«¿Acostumbras hacer esto?», él mueve su barbilla en mi dirección.

«Por lo general, no», admití.

«¿Mala noche?».

«Mal trimestre», respondo honestamente.

La comisura de su boca se mueve, pero sus ojos se oscurecen con preocupación. «Quieres seguir trabajando aquí, no puedes emborracharte y conducir a casa».

«Lo sé».

Me sirve una taza de café. Nos sentamos en un tranquilo silencio mientras lo bebo.

«Yo te llevaré. Puedes venir a buscar tu coche mañana. Y luego, cuando estés sobria, hablaremos». Saca las llaves de la barra y me hace un gesto para que me baje del taburete.

Lo sigo hasta su auto. Una oleada de déjà vu, de horas antes, me envuelve. Es como si estuviera volviendo sobre mis pasos. Seguir los movimientos sin destino, sin objetivo final en mente.

«¿Vas a despedirme?», pregunto, mi voz se quiebra. Realmente necesito este trabajo; necesito el dinero.

«Todavía no», murmura Dex, saliendo del estacionamiento. «Dime cómo llegar a tu casa».

Lo hago.

Conduce en silencio, y cuando nos detenemos frente a mi pequeño estudio en una zona deteriorada de la ciudad, Dex levanta una ceja. «Hasta mañana. Llega alrededor del mediodía. Vamos a hablar».

«Está bien», estoy de acuerdo, sintiéndome adecuadamente regañada. Aunque Dex ha sido decente, incluso amable, la mirada que me dirige me recuerda a mi padre. Severo, firme y serio.

«Si no te presentas, te quedarás sin trabajo».

«Allí estaré», prometo.

Dex asiente una vez y yo me bajo de su SUV.

Espera hasta que esté dentro antes de alejarse, y la acción calma algo muy dentro de mí.

Quizá todavía queden buenos hombres. Chicos que realmente se preocupan por uno.

Quizá simplemente no esté destinada para ellos.

Mi papá me enseñó eso. Levi lo solidificó. ¿Y Derek? Derek destrozó cualquier apariencia de esperanza que me quedara.
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Al día siguiente, tengo resaca y me siento avergonzada cuando llego al ‘Beirut’.

«Buenos días», me saluda Dex.

Levanto una mano para saludar.

Inclina la cabeza hacia atrás. «Vamos a mi oficina. Hablaremos».

Lo sigo al pequeño espacio de oficina. Está decorada con buen gusto y con una discreta temática náutica. Azules relajantes y blancos nítidos. Una imagen enmarcada de una ola rodante.

«Pensé que no pasabas mucho tiempo aquí», espeto, preguntándome por qué no lo había conocido antes de anoche cuando obviamente trabaja desde esta oficina.

«Normalmente estoy muy seguido aquí», aclara. «Los últimos meses han sido una excepción. Toma asiento». Señala la silla frente a su escritorio.

Me siento y espero mientras él acomoda su gran cuerpo en la silla frente al mío. Es un hombre imponente, pero tiene un brillo compasivo en sus ojos que me tranquiliza.

Dex suspira. «Hablé con Devy. Sé que brindas un servicio fantástico y que tienes una excelente relación con muchos de los clientes. Simpatía natural».

«Gracias».

«Pero no puedes trabajar aquí si sales, te emborrachas y conduces ebria». Su voz es de acero.

«Lo sé», digo en voz baja.

«No porque yo sea una idiota, sino porque tú eres mejor que eso. Y hay mejores maneras de lidiar con tus problemas».

Mis cejas se juntan mientras lo miro fijamente.

Dex suspira de nuevo y junta sus manos frente a su cara.

Espero su sentencia. Dijo que no me despediría, pero eso fue anoche. Ahora que ha tenido más tiempo para pensarlo, ¿me dejará continuar?

«Me recuerdas a mí», dice, sorprendiéndome.

«¿Qué?», retrocedo.

Él sonríe. «Un poco perdido, un poco solo, un poco nervioso», enumera, desconcertándome.

Lo miro a los ojos y cierro la boca con fuerza, sin confirmar ni negar su evaluación.

«Esa puerta», señala la puerta de su oficina, «siempre está abierta. Para todos los que trabajan para mí. Para cada cliente que llega al ‘Beirut’. He dado la vuelta a la manzana varias veces. He tenido una buena cantidad de luchas. Sé lo que es estar perdido, solo y desconcertado. Y odio ver cuando otras personas están pasando por lo mismo. Pero te prometo que hay mejores formas de manejarlo. ¿Necesitas hablar? ¿Necesitas desahogarte? ¿Necesitas descargar todo u obtener otra opinión o lanzar ideas contra una caja de resonancia? Usa esa puerta. Ni el frasco, ni las pastillas, ni mi estacionamiento donde vomitar. ¿De acuerdo?».

Lo miro fijamente. ¿Me está dejando salir así de fácil? ¿Realmente me está dando otra oportunidad? «De acuerdo», respondo.

Dex sonríe. «Excelente. ¿Quieres tomar un café y comer algo?».

Frunzo el ceño, preguntándome si eso es necesario. Pero mi estómago elige ese momento para quejarse.

Dex se ríe. Yo suspiro.

«Claro», estoy de acuerdo.

Despliega su cuerpo desde detrás de su escritorio. Me acerco a su puerta y él me sigue. Salimos por la puerta trasera hacia el brillante sol de la tarde y seguimos el paso mientras avanzamos hacia un pequeño restaurante en la esquina.

«Háblame de ti, Allegra», Dex entabla conversación con facilidad. En cierto modo, me recuerda a Buck.

Abro la boca y, sin querer, empiezo a confiar en él. «Nací en Massachusetts, en las afueras de Boston…».


CAPÍTULO DOS
derek


Las ruedas del avión aterrizan en Los Angeles, giro los hombros hacia atrás y me crujo el cuello.

«Dormiste todo el vuelo», comenta Mav a mi lado.

«Sí», murmuro, no estoy de humor para una conversación. Para disuadirlo de iniciar una, enciendo mi teléfono y miro la pantalla.

Mav suspira a mi lado.

La pantalla se ilumina y aparece una avalancha de correos electrónicos y mensajes de texto.

Uno me llama la atención y lo selecciono.

Es un mensaje de texto de mi mánager, Jess.

Jess: Derek Madden, el hombre que dice ser tu padre, se puso en contacto nuevamente a través de su abogado. Debe haber visto que estás en Los Angeles este fin de semana para el lanzamiento de River Wells. Quiere reunirse contigo.

Me burlo. Qué espectáculo de mierda. Llevo cuarenta y tres segundos en Los Angeles y ya me arrepiento de haber venido.

Soy copropietario de una marca de whisky que se lanzará en la costa oeste. Claramente, tengo que presentarme a las celebraciones y al evento. El momento es una mierda, con el jodido Levi ingresando en rehabilitación hace menos de setenta y dos horas.

Paso una mano por mi cara.

Y ahora, mi supuesto padre, que se largó antes de que yo naciera, quiere encontrarse conmigo.

Yo: Dile que se vaya a la mierda y que deje de contactarme.

Envío el mensaje y deslizo mi teléfono de nuevo en mi bolsillo, demasiado molesto para leer cualquiera de los otros mensajes sin importancia.

«¿...para tomar el almuerzo?», Mav me mira expectante.

«¿Eh?». Levanto la vista y me doy cuenta de que solo capté el final de su pregunta. «¿Qué almuerzo?».

Él entrecierra los ojos. «Te pregunté si quieres almorzar conmigo y con Allegra el domingo».

Allegra.

Solo su nombre me atraviesa como una bala, provocando que una herida invisible se extienda por mi pecho. El ritmo de mi respiración aumenta y siento cosas, sentimientos confusos y complicados, brotando del enorme agujero de mi corazón. «No», le respondo, aunque no podría estar más lejos de la verdad.

Estoy desesperado por ver a Allegra. Poder encontrarme con ella y saber que está bien. Mejor que bien; que prospera, vive, florece. Quiero saber que está haciendo todas las cosas que se habría perdido si hubiera ido de gira.

Quiero tener la confirmación de que no la arruiné, y que dejarla ir la salvó.

Pero joder, no puedo verla. Me destriparía.

La ira en sus ojos, el disgusto en la curva de su labio, el odio... me destriparía.

«Tú te lo pierdes», murmura Mav. «También tomaré unas copas con algunos amigos esta noche, si quieres acompañarnos».

«Ya veré».

Otro pesado suspiro. «Sabes, no tenía que venir este fin de semana».

«Tienes razón», estoy de acuerdo. No tenía por qué venir.

Podría haberse hecho de rogar como Jameson o haberse internado en rehabilitación como Levi.

«Joder, eres terco», responde Mav, para nada ofendido.

Otra verdad.

Estoy siendo una mierda. Fue muy amable por parte de Mav acompañarme y apoyarme en una nueva empresa. Debería estar agradecido de que esté aquí. Agradecido de tener un amigo como él.

En cambio, estoy muy amargado porque estoy en la misma maldita ciudad que Allegra y no puedo verla.

No lo haré.

Estoy aquí por trabajo. No tengo tiempo para distracciones. Permití que Allegra me distrajera, se metiera en mi cabeza durante todo el maldito verano y es una pena cómo resultó.

Su hermano está en rehabilitación, nuestra visita se vio interrumpida y probablemente me odia a nivel celular.

El avión aterriza y Maverick y yo nos levantamos, nos estiramos y desembarcamos.

Cuando salgo del avión, recojo mi equipaje y salgo a la tarde soleada, hago un balance de mi bienestar mental.

Estoy exhausto y agotado. Me pican los ojos y me zumba la cabeza. Por más increíbles que sean nuestros fans europeos y por más decepcionado que esté yo con Levi, no puedo disimular el atisbo de alivio de que nuestra gira haya terminado oficialmente.

Necesito tiempo libre. Tranquilidad. Calma.

Los Angeles no es ninguna de esas jodidas cosas, pero está un paso adelante respecto a los fanáticos que gritan en Londres y los shows con entradas agotadas en Berlín.

«¿Estás listo?», Mav grita, sosteniendo abierta la puerta de una Suburban negra.

«Sí», murmuro, guardando mi maleta en el maletero y deslizándome en el asiento trasero junto a él.

Nuestro conductor dirige la camioneta en dirección a mi condominio en Los Angeles. Giro la cabeza para mirar por la ventana y observar cómo el paisaje urbano y el día, se desvanecen.

Estoy en la ciudad de Allegra y aún así me siento tan lejos de ella que bien podríamos estar en planetas diferentes.
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«¡Reign!», una mujer chilla cuando me ve. Sus amigas inmediatamente acuden en masa y yo obedientemente me giro y sonrío.

«Señoritas…», inclino la cabeza para saludarlas. «Gracias por estar aquí».

«¡Como si fuéramos a perdernos su lanzamiento!», exclama la que lleva el puto top más diminuto que he visto en mi vida. Se agarra los pechos dramáticamente y brevemente me pregunto si se dará un pellizco. «¡Estamos muy felices de que estén aquí!».

No, no hubo suerte.

«Yo también», murmuro.

«Una foto», me recuerda el fotógrafo del evento.

Meto las manos en los bolsillos para no tener que tocar a ninguna de estas mujeres. No captan la indirecta y se echan sobre mi cuerpo, frotándose contra mí tanto como sea humanamente posible.

Disparo.

«Gracias», repito. «Asegúrense de probar el whisky».

«Oh». La mujer de la minifalda roja arruga la nariz. «No bebemos whisky».

«Por supuesto que no», suspiro, alejándome. «Es solo un evento para una maldita etiqueta de whisky».

«Ahí estás, amigo», mi socio de ‘River Wells’, Johan Hansen, me da un golpe en la espalda. Es un hombre tipo vikingo, alto e imponente. Cabello rubio, cejas pobladas, ojos azul acero. Es oriundo de Noruega, pero mantiene vínculos con Boston ya que su primo, Torsten, es un exjugador de la NHL de los Hawks. No puedo alejarme de este puto equipo de hockey por mucho que lo intente.

Pero Johan es un tipo decente y un socio sólido. «¿Qué hay de nuevo?».

«Me alegro de que hayas llegado a tiempo».

«Sí», estoy de acuerdo, acercándome a una mesa alta.

Toma dos vasos de whisky y me pasa uno.

Chocamos los vasos. «Por ‘River Wells’», digo simplemente.

«Por ‘River Wells’», repite.

Brindamos por el éxito de nuestra nueva etiqueta. Casi termino mi bebida de unos cuantos abundantes tragos.

«Más despacio», advierte Johan. «O no podrás asistir a la fiesta después».

«Claro», digo. Por supuesto, habrá una fiesta. Es tan jodidamente Los Angeles que quiero reírme.

Miro a Johan y me pregunto si realmente le gusta estar aquí. Viene de familia de mucho dinero, del tipo que yo no podía imaginar cuando era niño. Miro alrededor del hermoso lugar, lleno de mujeres y chicos insípidos y poco interesantes que buscan mojarse las pollas.

En algún momento, esta mierda debe envejecer, ¿verdad?

Demonios, estoy en la flor de la vida, acabo de bajar de un vuelo desde Madrid y estoy jodidamente aburrido de todo esto.

No estoy impresionado. No me inspira.

¿Cuál es el maldito punto?

«¿Estás bien?», Johan me mira fijamente.

«Sí, lo siento, amigo. Solo es el maldito jet lag».

«Por supuesto. Lamento lo de Levi». Baja la voz respetuosamente. Eso es lo que quiero decir. El tipo es decente.

«Se veía venir desde hace tiempo», comento, diciendo la verdad. No es que las personas ajenas a nuestros círculos sepan el alcance de los problemas de adicción de Levi, pero el alcohol es solo la punta del iceberg.

«Sí», responde Johan, tomando un trago de whisky. «Sabes, con las complicaciones de la banda y las cosas inestables, podrías quedarte aquí y ayudarme a hacer crecer el sello. Involucrarte más en el día a día».

Le lancé una mirada. Johan ha estado intentando desde el principio que me mude, o al menos, que pase más tiempo en Los Angeles. Pero le digo, «no es para mí, amigo. Debo regresar a Boston. Hacer música. Esta mierda, Levi, la gira acortada... ya pasará».

Johan baja la cabeza comprendiendo. «Solo es una idea. Otra opción».

Asiento en agradecimiento y tomo un sorbo de mi whisky. Maldita sea, es bueno. Un destello de orgullo se hincha en mi pecho por haber ayudado a crear esta etiqueta, por haber contribuido al whisky que estoy bebiendo ahora.

«¡Oye! Felicitaciones por el lanzamiento». Mav se acerca a nuestra mesa y sonríe.

Johan extiende una mano, que Mav estrecha antes de abrazar a Johan.

Johan resopla. «Gracias por venir, Maverick».

«No me lo perdería», dice Mav, lanzándome una mirada.

Sonrío, sabiendo que se está burlando de mí.

Me devuelve la sonrisa, sabiendo que lo sé.

Maldito Mav. Es imposible mantenerse enojado con él. Es demasiado genuino.

«Tengo algunos amigos que llegarán dentro de un momento», afirma Mav, mirando a Johan. «¿Está bien?».

«¿Cómo dicen ustedes? ‘Cuantos más, mejor’», expresa Johan.

Mav se ríe. «Lo entendiste bien. Sí, genial. Íbamos a tomar unas copas, pero ¿qué mejor lugar que este para empezar?».

«Exactamente», se ríe Johan. «Comiencen su noche con whisky y vean adónde los lleva».

«En otra dirección», murmuro, pero tanto Mav como Johan, acostumbrados a mi mal humor, me ignoran y continúan su conversación.

Tomo otra copa, me paseo por el espacio y me relaciono cuando tengo que participar. El cielo se oscurece al caer la noche. El humo de los puros flota en el aire, aunque estemos afuera, en una azotea. Aún así, los sillones de cuero de gran tamaño están agrupados y las mesas altas decoran el perímetro.

Es como si alguien tomara la biblioteca de un alfa hipermasculino y egoísta y la dejara afuera. Pero le da una experiencia vívida al whisky y mientras hago girar mi vaso, me siento en un sillón orejero y analizo el evento.

Hay una buena participación, tenemos una excelente prensa y estoy emocionado de aventurarme en un nuevo negocio. Aun así, no puedo deshacerme de la inquietud que se acumula en mis entrañas. No puedo disfrutar plenamente de este momento o de este evento porque mi mente está concentrada en otra cosa.

Allegra.

Me sorprendo cuando mis ojos se fijan en ella. Está subiendo a la azotea, como si mis pensamientos la hubieran invocado.

Mi mirada va de ella a Mav y lo entiendo totalmente.

Él se encoge de hombros, sin ningún remordimiento.

Mierda. Inclino la cabeza hacia atrás y cierro los ojos.

Ella está aquí. Por supuesto, Mav la invitó. ¿Pero por qué diablos vino?

Mis ojos se abren de golpe y me enfoco en ella.

Ella es tan hermosa como la recuerdo, pero diferente.

Me siento más erguido en mi silla, mi vaso olvidado en una mesa auxiliar. Mis manos agarran los reposabrazos y mis uñas hacen marcas en el cuero mantecoso.

Todo es diferente.

Su cabello largo y oscuro ha sido cortado al estilo ‘bob con líneas rectas’ y lo ha teñido. ¡Es jodidamente rubia! Si no hubiera memorizado las curvas de su cuerpo o no hubiera conocido íntimamente el encanto de sus ojos, no la habría reconocido.

Sus labios están pintados de un rojo oscuro cuando la mujer que recuerdo del verano solía tener el rostro fresco y sin maquillaje.

Esta versión no lleva chanclas ni zapatillas deportivas. Lleva tacones y un vestido ajustado que no deja nada a la imaginación. Cada curva está en exhibición. Se vuelve hacia Mav y yo gimo ante su trasero redondo y lleno.

Ella está aquí para torturarme. Eso tiene que ser.

Gruño cuando la mano de Mav se desliza sobre su espalda baja. Él la abraza con fuerza antes de besar su mejilla. Intercambian palabras y yo trato de leer los labios de Mav como un maldito perdedor.

¿Qué diablos está diciendo?

Gira su barbilla en mi dirección y Allegra se gira.

Cuando me ve, se congela. Sus labios se abren y sus ojos se ven enormes. Una conmoción de dolor, una oleada de arrepentimiento, una máscara de indiferencia. Las emociones se filtran en su rostro y, como la miro fijamente, absorbiéndola, capto cada una de ellas en tiempo real.

Se vuelve hacia Mav ignorándome.

Me reí entre dientes, más sorprendido que cualquier otra cosa.

Sí, ella me odia a muerte.

Y diablos, sí, mi sangre todavía canta por ella.

Pero joder si ella no me mantiene alerta. Me pilla desprevenido. Me regaña por mis tonterías.

Todavía sigo jodidamente enamorado de Allegra Rousell. Aunque ella nunca lo supo.

Pero ahora, la mujer que solía mirarme con corazones y esperanza en su mirada es más probable que me arroje dagas a la cabeza.

Sí, debería haberme quedado en el maldito avión.


CAPÍTULO TRES
allegra


«No me dijiste que estaría aquí», digo, molesta con Maverick, pero no sorprendida.

Sus ojos azules se abren con sorpresa, ya sea por mi apariencia o por mi franqueza acusatoria, no estoy segura.

Mi amigo suspira y se agarra la nuca. «Porque me imaginé que no vendrías».

Levanto las cejas con sarcasmo. «Estarías en lo cierto. Y esa sería mi decisión».

Mav suspira y entrecierra los ojos. «Tienes razón; lo lamento. Pero me alegro de que hayas venido, ‘A’. Te extraño».

Ante la sinceridad de su tono, mi ira se enfría. No es culpa de Mav que la banda se fuera sin mí. Después de que me desperté, sola, en la casa de piedra rojiza y me di cuenta de que se habían ido de gira, quedé devastada.

Luego, enfurecí.

Pero cuando pasé por el hogar grupal para ver cómo estaban los niños y asegurarme de que estuvieran procesando la muerte de Buck, Dre me dijo lo que sabía.

Derek dijo que te quedarás para asistir al funeral antes de reunirte con los chicos en Europa.

Derek es un puto mentiroso.

El pensamiento pasó por mi mente, pero no lo expresé. Ni entonces ni ahora.

Se llama orgullo. Dolor. Como sea, pero no hago más que fruncir los labios ante Mav. «Te extrañé también».

«Gracias por venir». Me pasa un brazo por el hombro y me gira hacia una mesa alta. Presionando un vaso de whisky en mi mano, Mav besa mi sien. «Me gusta tu cabello; te ves bien de rubia».

Resoplo y llevo el líquido ámbar a mis labios, tomando un trago. «Escuché que se divierten más».

«¿Es verdad?», el humor bordea sus palabras.

«Dímelo tú». Miro a mi amigo y me siento un poco más tranquila con él a mi lado. En el fondo, sé que Mav no me habría abandonado si Derek no hubiera inventado una historia creíble para explicar mi ausencia. Mav me tendió la mano antes que Levi y continuó haciéndolo durante los últimos cuatro meses.

Incluso me envió un mensaje después de que se supo que mi hermano entraría a rehabilitación.

«Yo siempre me divierto, ‘A’».

«Es cierto», cedo el punto.

«¿Cómo encuentras la vida siendo rubia?», pregunta con curiosidad.

«Hasta ahora, es todo lo que esperaba que fuera». Le digo la verdad, golpeando mi cadera contra él. Ser rubia se ha convertido en mi armadura. Una nueva apariencia, combinada con un nuevo estilo, me ha dado la confianza que necesito para afrontar cada día de frente. Mav se ríe, pero capto un destello de preocupación en su mirada. Pongo los ojos en blanco en respuesta. «Estoy bien, Mav. En serio».

«Está bien», acepta, levantando su vaso. «Hasta el fondo, ‘A’».

«Salud». Choco mi vaso con el suyo y bebo el contenido, aunque no es un trago.

Ahora que Derek está aquí, necesito el valor y las excusas que proporciona el alcohol. Fortalecerá mi determinación, me permitirá aferrarme a mi enojo y me dará la excusa perfecta para retirarme temprano.

Sonrío y acepto otro vaso de un mesero que pasa.

«Tómalo con calma, ‘A’», advierte Mav, mirando por encima del hombro. Estoy seguro de que está buscando a Derek, pero no me importa lo que piense ninguno de los dos.

Tomo otro trago de whisky.

«Allegra Rousell». Un chico que reconozco se acerca y me mira con los ojos entrecerrados. «¿Eres tú?».

«Ethan», me río, saludando a un compañero de estudios de UCLA. No lo he visto desde el tercer año, cuando estuvimos juntos en un curso de sociología. En aquel entonces, tenía el pelo largo y castaño y usaba suéteres de mujer adulta. Por supuesto, no me reconoce. Ahora mismo estoy encantada de verlo. «¡Hola!».

«Hola chica». Envuelve un brazo alrededor de mi cintura y besa mi mejilla.

«No sabía que vendrías esta noche», dije efusivamente, agarrando sus hombros con ambas manos.

Se aleja un poco y me lanza una mirada confusa. Por supuesto, no sabría que vendría; no hemos hablado desde antes del verano. Desde antes de que estallara mi vida. Aún así, abro mucho los ojos y espero que me siga el juego.

«Fue algo de último momento», lanza, leyendo correctamente la desesperación en mi mirada.

¡Gracias Ethan!

Me acurruco más cerca de su costado y él me toca el centro de la espalda.

Mav me observa atentamente, con las cejas juntas y la boca formando una fina línea.

«Mav, este es Ethan. Ethan, Mav». Hago las presentaciones sin informar a ninguno de los dos lo que el otro significa para mí.

Un amigo cercano que me lastimó se encuentra con un compañero de clase al azar que viene a rescatarme.

«Hola, amigo». Mav extiende una mano.

«Maverick Tate», dice Ethan. «Maldita sea, es un placer conocerte. No sabía que te relacionabas así, Allegra».

Me reí. «Sí, bueno, ya me conoces, Ethan».

«Ajá», coincide mi amigo, dándome una sonrisa.

Él piensa que me estoy haciendo la difícil por Mav. Eso es preferible a la verdad. Que no sepa que estoy desesperada por lastimar a Derek, ponerlo celoso, hacerlo reaccionar, cualquier cosa para que pueda saborear una pizca del dolor que me causó.

Que piense que seguí adelante. Que piense que estoy feliz y segura con un hombre nuevo. Ethan, con sus jeans rotos, su camisa gris lisa y ajustada y medias mangas de tinta arremolinada, luce perfecto. Es varios centímetros más alto que yo y tiene una constitución ancha y atlética. Con cabello castaño rizado y ojos verdes risueños, interpreta bien el papel.

«¿Se conocen bien?», pregunta Mav, señalando entre nosotros con su vaso.

«Bastante bien», respondo, pasando mi brazo alrededor de la cintura de Ethan. Lo miro. «¿Verdad, cariño?».

Ethan junta los labios para evitar reírse. «Por supuesto». Le da a Mav una mirada tímida. «Las cosas todavía son bastante nuevas, pero cada momento que paso con Allegra es una hermosa sorpresa».

Resoplo ligeramente mientras los ojos de Ethan bailan de alegría.

Tocando su cadera, inclino mi cabeza hacia la barra. «Será mejor que vayamos a conseguirte una bebida».

«Encantado de conocerte, hombre», le dice Ethan a Mav.

Los ojos de Mav se mueven entre Ethan y yo. «Igualmente. Te despides si te vas ‘A’».

«Por supuesto», quedo de acuerdo alegremente, llevando a mi hombre falso a la barra.

«¿Qué diablos, Allegra?», Ethan murmura cuando estamos fuera del alcance del oído. «¿En serio estás tratando de poner celoso a Maverick Tate?».

Le pido un whisky.

«En absoluto», le susurro en respuesta. «Las cosas están simplemente... complicadas en este momento». Le miro con ojos suplicantes. «¿Me podrías llevar a casa esta noche?».

«Por supuesto», suspira. «¿Estás bien? No te he visto desde el año pasado. Lo último que supe es que te tomaste una licencia».

«Bueno, ya he vuelto». Me termino el whisky y le hago una señal al mesero para que tomar otro.

«Y rubia».

«Eso también», le sonrío a Ethan.

Él resopla y sacude la cabeza. «Como sea. Tengo que ponerme al día con algunos amigos, pero hazme una señal si me necesitas. Estaré por aquí y no me iré sin ti».

«Gracias, Ethan».

Asiente.

El mesero deja nuestros vasos y los chocamos antes de beber.

«¿Estarás bien?», pregunta Ethan. Su preocupación me envuelve como un abrazo y asiento, agradecida por su presencia. Por la amistad que me está mostrando.

«Sí. Ve con tus amigos». Le doy un empujón juguetón.

«Bien. La señal». Mueve los dedos debajo de la barbilla como si tuviéramos un código secreto y me río.

«Así lo haré», prometo, devolviendo la señal.

Ethan me guiña un ojo.

Lo veo moverse entre la multitud y encontrarse con un grupo de chicos que no conozco.

Suspiro, me vuelvo hacia mi vaso y jadeo. Me aprieto el corazón y miro a Derek.

«¿Qué quieres?», le digo.

«Todavía es fácil sorprenderte», comenta, su rostro es una fría máscara de indiferencia.

Su comportamiento puede ser tranquilo, pero sus ojos color whisky están fundidos, ardientes y enojados, con un toque posesivo que envía un escalofrío por mi columna vertebral.

Me encojo de hombros y finjo desinterés mientras tomo un sorbo de mi bebida. Chasqueo los labios y lo miro, sin molestarme en ocultar mi mirada.

Maldito sea Derek por verse tan atractivo. Europa fue demasiado buena con él.

Ganó músculo en los meses transcurridos desde la última vez que lo vi. Sus bíceps son más grandes y sus hombros más anchos. Su cabello es más largo y anhelo pasar mis dedos por él. Deseo tocarlo, pero fuerzo a mis dedos a curvarse en mi palma.

Su mandíbula está apretada y sé que está enojado, su energía irradia el tipo de peligro que me acerca.

Mi cuerpo despierta bajo su dura mirada y el calor corre por mis venas.

Aunque estoy mentalmente alterada, mi cuerpo anhela el toque de Derek. Su aprobación. Es repugnante y me doy la vuelta, cerrando los ojos mientras tomo un buen trago de whisky.

«Siento lo de Levi», ofrece, con voz ronca.

Me encojo de hombros.

«¿Por qué viniste, Allegra?», pregunta, bajando la cabeza para mirarme a los ojos.

Una parte de mí odia que no me llame Stellina; una parte de mí odia que se dirija a mí.

«Esta es mi ciudad, Reign», le recuerdo, usando su famoso apodo para crear distancia entre nosotros. Para recordarme a mí misma que no volveré a enamorarme de sus ojos desgarradores y de su conmovedor tono áspero. «¿Por qué estás tú aquí?».

Mueve la barbilla. «Este es mi evento».

Oh. Miro alrededor del espacio, decorado con buen gusto y cuidadosamente diseñado. ¿Es dueño de una marca de whisky? «Felicidades», murmuro, levantando mi vaso en su dirección antes de tomar otro trago. Ojalá odiara el sabor de ‘River Wells’, pero como todo lo relacionado con Derek, es delicioso.

La mano de Derek se lanza y saca el vaso de mis dedos, colocándolo sobre la barra con fuerza. El whisky salpica el borde y moja la barra con lo que se derramó.

«¿Quién es el chico?», me pregunta Derek.

Me mastico la comisura de la boca para detener mi sonrisa. Vio mi intercambio con Ethan y no le gusta.

Qué mal.

Inclino la cabeza y le doy una mirada burlona. «¿Por qué? Aquí no hay reglas en la casa», digo, mencionando su tonta regla de no comportarme como niña cuando vivía en la casa de piedra rojiza.

Como si fuera a ligar con alguien al azar estando tan obsesionada con él.

«¿Quién es, Allegra?».

Me río. «No es asunto tuyo, Derek».

Él entrecierra los ojos. Levantando la mano, tira de un mechón de mi pelo. «Has cambiado».

Sonrío, esta vez de verdad. Tiene razón. He aprendido y endurecido mi corazón. «Es gracioso, porque tú sigues exactamente igual».


CAPÍTULO CUATRO
derek


Quiero romperle la mano al hijo de puta mientras la desliza por la cintura de Allegra.

«¿Estás lista para irnos?», le pregunta en voz baja. Me ignora por completo y mi ira rebota por mis extremidades como la pelota en un juego de pinball.

Allegra lo mira, sus cabello rubio ondea sobre su barbilla. Su interacción es íntima y su familiaridad cómoda.

Agarro mi vaso con más fuerza, deseando que el vaso se rompa en mi palma. Queriendo que algo arruine este momento en el que mi chica, a la que no puedo superar, le sonríe a otro como si le hubiera entregado la maldita luna y las estrellas.

Stellina. Ella es mi estrella.

«Claro», responde ella, moviendo sus dedos hacia él desde debajo de su barbilla y dándole una sonrisa casi secreta.

Le toca la cadera una vez con la mano. «Iré a despedirme de mis chicos».

«Nos vemos en la entrada», ella está de acuerdo.

El tipo se aleja rápidamente. Miro fijamente su espalda mientras avanza y me duele verlo. Notar su atracción hacia mí. Parece un buen tipo. No tiene un corte de cabello ordenado ni lleva una chaqueta estilo universitario ni nada parecido, pero tampoco irradia una falta de disponibilidad emocional.

Allegra vuelve su atención a mí. Un rayo de tristeza nubla su expresión por un instante antes de bloquearlo. Lo aleja parpadeando y retoma su mirada de desprecio. «Buena suerte con todo, Reign».

«Deja de llamarme así», espeto. ¿Por qué no me dice Derek?

Ella sonríe, las comisuras de su boca se pellizcan. «¿Cómo quieres que te llame? Solo soy otra chica que se enamoró de tus ojos torturados y de tu voz ronca solo para ser abandonada a la mañana siguiente». Ella se encoge de hombros. «No soy nadie para ti».

«Allegra, joder. Vamos, eso no es cierto», gruñí, inclinándome más cerca como para intimidarla. En la sumisión.

Ella se ríe, el sonido es duro. «Sí lo es. Al menos ahora lo sé». Ella levanta la barbilla hacia mí y sus ojos brillan. «Disfruta el resto de tu noche».

Ella se mueve para deslizarse a mi alrededor, pero agarro su bíceps y aprieto lo suficiente como para detenerla.

Ella gira la cabeza lentamente, sus ojos brillan de diversión y su ceja se arquea en desafío.

¿Qué carajo? ¿Dónde está la mujer que ya me habría rechazado? ¿La que me habría dado una pista sobre sus sentimientos? Demonios, ella solía entretejerlos a través de sus expresiones.

Esta versión de Allegra no revela nada más que una amargura apenas velada y una actitud de la que no tendría suficiente.

«¿Qué vas a hacer? ¿Ahora?», pregunto. ¿Está feliz en Los Angeles? ¿Está tomando clases? ¿Necesita algún apoyo con lo que está pasando con Levi?

Las preguntas flotan en la punta de mi lengua, pero no sé cómo expresarlas. No sé cómo ser el chico que ella necesita en este momento porque no sé qué diablos necesita.

No hay lágrimas ni impotencia. No hay dolor en su expresión ni anhelo en sus ojos.

Mi chica está más cerrada que la celda de Simon en prisión.

Ella ladea la cabeza. «Me iré a casa y dejaré que Ethan me folle», responde ella, en un tono sin malicia. De hecho, está vacío de casi toda emoción. Está afirmando un hecho. «Duro».

Allegra suelta su brazo de mi alcance y avanza hacia la entrada.

Golpeo la parte superior de la barra. El escozor que recorre mi brazo no hace nada para calmar mi furia. Necesito destruir algo tangible, como al puto Ethan, para poder enfriar este horror.

Mi pecho arde. Los sentimientos y emociones que se pegan a mis costillas como placa se aprietan lo suficiente como para hacer que mi estómago se revuelva. Paso mis dedos por mi cabello, tirando para borrar las imágenes vívidas que ahora pasan por mi mente.

Ethan besando a Allegra. Sus manos acariciando su cuerpo. Sus dedos sumergiéndose en sus lugares secretos.

Lugares destinados a mí. Mis manos, mis ojos, mi boca.

«Joder», maldigo, girándome hacia el barman.

El hombre inteligente ya llenó otro vaso y añadió un trago de tequila. Lo bebí al instante.

«¿Cómo te va?», Mav se acerca vacilante.

Giro mi cabeza para mirarlo. «¿Qué carajo estabas pensando? ¿Por qué diablos la invitaste aquí?»

«Estoy preocupado por ella», afirma Mav. Su codo choca con el mío y mueve la cabeza para indicar que ambos debemos mirar hacia adelante a la barra.

El barman merece un puto aumento porque pasa al otro lado y comienza a limpiar vasos impecables.

«¿De qué estás hablando?», chasqueo.

«Ella está apagada, amigo. Algo… algo está mal».

«Ella está completamente diferente», estoy de acuerdo. La jodí. Destruí su inocencia, pisoteé su vulnerabilidad, la abandoné.

La verdad se asienta en mi estómago, acumulándose como sedimentos hasta llegar a la base de mi garganta y quiero vomitar. Expulsarlo todo para no tener que vivir con ello. Con los arrepentimientos y el maldito conocimiento.

Destrocé a Allegra. Empecé a apagar a mi Stellina.

«Estoy preocupado por ella», repite Mav.

Miro a mi compañero de banda y noto la tensión de su expresión, las sombras que atraviesan su mirada. Cuando no respondo, continúa. «Me mantuve en contacto con ella».

«¿Qué?» pregunto. ¿Han estado hablando todo este tiempo? ¿Y Mav nunca dijo cómo estaba? Nunca dijo que estaba bien en Los Angeles.

«Ella es mi amiga, Derek». Él me mira. «Y sabía que ella pasó por un momento difícil con el fallecimiento de Buck, pero también sé lo que vi esa noche. Ella... joder, hombre... ella se preocupaba por ti. Mucho. Y te hiciste a un lado por el bien de la banda, y sé que fue difícil».

Que se joda por hablar de Allegra y de mí en el pasado.

«Fue difícil para ti», continúa. «Y tuvo que ser difícil para ella. Ella no está bien, amigo».

Toco la barra con dos dedos. Los ojos del barman saltan hacia los míos.

«Tequila», digo.

Él asiente y sirve dos tragos.

«¿Crees que está cayendo en espiral?», me pregunto, considerando su apariencia, su interacción con Ethan. No se parecía en nada a la mujer que llamó a la puerta de nuestra casa de piedra rojiza a principios de verano.

«Creo que está teniendo dificultades», corrige Mav. «Gracias, amigo». Le dice al barman antes de tomar el trago. Chasqueando los labios, se vuelve hacia mí. «Me quedaré en Los Angeles por un tiempo. Jameson está de regreso en Boston con Amelia, las cosas de la banda están en el aire mientras Levi se recupera…».

«¿No habrá Costa Rica?», me burlo, sabiendo que es el lugar favorito de Mav para desaparecer.

«Todavía no», responde. «No decepcionaré a Allegra como lo hice con Levi».

Mierda. «Eso no es tu culpa, amigo», le digo la verdad, pero siento su culpa. El mismo remordimiento nada por mis venas.

Estábamos demasiado ocupados quedando atrapados en el vórtice de la fama, perdiéndonos en la música, jodiéndonos en la vibra, que hicimos la vista gorda ante las luchas de Levi. Y ahora, nuestro guitarrista rítmico se está desintoxicando en rehabilitación. No solo por el alcohol, como creen los medios, sino también por las drogas. Por el sexo. Para pura adicción.

«Me quedaré», repite Mav, con una gran determinación en su tono.

«Tú te quedas». Tomo mi trago.

Mav golpea ligeramente la parte superior de la barra. «Me voy. Me reuniré con algunos amigos. ¿Nos vemos en el condominio?».

«Claro», estoy de acuerdo.

Me quedo en la barra por otro rato. Terminaré mi bebida. Luego, me giro y localizo a Johan.

Con las palabras de Mav resonando en mi mente y el desprecio de Allegra agriándome el estómago, le muevo la barbilla a mi socio comercial.

«¿Te estás divirtiendo, Reign?», Johan sonríe.

«Quería contarte algo», le digo.

«Seguro».

«He estado pensando un poco». Inclino mi cabeza hacia la barra junto a la que he estado apostado durante la mayor parte de la última hora.

«Ah, ¿esa zorra rubia te llamó la atención?».

Entrecierro la mirada hacia Johan y su sonrisa se ensancha.

«Tenemos historia», admití, sin revelar detalles.

Su sonrisa se desvanece y la comprensión colorea su expresión. «Ah».

«Me gustaría quedarme en Los Angeles más tiempo del planeado».

«Será fantástico contar con tu ayuda para expandir nuestro sello», responde, dándome la salida que estoy buscando. Ofreciéndome una razón real, una excusa, en un abrir y cerrar de ojos.

«Eso seria genial. Gracias Johan».

Johan me pone una mano en el hombro. «Por supuesto. Somos socios, Derek».

«Claro», estoy de acuerdo.

Johan se vuelve hacia la conversación de la que se había excusado. Paso el resto de la noche promocionando la marca, hablando sobre la etiqueta y posando para selfies.

Pero las palabras de Johan se quedan conmigo.

Socios.

Salvo por la banda, he estado solo durante mucho tiempo. No tengo familia ni sociedades ni muchos amigos.

Tengo a mis compañeros de banda y a Dre. Punto final.

Luego, a mi abogado Aiden, mi mánager Jess y mi publicista Kimberly.

Y ahora, tal vez a Johan.

Darme cuenta alivia algo de la presión en mi pecho. Puedo quedarme en Los Angeles. Puedo presentarme ante Allegra.

Porque la zorra rubia ha llamado más que mi atención.

Ha exigido toda mi atención y esta vez no iré a ninguna parte.

Demostraré que soy el hombre que debería estar en su cama y en su corazón.

No el maldito Ethan.


CAPÍTULO CINCO
allegra


«Entonces, ¿no es solo uno, sino dos de los ‘The Burnt Clovers’?», Ethan levanta una ceja irónica mientras se detiene junto a la acera frente a mi casa.

Suspiro y hago girar la cabeza sobre el reposacabezas. «Es complicado».

«Tu vida parece así, Allegra».

Resoplo y me vuelvo para mirar a mi compañero de clase convertido instantáneamente en amigo. «Gracias por ayudarme».

«Por supuesto», responde. Luego, más en serio, dice, «¿Qué te pasa?».

Me encojo de hombros. «Lo normal. Fue un verano vertiginoso y me estoy recuperando».

«¿Ya no vives con Nova y las chicas?».

«No, planeaba regresar al campus este semestre», suspiro. «Pero ahora que estoy...», hago una pausa y señalo el pequeño edificio de apartamentos donde estoy alquilando un estudio. «Estoy de mesera en el ‘Beirut’ y trabajando con una ONG para personas sin hogar en el centro».

Ethan parece impresionado, algunos de mis nervios se disipan. Lo último que necesito es otro amigo bien intencionado que me cuide. Qué preocupante.

Nova, Kenny e Ivy ya han cacareado lo suficiente sobre mí, me han hecho preguntas y me han extendido ramas de olivo. No necesito agregar a Ethan a la lista.

«Genial», responde, cambiando su agarre en el volante. «Eso es bueno, Allegra».

«Sí», estoy de acuerdo. «Fui a Boston para descubrir algunas cosas relacionadas con mi carrera», admití, apagando el destello de dolor que recorre mi pecho al pensar en Buck. «Y lo hice. Ahora, ya estoy de regreso, poniendo en marcha algo de eso y tomando clases cuando puedo».

Ethan asiente. «Honestamente, me alegra escucharlo. Y me dio gusto verte esta noche. Te ves bien».

Sonreí. «Gracias, Ethan». Alcanzo la manija de la puerta. «Gracias por el viaje y por preocuparte. Lo aprecio».

Él resopla y sacude la cabeza. «Cuando gustes. Oye, no te pierdas». Me pasa su teléfono. «Dame tu número. Deberíamos vernos en algún momento ahora que no te veo en el campus».

«Seguro». Introduzco mis dígitos en su teléfono y guardo el contacto en “La chica más sexy que conozco”.

Se lo paso de nuevo a Ethan y me inclino para darle un beso en la mejilla. «Buenas noches, Ethan».

«Nos vemos, Allegra».

Camino hacia el frente de mi edificio, la brisa fresca ser resbala sobre mis piernas y hombros desnudos. Una vez que entro, Ethan se aleja de la acera y entro a mi pequeño apartamento.

Exhalo y dejo que el estrés de la noche se drene de mis extremidades. Me sirvo una copa de vino y me recuesto en el sofá, cerrando los ojos. Mentalmente, reviso momentos del día.

Mi encuentro con Dex. La charla.

Una exigente clase de yoga.

Y luego, la noche.

Mav. Derek. Ethan.

Inquietud. Enojo. Preocupación.

Que espectáculo de mierda.

Mi teléfono suena y miro la pantalla.

Desconocido: Será mejor que aparezca en tu teléfono como “el chico más atractivo que he conocido”.

Me río y tomo un sorbo de mi vino.

Yo: Gracias por el viaje, Ethan.

Ethan: Dulces sueños.

Dulces sueños, Stellina. La voz de Derek suena en mi oído.

Puaj. Antes de arrojar mi teléfono, aparece otro mensaje en el chat de mi grupo de chicas.

Nova: ¿LO VISTE? Y aún no nos has enviado un mensaje...

Ivy: ¿Qué pasa, A?

Yo: *acabo* de llegar a casa.

Kenny: ¿Cómo? ¿Condujiste? ¿Bebiste?

Yo: Relájate. Me encontré con Ethan de sociología.

Nova: ¿Dresde? ¡Él es el mejor!

Ivy: Por supuesto que lo conoces.

Nova: No es mi culpa que no socialices.

Kenny: Fue amable de su parte llevarte.

Nova: Me sorprende que Reign no te haya llevado a casa...

Yo: ¿Cómo sabes siquiera que lo vi?

Ivy: (imagen de Derek y yo hablando en el bar)

Yo: ¿En serio? ¿Hay fotos?

Nova: Es genial que tu vida sea una noticia real.

Yo: No lo es.

Kenny: Los chismes de las redes sociales *no* son noticias.

Ivy: Podrían serlo.

Kenny: ¿Qué pasó?

Yo: Estaba enojado porque estaba hablando con Ethan.

Nova: ¡BRAVO!

Ivy: ¡Basta!

Kenny: ¿Ninguna disculpa? ¿Sin explicación?

Yo: No, nada.

Kenny: Buen viaje, Derek Reiner.

Nova: No, él te recuperará, A.

Yo: (seis emojis de caras risueñas)

Yo: Está en la ciudad como por un fin de semana...

Ivy: Te apuesto que extiende su viaje ahora.

Nova: Por supuesto.

Kenny: ¿No tiene trabajo?

Nova: Por favor. Puede permitirse el lujo de largarse y cortejar a nuestra chica.

Yo: No quiero que me “cortejen”.

Nova: Sí.

Ivy: (emoji de niña levantando la mano) Chica, lo mismo.

Kenny: (dos emojis con los ojos en blanco)

Nova: ¿Almorzamos mañana?

Yo: Me encantaría, pero hice planes con Mav.

Kenny: Mañana por la tarde tendré un almuerzo de exalumnos con algunos de los antiguos hermanos de la fraternidad de mi padre. ¿Quieren correr por la mañana?

Ivy: ¡Joder, no!

Kenny: Vamos, podríamos tomar un café después.

Nova: ¿Donas?

Kenny: Yo las compraré.

Yo: No he corrido desde siempre. Las retrasaría a todas.

Kenny: Haremos una ruta para principiantes.

Ivy: Bien. Si A está dentro, yo también iré.

Nova: ¡Por favor, Allegra! No te hemos visto en años.

Yo: Ha pasado solo una semana.

Nova: Exacto. Ha pasado mucho tiempo.

Resoplo. Echo de menos a mis amigas. Regresar a Los Angeles después de mi verano en Boston fue una transición difícil. Todo es diferente ahora y no siento lo mismo que cuando me fui. No soy la misma persona y mi perspectiva es diferente. Si bien mis relaciones con mis amigas se han tensado un poco, eso se debe a mí. No han dejado de brindarme su apoyo y de extenderme invitaciones para pasar el rato.

Las extraño. Extraño la fácil camaradería que solíamos tener. Extraño vivir con ellas y salir hasta altas horas de la noche, hablando de todo y de cualquier cosa.

Yo: Está bien.

Hiedra: ¡SÍ!

Nova: ¿Nuestro esquina a las 7 a.m.?

Kenny: Estoy dentro.

Yo: Nos vemos allí chicas. Besos

Kenny: Buenas noches.

Dejo mi teléfono en la mesa auxiliar y tomo otro trago de mi copa de vino. El rojo intenso es delicioso y alivia la tensión que he cargado todo el día. Necesito una buena noche de descanso, especialmente si voy a reunirme temprano con las chicas para correr, almorzar con Mav, dirigirme al centro de la ciudad, a la sede de la ONG, y trabajar un turno en el ‘Beirut’ mañana por la noche; levanto mi trasero para buscar las pastillas para dormir que robé a una chica con la que trabajo.

Saco dos del recipiente y las sostengo en la palma de mi mano.

Es normal necesitar un poco de ayuda para conseguir dormir bien cuando uno está quemando ambos extremos de la vela, como yo. Automedicarse es mejor que no medicarse, ¿no es cierto?

Sacudo la cabeza y me meto las pastillas en la boca y las tomo con un trago de vino. Luego, me dejo caer frente al televisor y enciendo un nuevo programa de búsqueda de pareja en Netflix. A medida que quedo atrapada en las diversas historias y dramas que se desarrollan en la pantalla, los verdaderos dramas de mi vida se opacan. Las pastillas y el vino ralentizan mis pensamientos. Mis hombros descienden, mi cuello cae hacia atrás y mis ojos se cierran.

Poco a poco me quedo dormida. Mi cuerpo está pacíficamente entumecido. Mi mente, finalmente en silencio.

No hay pensamientos sobre Derek. Sin enojo contra Mav. Sin resentimiento hacia Levi.

No hay excusas para mis amigas, ni preocupaciones por mis clases. No hay quejas para Buck.

No hay nada más que una extensión vacía que se extiende a lo largo y a lo lejos, infinitamente. Me deslizo en eso y dejo que me arrastre al fondo.

El alivio recorre mis venas.
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Me despierto a la mañana siguiente sobresaltada.

«Mierda», murmuro, agarrándome la nuca.

Quedarme dormida en el sofá no fue una buena idea ya que tengo un dolor de cuello y una mancha de vino en el sofá.

«Mierda», miro fijamente la mancha roja evaluándola.

Reviso mi teléfono, gimo cuando me doy cuenta de la hora. Ya son las 9 de la mañana y me perdí la carrera. Miro que llevo puesto mi vestido ajustado de anoche y sé que necesito una ducha.

Cojo mi teléfono y hago una mueca cuando leo los mensajes de texto de mis amigas.

Kenny: Estoy en nuestra esquina.

Nova: ¡¡Allegra!! ¿Vienes?

Ivy: Chica, ¿dónde estás?

Kenny: ¿estás bien?

Nova: No vuelvas a abandonarnos, A. Cancelé una sesión de tutoría a las 8 a. m. y mi asistente técnico es realmente atractivo.

Ivy: ¿Aún vienes? ¿Quieres que esperemos?

Kenny: ¡Salimos a correr! Lo siento, necesito prepararme para el almuerzo de exalumnos. Hablaré contigo más tarde.

Nova: Ya tenemos donas. Envíanos un mensaje y haznos saber que estás bien.

Yo: Lo siento mucho, chicas. Me quedé dormida.

Ivy: ¿otra vez?

Nova: Eso no está bien, A. Esta es como la tercera vez que nos abandonas.

Yo: lo siento mucho. Juro que no volverá a suceder.

Silencio total porque nadie me cree.

Mierda, ni yo me creo.

Suelto un suspiro, me levanto y me lanzo a la ducha. El agua caliente elimina parte de mi aturdimiento. Se lo compensaré a las chicas. Pero ahora tengo que prepararme para encontrarme con Mav. Luego, mi trabajo voluntario con la ONG. Y terminar la noche en el ‘Beirut’.

No tengo tiempo para preocuparme por los sentimientos de mis amigas. Fue un error, un accidente y lo haré mejor la próxima vez.

Me seco el pelo con secador y me visto rápidamente. Tomo una bebida energética al salir por la puerta y me dirijo al restaurante para almorzar.

Ethan: (envía enlace: ¿Se están calentando las cosas entre nuestra estrella de rock favorita y la hermana pequeña de su compañero de banda?)

Gruño. Es otra foto mía y de Derek en el bar anoche. Desde este ángulo, Derek parece enojado, y yo me veo... bueno, deslumbrada ante él. La forma en que siempre me siento cerca de él.

Ethan: Es ridículo lo que la gente publica.

Exhalo, aliviada de que no se crea la historia, aunque siento su verdad vibrar en mis venas.

Yo: Tan estúpido.

Ethan: Fue genial verte anoche. ¿Quieres tomar un café si estás en el campus mañana?

Yo: Me encantaría, pero tengo trabajo después de clase. ¿Lo dejamos para otro día?

Ethan: Te tomo la palabra.

Sonrío mientras un aleteo recorre mi caja torácica. Mordiéndome el labio inferior, pienso en cómo se sentiría besar a Ethan Dresden. ¿Expulsaría el recuerdo de Derek de mi mente? ¿Borraría el sabor de Derek de mis labios?

¿Podría ayudarme a seguir adelante, como lo he estado intentando desde que desperté en la cama de Derek, sola y con el corazón roto?

Deslizo mi teléfono en mi bolsillo trasero y me dirijo hacia el restaurante.

Dios, eso espero.


CAPÍTULO SEIS
derek


Cruzo el patio tan pronto como ella sale del edificio. Estoy fuera de mi elemento aquí, rodeado de gente educada y de élite. Apenas me gradué del bachillerato y a veces me pregunto si mis maestros no me aprobaron mi último año para ayudarme a avanzar en el sistema.

La música me salvó la vida, en cada paso del camino.

Miro mi reloj y noto que el profesor terminó temprano la clase de Allegra. Menos mal que estaba aquí, esperando y observando, o no habría podido encontrarme con ella. Menos mal que Mav me contó las partes de su vida de las que se enteró ayer cuando almorzaron juntos, o no habría sabido que aparecería esta mañana.

Ella pone los ojos en blanco cuando me ve. «¿Qué estás haciendo aquí?».

«¿Cómo te fue en tu clase? “Justicia y equidad social”, suena interesante». Le traje una ofrenda de paz, una taza de café. No es mucho, pero necesito adaptarme a esta nueva normalidad con Allegra.

Está claro que no quiere verme. Es obvio que la lastimé profundamente y ella no quiere tener nada que ver conmigo. Pero, carajo, no voy a darle la espalda cuando está tan malditamente... perdida. Rígida. Nada como era mi chica antes.

Excepto que ella no es mía.

Mis molares rechinan y fuerzo mi atención a su bonito rostro. Incluso ahora, cuando me mira con el ceño fruncido, es tan hermosa que es difícil mirarla directamente. Como mirar al sol, es probable que me queme las malditas retinas.

«Demasiado acosador, ¿eh?», ella responde, agarra la taza de café y toma un trago.

«Mira...», meto las manos en los bolsillos y me balanceo sobre los talones. Estoy tan fuera de mi zona de confort que me duele el estómago y me pica la nuca. No sé cómo hacer esta mierda. No soy Maverick Tate. Demonios, hasta Levi es mejor manejando las emociones, ya que creció con Allegra como su hermana.

Allegra levanta una ceja sardónica, impasible y esperando.

«Lo siento», murmuro. Las palabras dejan una película amarga en mi boca.

«¿Qué parte, Derek?», Allegra levanta la cadera e inclina la cabeza hacia mí.

Suspiro, mirando alrededor del patio. Los estudiantes dan vueltas, con sus mochilas colgadas sobre sus hombros, sus dedos escribiendo mensajes de texto o pasando el rato con sus amigos, riendo.

Puedo ver a Allegra aquí. Estudiando sobre una gran manta con sus amigas, bajo la sombra de un roble, tomando un café helado, leyendo en un sillón enorme de la biblioteca.

Demonios, incluso puedo verla saliendo con un chico, como con el que salió la otra noche, Ethan.

¿Es eso lo que ahora quiere ella? ¿Es eso lo que atrae a esta nueva versión de mi Stellina?

Maldigo. «Todo, ¿estoy de acuerdo? No debí haberme ido como lo hice».

«No, eso fue jodidamente cobarde», escupe. «Pero es mi culpa por haber esperado más de ti».

¡Ay! Como si sus palabras contuvieran una daga física, me froto el centro de mi pecho.

La máscara de Allegra se desliza por un instante y en sus ojos leo un destello de remordimiento. El alivio llena mis venas, permitiendo que mis hombros caigan. Ella todavía está ahí. La mujer que amo todavía existe. El dolor que causé la enterró viva y ahora necesito sacarla.

Debo recordarle quién es.

Debo enmendar el desastre que provoqué.

«Odio verte así», admito.

«¿Así cómo? ¿Teniendo mi propia vida y no aferrarme a la tuya?». Ella inclina la cabeza, pero nuevamente noto el pellizco en las comisuras de su boca. Es muy atrevida, pero me pregunto cuánto le gusta el sabor de su propia especia.

«Endurecida», respondo. «Mi Stellina es toda luz, demasiado brillante y deslumbra demasiado, pero aún así, es toda luz». Alcanzo su muñeca y ella me deja tomarla. Presionando mi pulgar contra su pulso, me encanta la forma en que palpita. Por mí. «Háblame, Allegra. Dime qué necesitas. Estoy aquí y.…».

«No necesito nada. Ni a nadie», me interrumpe, pero su tono es más suave que hace un segundo. Sus vocales ahora son más completas, menos segura de sí misma. Ella sacude la cabeza y echa el brazo hacia atrás. «Tengo que ir al trabajo».

«¿Donde estás trabajando?», pregunto, aunque ya sé la respuesta. Gracias a Mav y a las redes sociales.

«Una ONG que ayuda a encontrar alojamiento a personas sin hogar», responde, mirándome entrecerrando los ojos como para evaluar mi reacción.

Yo sonrío. Es tan ella, las ganas de ayudar, la compasión constante. «Va de la mano con la justicia y la equidad social, ¿eh?», comento.

Ella mira hacia otro lado y juguetea con la correa de su bolso. «No andes por aquí por mi, Derek. No estaba bromeando; no te necesito. Ni a ti ni a Levi. No necesito a nadie más que a mí misma».

Dicho esto, se aleja y avanza hacia el estacionamiento con pasos medidos y confiados.

Es difícil no sentir una llamarada de orgullo por ella. Por mucho que odio su nueva actitud despreocupada, ella siempre me ha impresionado. Sé que ella es dura; tiene valor. Solo que nunca tuve su ira, su dolor, dirigido hacia mí de esta manera.

Saco mi teléfono y llamo a Maverick.

«¿Cómo va tu acoso?», él contesta al primer timbre.

Ignoro su comentario. «Ponte en contacto con las amigas de Allegra, ¿quieres? Creo que serán más receptivas contigo que conmigo».

Él resopla. «Todos son más receptivos conmigo que contigo».

«¿Lo harás o no?».

«Sí, amigo. Voy muy por delante de ti. Parece que ellas también están preocupadas por Allegra. Ya no vive con ellas durante este semestre y ha estado ignorando sus almuerzos y reuniones. Ayer, no las acompañó a correr».

«Vigílala, Mav. Algo no está bien», digo en voz baja, la verdad carcome mi estómago.

«No jodas», se burla.

«Me voy a reunir con Johan. Quiero encargarme de algunas de sus cosas del día a día ya que me quedaré en la ciudad».

«Te quedarás por ella, ¿no?».

La curiosidad arde detrás de sus palabras y sé que quiere la verdad. Quiere saber que estoy haciendo lo correcto con Allegra por todas las veces que la herí.

«Sí», contesté. Mi boca está demasiado seca. Joder, ¿por qué esto es tan jodidamente incómodo? Me aclaro la garganta. «Me quedo por ella».

«Bien. Te ayudaré».

«Lo sé».

«En unas pocas semanas, Levi podrá recibir visitas», Mav cambia de tema. «Él se pondrá en contacto una vez que sea absuelto».

Maldita sea, estos hermanos Rousell van a ser mi muerte.

«¿Será muy pronto?», pensaba que necesitaba despejarse más antes de poder ver a alguien del mundo exterior.

«Sí. ¿Estás dispuesto a hacerle una visita?».

Miro hacia el patio. Allegra se ha ido.

Levi se ha ido.

El vacío que se extendió por todo mi cuerpo durante el recorrido se amplía, amenazando con tragarme.

«Sí, amigo. Estoy dispuesto a hacerle una visita».

«Bien. Haré los arreglos una vez que esté listo. A ver si puedo hacer que Jameson vuele hacia acá».

«Está bien. Te veré más tarde, Mav».

«Hasta más tarde», desconecta la llamada.

Meto mi teléfono en mi bolsillo trasero y me dirijo hacia el estacionamiento. En el camino, una cara conocida me detiene.

Ethan.

Está apoyado contra un edificio, charlando con otro chico. Agacha la cabeza y se muerde el labio inferior, antes de mirar hacia arriba y reírse de algo que dice el chico. El chico extiende la mano y toca su cadera antes de pasar a su lado.

¿Eh? Entrecierro los ojos. El alivio comienza a recorrer mis extremidades.

Definitivamente eso fue coquetear. ¿Quizás Ethan es gay? ¿Quizás Allegra estaba jugando conmigo, pretendiendo estar interesada en él solo para enojarme?

Ethan levanta la vista y me ve mirándolo. Su expresión cambia, la sonrisa juguetona se desvanece mientras la animosidad se mueve por su rostro. Me mira fijamente y levanta la barbilla, preguntándome en silencio qué carajo quiero.

Le doy la vuelta y me alejo.

No, él siente algo por mi chica. A él no le importa si ella está empezando a caer en espiral. No la conoce lo suficiente como para saber que esta mujer, con el corte bob rubio y el vestido ceñido, no es ella.

Conozco a Allegra desde que tenía diecisiete años. Y sí, estuve presente en la periferia la mayor parte de ese tiempo. Pero conozco su corazón. He visto su alma.

Malditamente, me enamoré de ella.

Intenté salvarla de mí, de la banda. De la vida de las giras, de las fiestas, las mujeres y las drogas. De lo salvaje de la situación y del hombre en el que me convierto cuando me dejo llevar por esa corriente.

Al hacerlo, la arruiné. La quebré. Le di un exterior duro con un centro de algodón.

Pero ahora he vuelto. No voy a ir a ninguna parte. Ethan no ganará.

Y no dejaré de luchar por mi Stellina.


CAPÍTULO SIETE
allegra


Dex está sentado en su oficina, revisando el horario, cuando me asomo por el marco de la puerta.

Levanta la vista y sonríe. «Llegas temprano».

«Hoy logré ubicar a dos personas en sus nuevos hogares», le cuento con orgullo sobre mi trabajo en la ONG.

Él extiende un puño y yo me acerco, golpeo mis nudillos contra los suyos.

«¿Cómo está el horario?», pregunto.

«Moví tu turno. Miércoles en lugar de martes».

Pongo los ojos en blanco.

«Tienes que estudiar para ese examen de estadística», me recuerda.

Ante su preocupación, el estrés que he estado cargando durante toda la semana, los nervios que me tensaron y se mantuvieron, acumulando presión en mi pecho, se liberan. Derek apareció nuevamente en el campus, por cuarta vez en dos semanas, para llevarme un café. Para entablar una pequeña charla. Para verme.

Hoy incluso tenía una bolsita marrón con una dona adentro. No sé qué es lo que espera. Apenas le doy la hora y aún así sigue apareciendo. Lo peor es que me encuentro buscándolo, esperando que me sorprenda.

Claramente tengo problemas que necesito resolver.

Dejo escapar un largo suspiro y me dejo caer en la silla frente al escritorio de Dex.

«¿Qué pasa?», pregunta, recostándose en su silla.

Es extraño cómo en solo dos semanas, Dex puede leerme mejor que Levi durante los últimos años. Mejor que mis padres. En ese sentido me recuerda a Buck.

Arrugo la nariz, tratando de sofocar la emoción que se agita detrás de mi cara al pensar en mi viejo amigo. Buck era un verdadero amigo.

«Mi ex ha vuelto a la ciudad», admito, siendo sincera con Dex. Una vez más, me recuerda a Buck y la noche en que me llevó a comer una hamburguesa y una malteada mientras yo curaba algunas de las heridas infligidas por Derek.

Eso debería haber sido una señal. Una gran, enorme, maldita bandera roja.

Las cejas de Dex se juntaron. «¿Te está acosando? ¿Te está haciendo pasar un mal rato?».

«No, no», sacudo la cabeza. «Nada como eso. Simplemente…, demonios, ni siquiera es un ex. Más bien una aventura de verano que salió mal».

Dex resopla.

«Me pone nerviosa», admito. «Ha pasado por el campus varias veces para hablar conmigo. Verlo de nuevo…».

«¿Te pone nerviosa?».

«Sí».

«¿Porque todavía sientes algo por él?».

Me encojo de hombros. ¿Nunca tendré sentimientos por Derek? Altamente improbable. «Estoy enojada con él».

Dex suelta una carcajada. «Odiaría estar al final de tu ira, Allegra. Pero este tipo, ¿será un problema?».

«No», digo. «No de la manera que estás pensando. Solo estoy... un poco de mal humor hoy. No esperaba que apareciera en el campus, y mis amigas me están incomodando por la cantidad de veces que he abandonado mis planes con ellas», suspiro. A veces, hablar con Dex es como confesarse. Le cuento todos los errores que he hecho y él me da consejos honestos, sin juzgar. Después de nuestras charlas, me siento mejor, incluso si no hago la penitencia y hago las cosas bien de inmediato.

«¿Por qué las has abandonado?», se endereza en su silla y hace clic con el dorso de su bolígrafo. Su mirada es más curiosa que cualquier otra cosa.

Me encojo de hombros. «La semana pasada me quedé dormida y me perdí ir a correr con ellas. Esta semana…», me encojo de hombros. «Olvidé que hicimos planes para el almuerzo».

Dex resopla, sabiendo que no le voy a contar toda la historia. No quiero admitir que me salté la clase y tomé un almuerzo líquido de tipo alcohólico con algunos desconocidos que conocí en el ‘Beirut’. «¿Quieres mi consejo?».

Le hago un gesto con la mano para que continúe.

«Esto con tu ex, pasará de una forma u otra. ¿Ha vuelto a la ciudad debido a ti?».

«Creo que sí», admití. Sé que tiene la presentación de su nueva etiqueta de whisky, pero Derek está metido en muchos asuntos. Más importante que cualquier negocio es su música, y siempre regresa a Boston para trabajar en ella.

¿Por qué si no se quedaría en Los Angeles, seguiría apareciendo en el campus y averiguaría mi horario de clases, si no fuera para molestarme?

Inclino la cabeza y surge un nuevo pensamiento. ¿Quizás se quedó en la ciudad para disculparse? Ahora que lo ha resuelto y me ha dado su ofrecimiento de paz de un café y una dona, ¿se retirará?

«Bueno», continúa Dex, sacándome de mis pensamientos centrados en Derek. ¿Qué más hay de nuevo? «Si él está aquí por ti, te recuperará o se enojará cuando se entere de que no hay posibilidades». Dex se ríe y me señala. «Eso depende de cómo manejes las cosas con él. Pero todo pasará. Por otro lado, tus amigas…, no quieres perder eso, Allegra. Los amigos siempre deben ser lo primero, especialmente si son buenos amigos que te respaldan».

«Lo son», confirmo.

«Entonces deja de preocuparte por el chico y haz las cosas bien con tus chicas». Él mira el horario. «¿Necesitas tu turno del viernes por la noche?».

Sacudo la cabeza. «No, si esta noche me va bien».

Dex hace un cambio en el horario. «Entonces, quedas fuera. Sal con tus chicas».

«Está bien», me río. «Lo haré», me levanto. «Gracias, Dex».

«Cuando gustes. Y oye...», me llama antes de que me gire, «Estoy orgulloso de ti. Encontraste ubicación para dos personas hoy; ese es un gran trabajo, A».

Sonreí. «Gracias. Estoy feliz por ellos».

«Deberías estarlo», mete la mano en un cajón de su escritorio y me arroja un medio delantal negro. «Esta noche va a estar lleno. Gana tu dinero porque no quiero volver a ver tu cara hasta la próxima semana, después de que apruebes ese examen».

Asiento, agarrando el delantal con mi mano derecha. «Está bien. Gracias, Dex».

«Hasta luego, chica».

Salgo de su oficina y me dirijo hacia la habitación que alberga los casilleros del personal. Guardo mis pertenencias y rápidamente me pongo mi uniforme. Atando el delantal alrededor de mi cintura, me detengo frente al espejo para arreglarme el cabello y aplicarme un poco de brillo labial.

Me gusta trabajar en el ‘Beirut’. Es un ambiente divertido, gano mucho dinero y Dex ha demostrado ser un mentor fiable. En cierto modo, está ocupando los zapatos que mi padre nunca tuvo. Está poniendo límites a mis tonterías sin apretarme demasiado la cuerda.

Debería incomodarme; en cambio, lo espero con impaciencia. Me gusta poder hablar con él sobre cualquier tema. Me gusta que me recuerda a Buck. A veces, me imagino que Buck me lo envió, una figura paterna amable y generosa para mantenerme bajo control.

Satisfecha con mi apariencia, salgo al piso. En treinta minutos, mis mesas están llenas y la barra tiene tres clientes. Sonrío. Esta noche será un turno bueno, que me quitará la presión para poder disfrutar la noche del viernes con mis amigas.
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Apresuro todo mi turno. Cuando el ‘Beirut’ cierra a las 3 a. m., respiro aliviada y me desplomo contra una de mis mesas.

«¿Cómo te fue, chica?», Devy me pregunta.

Calculo mentalmente la última ronda de cuentas que cerré. «Excelente».

Devy aplaude. «Esta noche fue buena».

«Pasó rápido», comenta Luis.

Me acerco a la barra y me deslizo sobre un taburete. Devy me llena un vaso de agua. El equipo se reúne y terminamos nuestros registros, nos dirigimos a los casilleros, recogemos nuestras pertenencias y damos las buenas noches.

No vuelvo a ver a Dex; ya debe haberse ido.

Luis me acompaña hasta mi auto y le agradezco por cuidarme.

«Conduce con cuidado, mami», me dice, haciendo un saludo burlón.

Me deslizo detrás del volante y enciendo el auto. Apoyo la cabeza contra el reposacabezas, cierro los ojos e inhalo. Luego, encuentro mi teléfono en mi bolso y abro el chat grupal.

Yo: Perdón otra vez por lo del almuerzo. Sé que les fallé y fue una mierda de mi parte. No voy a trabajar el viernes por la noche. ¿Bebidas? La primera ronda corre por mi cuenta...

No espero que respondan de inmediato, ya que son las 3:30 a. m., así que cuando mi teléfono suena, me sorprendo.

Miro la pantalla.

Derek: ¿Llegaste bien a casa?

Suspiro, sacudiendo la cabeza. ¿Ahora es implacable? ¿Qué pasó durante todo el verano cuando estaba desesperada por cualquier trozo de atención que me diera?

Considero no responder, pero sé que él sabe que leí su mensaje. Como no quiero que piense que me afecta, le respondo.

Yo: Voy de camino a casa.

Derek: Es tarde.

No me digas. Pongo los ojos en blanco.

Derek: ¿Por qué no me dijiste que estás sirviendo cocteles?

Yo: ¿No te diste cuenta cuando revisaste mi horario de clases? Tu juego está algo débil, Reign.

Derek: Envíame un mensaje cuando llegues a casa.

Yo: No. Deja de molestarme.

Derek: No puedo.

Resoplo y arrojo mi teléfono en el portavasos. Luego, subo el volumen de una canción que me gusta y conduzco hasta mi estudio.

Tan pronto como enciendo las luces, llega un mensaje de texto que hace que mi teléfono vibre en mi mano.

Derek: …

¡Ayyy! ¡Es tan exasperante!

Yo: ¡Estoy en casa! ¿Feliz ahora?

Derek: Dulces sueños, Stellina.

Miro la pantalla, irritada. Es lo que me susurró al oído antes de desaparecer de mi vida. ¿A qué diablos está jugando Derek?

Conecto mi teléfono, pongo la alarma y me preparo para ir a la cama. Cuando me despierto por la mañana, me alivia ver los mensajes de mis amigas.

Nova: Estás perdonada, pequeño duendecillo. Todas sabemos que no puedo resistirme a un Martini seco.

Ivy: ¿Vayamos al ‘Chance’? Tienen una fantástica hora feliz… ¡Podemos empezar temprano!

Kenny: Siempre y cuando también comamos. No podré ir si no comemos.

Nova: ¡Comeremos! ¡Beberemos! ¡Seamos felices!

Kenny: ¿Nos vemos allí a las 5 p. m.?

Ivy: ¿Podemos hacerlo a las 6? Tengo una cita con el peluquero...

Nova: NO te peines para ir a tomar una copa. Entonces, te verás mejor que yo...

Ivy: Siempre me veo mejor que tú, perra. ¡Pero es para hacer rayitos!

Nova: ¡Oh! ¿Rubia o caramelo?

Ivy: Caramelo.

Nova: ¡Me encanta! Tan de moda ahora.

Kenny: ¡No puedo esperar a verlo, Ivy!

Ivy: Allegra, ¿te parece la hora?

Respondo al instante.

Yo: ¡Estoy dentro! ¡No puedo esperar a ver tu nuevo cabello, Ives! Y sí, hora feliz en ‘Chance’ a las 6.

Nova: ¡BRAVO! ¡Estoy tan emocionada! Necesitábamos una noche de chicas como antes.

Yo: Cierto. ¡¡Hasta el viernes!!

Dejo mi teléfono, me muevo para ducharme y vestirme para el día. Pero hay un rebote en mi paso y una ligereza en mi alma.

Dex tenía razón. Hacer las cosas bien con mis amigas es lo más importante. Ya me siento mejor que en días. De hecho, no puedo esperar hasta el viernes por la noche con mis chicas.

Con suerte, podrán ayudarme a dejar de pensar en Derek.


CAPÍTULO OCHO
derek


«Vamos a presentarnos en la hora feliz de Allegra el viernes por la noche», me informa Mav.

Levanto la vista de la letra en la que estoy trabajando. «¿Cómo hiciste eso? ¿Sabe que voy a ir?».

«Ni siquiera sabe que yo voy a ir», responde, entrando a mi cocina y robando una lata de papas fritas. Al abrir la tapa, agarra un puñado. «Sus amigas me invitaron».

Entrecierro los ojos. «¿Sus amigas?».

Mav mastica ruidosamente y las migajas caen al suelo que el limpiador fregó hace una hora. Maldito Mav. Mientras Levi, Jameson y yo compramos casas, o en mi caso, un condominio, en ciudades de todo el país, Mav todavía sigue pasando su vida en sofás, como un universitario que no puede permitirse una cerveza decente. «Sí. Les agrado; soy encantador». Él sonríe, sus ojos azules brillan.

«Como sea. ¿A qué hora? ¿Y dónde?», guardo mis letras en una carpeta y me levanto del sofá.

«A un lugar llamado ‘Chance’. 18:00 horas».

«Bien», le doy una palmada en la espalda. «Gracias por conseguir eso».

«Espero también poder obtener algo a cambio de este arreglo. ¿Has visto a las amigas de A?», silba. «Son unas modelos impresionantes».

Resoplo y tomo mis llaves de la encimera de la cocina. «No, todavía no he conocido a ninguna de ellas. Voy a hacer algunos recados. ¿Necesitas algo?».

Mav me mira. «Deja de acosarla».

«No estoy...».

«Ve», señala la puerta. «No quiero escuchar tus tontas excusas».

Me río y me dirijo hacia la puerta. Antes de irme, me pongo una gorra de béisbol. No sé si las gorras oculten mi identidad, pero sigo usándolos cuando estoy en la ciudad.

Después de sentarme al volante de mi vehículo, conduzco hasta la ONG donde Allegra es voluntaria. Por mucho que quiera estar en desacuerdo con Maverick, no puedo.

Estoy siguiendo a Allegra. Estoy jodidamente preocupado por ella y odio no saber nada sobre su vida aquí. Es la estudiante universitaria más ocupada que he conocido, haciendo malabarismos con el trabajo, las actividades extracurriculares y las amistades, de la misma manera que la mayoría de los universitarios hacen malabarismos con los torneos de beer pong.

[Nota de la Trad.: El “beer pong” es un juego popular entre universitarios. Implica lanzar pelotas de ping-pong a través de una mesa para que aterricen en vasos de cerveza. El equipo que no atine debe beberse la cerveza.]

Estaciono mi auto, un Toyota Camry discreto que uso para desplazarme cuando intento pasar desapercibido, cerca de la entrada de la ONG. Está al lado de un gran parque y momentos después de llegar, la veo.

Allegra, con su impactante cabello rubio y sus jeans ajustados, se acerca a un grupo de vagabundos. La examinan intensamente pero no hacen ningún movimiento para tocarla. Ella dice algo y algunos de ellos se ríen. Uno de ellos señala algo a lo lejos. Allegra levanta esa sexy cadera y coloca su mano sobre ella, llamando la atención de otro chico.

Suspiro. Mierda. Odio lo accesible que es, al mismo tiempo abierta pero completamente sola. Aún así, estoy orgulloso de ella por encontrar algo que le importa y seguir adelante. Desde principios del verano pasado, Allegra tenía el corazón puesto en las iniciativas de justicia social y la participación comunitaria. Es bueno saber que se lo llevó consigo a Los Angeles y que no fue algo de un solo verano.

Reviso alrededor del área y noto lo sucia que está. El asfalto está agrietado y crece la maleza. Está llena de latas de Coca-Cola aplastadas, condones usados y alguna que otra aguja.

¿Viene aquí por la noche? ¿Sola y vulnerable?

¿Lleva gas pimienta o un silbato en su llavero?

¿Piensa en las consecuencias antes de lanzarse, idealista y delirante, a entornos como éste?

Mi mandíbula se aprieta y una acidez cubre mi estómago mientras considero todas las cosas horribles que le pueden pasar, en cualquier momento, a cualquier mujer. No es algo que haya considerado antes y mientras veo a Allegra interactuar con el grupo de hombres, los sentimientos que me atraviesan me paralizan.

¿Esperaba que Allegra regresara a California y cayera en la vida que dejó atrás? Sí, lo hice.

No pensaba que trazaría un nuevo camino, uno con efectos secundarios peligrosos y problemas imprevistos.

Uno de los chicos le pasa un brazo por los hombros y ella no retrocede, no se libra de él. Ya sea porque no quiere herir sus sentimientos o porque realmente no le importa que la toque, no lo sé.

Ya no sé nada de ella.

Y me molesta muchísimo más de lo que pensaba.

Un mensaje de texto suena en mi teléfono.

Mav: ¡Oye! Jess está haciendo el papeleo para que podamos visitar a Levi tan pronto como tenga autorización para vernos. Lo más probable es que sea en un mes. ¿Quizás ‘A’ va a querer venir?

Tiro el teléfono en el asiento del pasajero, sin molestarme en contestar.

Levi. Allegra. En este momento, no entiendo qué está haciendo ninguno de ellos con sus vidas. Durante años, fui yo quien la cagó, quien se involucraba y cometía errores. Ahora, l os hermanos Rousell, son dos personas que me importan más que la mayoría y se han convertido en extraños cuando siempre los he considerado confiables.

El viernes por la noche, a la hora feliz, le recordaré a Allegra lo que alguna vez tuvimos. Lo que podemos ser, juntos. Le mostraré que no me voy a rendir con nosotros, como lo hice estúpidamente en agosto. Demostraré que esta vez soy capaz de ser el hombre que ella necesita.

El chico que ella quiere.

De quien se enamoró por primera vez.

[image: ]


Mi semana pasa rápidamente mientras Johan me deja algunas tareas en qué involucrarme. Entre el trabajo, el seguimiento de Allegra y la incorporación al círculo social de Mav, la hora feliz del viernes es un respiro bienvenido.

Me visto con jeans rotos, una camiseta negra ajustada y zapatillas elegantes para lograr un ambiente relajado. Mav levanta una ceja cuando ve mis zapatillas, pero no hace comentarios.

«Alfred consiguió un chofer para el fin de semana», dice, refiriéndose a nuestro chofer en Boston. «Seguridad también».

«Gracias por organizar todo, Mav», digo, dándome cuenta de cuánta mierda ha solucionado para mí y para los otros chicos de la banda durante la última semana. Demonios, todo el tiempo que estuvimos de gira.

Mav se detiene en seco y me mira con los ojos muy abiertos. «Sí. No es problema».

Su evidente sorpresa me hace sentir peor. En los últimos meses, desde Allegra, la gira y Levi ingresando en rehabilitación, me di cuenta de que no estoy tan sintonizado como debería. Ni con mi entorno, ni con mis amigos, ni con la vida en general.

Amo la música. Respiro las notas y sangro la letra. Lo he estado haciendo durante tanto tiempo que he descartado mentalmente partes de mi vida que requieren atención y cuidado.

Maldita consideración y decencia común.

Me agarro la nuca y me pellizco la piel. Tiro a Maverick un hueso que debería haberle arrojado hace años. «¿Quieres trabajar en algunas letras este fin de semana?».

Se endereza y sus ojos me estudian. «Sí. Seguro». Se lo toma con calma, pero la emoción que pasa por sus ojos, la forma en que la comisura de su boca se curva en una casi sonrisa, me hace saber que es importante para él.

«Estupendo», estoy de acuerdo.

«Vamos, no queremos llegar tarde. Tu Cenicienta puede irse con otro príncipe si...».

«Cállate», lo interrumpo.

Mav se ríe mientras cierra la puerta detrás de él. Nos sentamos en el asiento trasero de una Suburban negra, intercambiamos saludos con el chofer y hablamos de música hasta llegar al ‘Chance’.

Un destello de inquietud me recorre mientras sigo a Mav hacia el espacio abarrotado. Mantengo la cabeza gacha, ignorando los susurros de mis nombres y los de Mav, fingiendo que las cámaras que apuntan en nuestra dirección no están allí. Nuestra seguridad se abre paso y cuando miro hacia arriba, estamos parados junto a la mesa de Allegra.

«¡Hola, Mav!», una de las amigas de Allegra saluda.

«Señoritas», Mav sonríe con su irresistible sonrisa, aumentando su encanto. Envuelve un brazo alrededor de la espalda de Allegra y le da un beso en la sien. «A, preséntanos a tus amigas». Es muy gracioso y finge que necesita una presentación, cuando es obvio que ya está conectado con las chicas de Allegra.

Allegra resopla, su mirada me mira por un momento, antes de volver su mirada, considerablemente menos molesta, hacia Mav. «Parece que ya las conoces».

Mav y una de las mujeres se ríen.

«No. ¡Solo yo!», la mujer que ríe levanta la mano. Ah, ella es la amiga a la que Mav debe haber contactado.

«Soy Nova, ella es Ivy y.…», Nova señala a las mujeres en la mesa, «Kenny». Toca a una mujer con cabello rubio rojizo e inquietantes ojos azules.

«¿Kenny?», Mav arquea una ceja.

«Mckenna», aclara ella misma, entrecerrando los ojos mientras observa a Mav.

Reprimo una risa. Mckenna puede ser la única mujer que he visto que no se come instantáneamente el encanto de Mav. De un tipo escéptico. Me agrada.

«Hola. Soy Derek». Me acerco arrastrando los pies para presentarme en la mesa.

Las cuatro mujeres me miran fijamente durante mucho tiempo, con expresiones que van desde la curiosidad hasta el disgusto y la abierta hostilidad.

Maldita sea, público difícil.

«¡Está bien!», Mav aplaude. «¿Qué tal una ronda de tragos?».

Las cuatro mujeres dirigen sus miradas y sonríen, excepto Kenny, hacia Mav.

«Tequila sería fantástico», concluye Ivy.

Mav hace una señal a un mesero que se abalanza hacia nuestra mesa. Me abro paso entre Allegra y Nova, enganchando mis codos en el borde de la mesa. Mav pide tragos, yo agrego una cerveza y las chicas piden otra ronda de cocteles.

«Allegra nos estaba contando cómo logró salir del trabajo esta noche», dice Nova, entrando en una conversación grupal.

«Iremos a visitarte uno de estos viernes», promete Ivy. «Ir al ‘Beirut’ siempre es un buen momento». Ella mira a Mav. «¿Has estado ahí?».

Mav niega con la cabeza. «No, ¿es un club?».

«Más bien como un salón», dice Nova. «Pero Allegra gana mucho dinero allí, por lo que es más una escena profesional que estudiantil».

‘Beirut’. El salón donde es mesera.

«¿También trabajas los fines de semana?», dejo escapar, mi tono es más hostil de lo que me hubiera gustado.

«Tengo que pagar las cuentas, Reign», responde Allegra.

Nova se muerde el labio inferior para no reírse.

«¿Cuándo estudias?», Mav pregunta.

«No lo hace», responde Mckenna, con tono serio.

Allegra pone los ojos en blanco. «Me va bien en mis clases. ¿Por qué todos se están confabulando contra mí? Esta es la hora feliz; se supone que es divertida».

«‘A’ tiene razón», coincide Nova, corriendo al rescate de su amiga. «¡Gracias a Dios es viernes!», levanta su vaso tequilero hacia el centro de la mesa. «Y nos hemos reunido».

Las chicas hacen lo mismo, así que Mav y yo también chocamos nuestros vasos. Todos tomamos largos sorbos, la ligereza alivia algo de la tensión que ahora se cierne sobre la mesa.

«¡Allegra!», grita una voz.

Me vuelvo y hago un gesto cuando lo veo...

«¡Ethan!», Allegra levanta una mano a modo de saludo. «¡Me alegra que hayas podido venir!».

«¿Cuándo invitaste a Ethan Dresden?», pregunta Nova.

«¿Cuándo invitaste a Mav y Derek?», Allegra responde.

El rostro de Nova cae ante el tono brusco de Allegra, y Allegra baja la cabeza, avergonzada. «Tomamos café esta semana después de clase y se lo mencioné». Sus ojos recorren la mesa. «Genial, ¿verdad?».

«Por supuesto», dice Kenny con dulzura.

Claro que no.

Mav me lanza una mirada de advertencia. Bebo mi maldita cerveza.

Ethan llega a nuestra mesa y abraza a Allegra. Saluda a las otras chicas antes de hacerlo a Mav y hacerme una mueca con la barbilla. Puedo decir que no me soporta, pero está bien, a mí tampoco me agrada.

«¿Cómo te fue en el examen, cariño?», le pregunta a Allegra como si fueran una maldita pareja.

Entrecierro los ojos. ¿Lo son?

«Bien. Bueno», Allegra mueve una muñeca, volviéndose más hacia su cuerpo. «Pasé, eso es todo lo que cuenta, ¿verdad?».

Nadie, ni siquiera Ethan, responde. Allegra era muy estricta en lo referente a sus calificaciones. Es algo que recuerdo de ella de cuando estaba en la maldita escuela secundaria.

«No te estreses», dice finalmente Ethan. «Un mal examen no afectará tu GPA».

Allegra se encoge de hombros como si no le importara de ninguna manera.

Sus amigas intercambian una mirada preocupada que me indica cuán fuera de comportamiento es su nueva perspectiva.

«Consigamos una bebida para ti», dice Allegra, mirando a su alrededor en busca de un mesero. Ella le hace señas a uno.

Sus ojos recorren la mesa con nerviosismo, mirándonos a sus amigos, a mí, a Mav y a Ethan. Ella sonríe, pero es forzada. «¡Divirtámonos!».

Todos dan un trago a sus bebidas, pero no estoy seguro de si es señal de estar de acuerdo o de aprensión.

De cualquier manera, pido más tragos y otra cerveza. Esta noche ha tenido un comienzo difícil y ya puedo decir que irá cuesta abajo a partir de aquí.


CAPÍTULO NUEVE
allegra


El segundo trago de tequila es más fácil de tomar que el primero. Mientras el alcohol recorre mi garganta hasta mi estómago, suelto una exhalación temblorosa.

¿Por qué diablos están Mav y Derek aquí? ¿Y por qué Ethan tuvo que presentarse? Le hablé de la hora feliz como un comentario informal. Cuando mencionó que había pasado por allí, no pude decirle que no viniera, pero no pensé que aparecería.

Miro a mis amigas. La hora feliz de las chicas se está yendo de lado. Esta noche, quería salir solo con mis amigas. Contarles que Derek está en la ciudad, que Dex interviene como un mentor sólido en mi vida, de las dos personas que coloqué en una vivienda esta semana.

Quería escuchar sobre sus vidas. Hablar más sobre el nuevo corte de pelo de Ivy y preguntarle a Nova si ha tenido alguna cita. Ver si Kenny recibió respuesta de las facultades de derecho a las que postuló.

Ahora, todas esas conversaciones han sido pausadas. En cambio, tenemos que ser amables y entretener a los tres chicos que rodean nuestra mesa, mirándose unos a otros.

Bueno, Derek mira principalmente a todos, pero eso no es nada nuevo. Nunca ha sabido divertirse, disfrutar un momento tal como es y hacer amigos. Está demasiado ocupado siendo amargado y crítico, sarcástico y egocéntrico.

«Necesito otro trago», anuncio, entregándome al momento.

¿Por qué diablos debería andar de puntillas en este concurso de meadas masculinas? Además, mis amigas invitaron a Mav y a Derek aquí; pueden lidiar con la mierda que está causando su presencia.

¿Yo? Yo voy a disfrutar de mi viernes libre por la noche.

Cuando el mesero pasa por nuestra mesa, pido otra ronda de tragos.

La hora feliz termina por la noche y Chance se llena. Universitarios, jóvenes profesionales que buscan desahogarse y grupos de amigos se alinean en la barra y se apiñan alrededor de las mesas altas.

Llega el DJ y grupos de chicas borrachas acuden a la pista de baile, con risas genuinas y amistades estrechas. Las veo moverse y miro a mis amigas.

«¿Quieren bailar?», pregunto al grupo, pero miro a Nova ya que ella es la más despreocupada de mis amigas.

«Seguro». Se baja del taburete del bar.

Me deslizo del mío y tropiezo ligeramente. Derek coloca una mano firme en mi espalda baja y sus ojos se encuentran con los míos.

«¿Estás bien?», su voz es baja, áspera. Sus ojos son oscuros e intensos. Dos charcos de carbón en los que solía ahogarme. Demonios, tal vez me ahogué en ellos y todavía no he salido a tomar aire.

Mi aliento se atasca en mi garganta y asiento porque me faltan las palabras.

Derek baja la cabeza y pasa sus labios por mi oreja. «¿Estás segura?».

Giro la cabeza y lo ignoro. ¿Por qué me cuestiona? ¿Por qué se siente con derecho a una respuesta?

Sigo a Nova hacia la pista de baile. Ella agarra mi mano y pasamos a través de parejas que giran y cuerpos que bailan. Llevándonos al centro de la pista de baile, nos movemos al ritmo de la música. Ivy finalmente se une a nosotras.

Se escucha una canción mash-up y cuando escucho las notas iniciales del sencillo más popular de ‘The Burnt Clovers’, mis ojos se posan en la mesa.

[Nota de la Trad.: una mash-up es una canción o composición musical que se crea combinando fragmentos de varias canciones preexistentes]

Mav levanta el puño, disfrutando de la canción y la energía que está creando. Ethan no está por ningún lado. ¿Y Derek? Me está mirando con pura hambre y deseo puro.

Mi cuerpo cobra vida bajo su intensa mirada. El calor se extiende por mi columna y se extiende por mis extremidades. Mis pezones se endurecen, presionando las copas de mi sostén. Una oleada de deseo se acumula entre mis piernas.

Mierda. Dejo de mirar a Derek.

¿Por qué me hace esto? ¿Por qué está aquí?

¿Por qué me afecta más que cualquier otro hombre en mi vida? Aún así, ¿después de todo el maldito dolor que me causó?

Enojada con mi cuerpo traidor y frustrada por cómo va esta noche, cierro los ojos y me concentro en la música. Bloqueando la letra, me pierdo en el ritmo. Mis brazos se levantan en el aire y giro mis caderas de manera seductora. Siento cuerpos acercándose; su calor presiona mi piel.

Una figura firme da un paso detrás de mí, con una mano agarrando posesivamente mi cadera. Durante medio latido, espero que sea Derek, pero tan pronto como la colonia del chico llega a mis fosas nasales, sé que no lo es. Su toque es diferente. Se siente mal y descuidado. Aún así, me hundo en su agarre, dejándolo guiar nuestro baile. Cuando presiona una pastilla en mi palma, no lo pienso dos veces. La trago en seco y abro los ojos el tiempo suficiente para ver la rabia que cruza la expresión de Derek.

Al momento siguiente, mi estrella de rock enojada está frente a mí, quitando la mano del tipo de mi cadera. Derek le lanza una mirada amenazadora y el chico se marcha sin decir una palabra. Ni siquiera sé su nombre. De hecho, ni siquiera sé cómo es. Y, sin embargo, tomé una pastilla que me pasó.

«¿Estás loca?», espeta Derek. Me agarra la muñeca y me aleja de mis amigas y de la pista de baile.

Cuando volvemos a nuestra mesa, me sienta en un taburete y se coloca entre mis rodillas abiertas. Su palma, sorprendentemente suave dadas las corrientes de ira en sus ojos, descansa contra mi mejilla.

«Mírame, Allegra», exige.

Lucho por abrir los ojos. Joder, estoy cansada. El club gira a mi alrededor, las luces me ciegan y los sonidos tamborilean en mi pulso. Lo que sea que tomé me está arrastrando hacia abajo.

«Nena», murmura Derek, con voz ronca. El pánico reemplaza la ira en sus ojos. «Mierda. ¿Es esto un maldito hábito?», gruñe acusadoramente.

Un escalofrío recorre mi espalda. La anticipación, ¿o tal vez la expectativa?, viaja por mis venas. Me gusta que se preocupe. Sonrío. Quiero que se preocupe más. Demonios, yo he estado preocupada por él durante demasiado tiempo.

«Mierda», dice Ethan detrás de él. Mi nuevo amigo recoge mi cabello en su puño y lo coloca sobre mis hombros. Los dedos de Ethan presionan el centro de mi espalda. «¿Quieres que te lleve a casa, ‘A’?».

«Yo la llevaré a casa», espeta Derek.

«Oye, amigo. Tómalo con calma». La voz de Ethan suena apagada comparada con la amenazadora de Derek. Ethan me sacude un poco. «¿Allegra?».

El rostro de Derek llena mi línea de visión. «Nos vamos». Siento sus manos moverse por mi cuerpo y luego, todo está al revés cuando me pone sobre su hombro.

«No puedes simplemente…», Ethan balbucea.

«Apártate de mi camino», lo interrumpe Derek. «¿Mav? La tengo. Nos vamos. Lleva a las chicas a casa».

No escucho la respuesta de Mav. En cambio, me concentro en no vomitar. O desmayarme. O quedarme dormida aquí mismo, con Derek cargándome entre un montón de personas.

Estoy segura de que estas imágenes aparecerán en los tabloides mañana por la mañana. Al menos llevo ropa interior sexy. La idea me hace reír y la palma de Derek masajea la parte posterior de mi muslo desnudo en respuesta.

Supongo que debido a que es Reign, nadie protesta por sacar a una chica totalmente intoxicada de un club. O tal vez su seguridad le abre el camino. Cualquiera sea la razón, pasan apenas unos minutos antes de que el aire fresco corra sobre mi piel acalorada y sepa que estamos afuera.

«Vamos», dice suavemente, volteándome hacia arriba.

El mundo pasa rápidamente a mi lado y mi estómago se revuelve, amenazando con vomitar toda la mierda que consumí.

Derek me pone en el asiento trasero de una camioneta. Me quita el pelo de los ojos y me mira con unos ojos inquisitivos y preocupados. Luego, pasa el cinturón de seguridad por mi pecho y me abrocha antes de rodear el auto y deslizarse a mi lado.

Le da mi dirección al chofer. Por supuesto, sabe dónde vivo.

El chofer sale en dirección a mi casa.

«Toma», Derek destapa una botella de agua y la acerca a mi boca. «Bebe esto».

Ante sus palabras, me doy cuenta de lo sedienta que estoy. Hago lo que me dice y con avidez vacío la botella de agua.

«Buena chica», susurra.

Resoplo. Una vez fui su buena chica.

¿Ahora? Estoy demasiado jodidamente dañada para ser algo bueno para nadie.

«Allegra», Derek susurra mi nombre.

Abro los ojos y lo miro.

Su expresión está llena de tristeza y llena de arrepentimiento. «¿Qué estás haciendo nena?».

Sonrío suavemente y dejo que mis ojos se cierren.

Viviendo mi vida. Divirtiéndome. Ser una chica universitaria.

Las respuestas se filtran en mi mente, pero no expreso ninguna de ellas. Estoy demasiado cansada para hablar. Demasiado cansada para afrontar lo que sea que esté sucediendo entre Derek y yo.

El agotamiento pesa sobre mis extremidades. Mi lengua se siente demasiado espesa para mi boca. Mi garganta, apretada y dolorida.

Lo siguiente que sé es que Derek me acuna en sus brazos y se abre camino hacia mi apartamento. Encuentra mis llaves en mi bolso y nos hace entrar a mi estudio. Colocándome suavemente en el sofá, lo escucho moverse por mi espacio.

«Maldita mierda. No puedes vivir así». El cerrojo se desliza hasta su lugar. Se abre un mueble de cocina. Seguido por el frigorífico. «No hay comida, no hay Advil...».

«En el baño», alcanzo a decir.

El suspiro de Derek llena el aire.

No sé cuánto tiempo pasa antes de que me meta dos tabletas en la boca. El borde de un vaso golpea contra mis dientes. «Bebe», me ordena. Una de sus manos cubre la base de mi cabeza, sosteniéndome lo suficiente como para tragar el agua fría. Bebo, trago, me dejo caer y cierro los ojos.

Derek me lleva a mi cama. Me acuesta en el centro y me quita los tacones. Me desabrocha la falda y la pasa por mis caderas. Luego, coloca la sábana alrededor de mi cintura.

Sus dedos pasan por mi cabello. La cama se hunde cuando él se sienta en el borde. Su aroma me envuelve y lo aspiro, dejando que su presencia me calme.

Durante mucho tiempo, esto es todo lo que quería. A él. Su atención, su cuidado, su amor.

«Me abandonaste», le susurro, acusadoramente.

«Y es el mayor arrepentimiento de mi puta vida».

Resoplé. Bien. Me alegra que se arrepienta. Así debería ser.

«Me estás matando, nena», susurra.

Mis ojos están cerrados, mi respiración es regular y mi mente está medio entumecida. Pero escucho sus palabras. Se filtran en mi subconsciente y golpean como una pelota de ping-pong.

«Odio verte así». Otro toque de su mano pasa sobre mi cabeza. «Pensé que te estaba haciendo un favor, pero si hubiera sabido que sería así…», suspira profundamente. «Joder, Allegra. ¿Qué diablos estás haciendo, cariño?». Su boca se mueve sobre mi mejilla. Sus labios rozan un beso en la comisura de mi boca. «Te amo, Stellina. Duele tanto».

Te amo.

Nunca antes había dicho esas palabras. Y ahora las dice cuando estoy demasiado incapaz para responder. Demonios, ¿tal vez me lo estoy imaginando? Soñándolo y deseando que se haga realidad.

Aun así, sus palabras sanan una parte rota de mi corazón. Mentalmente me prometo que mañana hablaré con él sobre esto. Juro que lo confrontaré, le preguntaré por qué pensó que abandonarme era bueno para mí, intentaré comprender su proceso de pensamiento como un adulto maduro y racional.

Pero cuando la luz de la mañana atraviesa las cortinas y me despierto, desorientada, atontada y con resaca como el infierno, no recuerdo nada de lo que Derek dijo en el silencio de la noche.

«No deberías estar aquí», le digo en cambio, justo antes de correr al baño y vaciar el contenido que nada alrededor de mis entrañas.

«Mierda total», responde, de pie en el marco de la puerta de mi baño, siendo testigo de mi humillación, mi vergüenza y desesperación.

Su presencia enciende mi ira nuevamente.


CAPÍTULO DIEZ
derek


Está pálida.

Bueno, yo también.

De pie en la puerta de su baño, viéndola así, de rodillas, con su diminuta blusa de anoche arrugada, quiero sacudirla. Sus ojos están bordeados de rojo, su cabello es un mechón enredado en la base de su cuello, su rostro está lleno de marcas debido a la almohada.

Aún así, está jodidamente hermosa. Mi polla se inquieta por ella, sin importar el tiempo.

Me aclaro la garganta. «No puedes seguir viviendo así».

Sus ojos brillan, con una ira ardiente rayada con un borde defensivo. «¿Así cómo?». Se levanta con piernas temblorosas. Sus palmas presionan el tocador del baño, aterrizándola, mientras su cabeza gira en mi dirección. «¿Como una universitaria normal de veintidós años que se gana la vida con sus propios medios?». Inclina la cabeza y mira al techo como si eso le proporcionara conocimientos. O paciencia. «Ajá». Ella se toca el labio inferior. «Es mi culpa no haber triunfado con un sello discográfico y nadar en millones a estas alturas».

Putamente dramática. «Eso no es lo que quise decir, y lo sabes».

Pone los ojos en blanco y se mete un cepillo de dientes en la boca. Abre el grifo y se limpia los dientes, ignorando mi mirada en el reflejo del espejo. Es decir, le doy unos minutos para que se recupere.

Me retiro a la cocina y reviso sus alacenas, aliviado de que tenga el buen sentido de tomar café. Dormí de mierda en su puto sofá. Un extraño momento dedicado a revisar la vida de Allegra, luchando contra mi preocupación por su bienestar y debatiendo la mejor manera de anunciarle que se mudará de este infierno.

Entra a la cocina y le paso una taza de café.

Lo toma entre ambas manos y sopla el brebaje. «Gracias».

Inclino mi cabeza hacia su pequeña y redonda mesa de cocina. «Siéntate».

Ella pone los ojos en blanco, pero toma asiento. Ocupo la silla frente a ella y tomo un largo sorbo de mi café. «Lo de anoche, ¿acostumbras hacerlo? ¿Tomas pastillas regularmente de jodidos extraños?».

Ella se encoge de hombros. Un hombro aparece desnudo con la fina tira de su blusa colgando. Mis dedos se cierran en un puño. Quiero extender la mano, quitarle la maldita blusa de su sexy cuerpo y tumbarla sobre esta maldita mesa.

Cierro los ojos y trato de sacar mi mente de la maldita cuneta. Este no es el momento para eso y lo sé. Joder, estoy muy preocupado por mi Stellina. Pero incluso ahora ella me tienta. Quiero absorber su inocencia tanto como quiero devorar su descaro.

«Tienes que ser más inteligente que eso, Allegra». Suavizo mi tono, queriendo que ella realmente me escuche. «Ni siquiera conocías a ese tipo que te dio esa pastilla. Podría haber estado adulterada o.…».

«Lo sé. Fue estúpido», me interrumpió. Su voz es baja y sus hombros se hunden. «La cagué».

«Tienes chicas responsables que te apoyan. ¿Por qué las ignoras?».

«He estado ocupada».

Levanto una ceja.

«Trabajo, ¿recuerdas?», ella se burla.

«Sí. Te estás rompiendo el culo para vivir así». Estiro un brazo para abarcar su apartamento de mierda.

«Yo...».

«No quiero ser un cabrón. Y no estoy tratando de avergonzarte o hacerte sentir mal por la vida que te estás dando tú misma», interrumpo, antes de que nuestra conversación civilizada se convierta en insultos. «Es admirable lo duro que trabajas. Eres una maldita mujer dinámica, Allegra. Impresionante. Pero tienes algo que la mayoría de las personas en tu lugar no tienen».

Se recuesta en su silla y cruza los brazos sobre el pecho, esperando.

«Amigos. Gente que te adora. Que jodidamente te am.…».

«No lo digas», se le quiebra la voz.

Sí. Ella está en lo correcto. Decir la palabra con A, ahora mismo, abriría de par en par nuestras heridas con cicatrices. Lo dije anoche y no estoy seguro si estoy aliviado o enojado porque ella no lo recuerda esta mañana. «Hoy veremos apartamentos».

Allegra se endereza rápidamente. Su pecho golpea el borde de la mesa y parte de su café salpica el borde. «No soy un caso para la caridad, Derek».

«Nunca dije que lo fueras».

«¿Por qué estás haciendo esto? ¿Involucrarte en mi vida? Obviamente no significo nada para ti, así que ¿por qué carajo estás aquí?». La ira atraviesa su tono, pero es el dolor que hay debajo lo que aprieta mi corazón. Odio haberle hecho esto. Que mis malditas acciones tontas la dañaran tan malditamente.

«Lo significas todo para mí», admito con voz dura, honesto.

Ella se burla.

Me acerco a la mesa y agarro su muñeca. «Ya terminé de entretener tu mierda. No es seguro aquí, Allegra. Puedes odiarme, pero no permitiré que te pongas en estas situaciones peligrosas y complicadas».

«¡Correcto, porque vives como un santo!».

La ignoro. «Ya me comuniqué con mi agente inmobiliario. Ella ha preparado tres lugares para que los visitemos. No son áticos de lujo así que no te emociones demasiado; son apartamentos limpios y normales en zonas seguras. Elige uno sin cambiar tu actitud y te ayudaré a empacar».

Ella echa el brazo hacia atrás y me mira.

Tomo un sorbo de mi café, esperando su reacción. Sin duda, un arrebato.

La Allegra del verano habría hablado de esto como una mujer tranquila y racional. Esta versión está por todo el maldito mapa, manteniéndome alerta y sorprendiéndome en todo momento.

«Bien», dice finalmente.

Levanto las cejas, sin esperar que ella esté de acuerdo.

Se levanta y se lleva su taza de café. «Si quieres gastar tu dinero en una aventura de verano, hazlo. Sé que puedes permitírtelo y sé que este pequeño acto de caballerosidad se trata más de apaciguar tu maldita culpa que de mí». Se inclina más cerca de mí y una sonrisa que no llega a sus ojos curva las comisuras de su boca. «Pero créeme, este acto de galantería no te ayudará a dormir mejor, Reign. Es demasiado tarde para esa mierda».

Ella gira sobre sus talones y sale de la cocina a grandes zancadas. Un momento después, escucho que se abre la ducha.

«Jesús», murmuro, pasando una mano por mi cabello.

Saco mi teléfono y escribo algunos mensajes de texto. El primero confirma el lugar y hora de encuentro con mi agente inmobiliario. Luego, le hago saber a Mav que Allegra se muda.

Al abrir mi correo electrónico, pongo los ojos en blanco ante otro puto mensaje de mi agente, Jess, haciéndome saber que mi supuesto padre perdido hace mucho tiempo, Derek Madden, se ha puesto en contacto a través de su abogado una vez más.

¿Por qué este tipo no capta la puta indirecta? Uno, lo más probable es que no sea mi padre. Dos, no quiero tener nada que ver con él de ninguna manera.

¿Estás seguro de que no lo escucharás? Las palabras de Jess me molestan. ¿Por qué está presionando tanto en esto? Derek Madden empezó a ponerse en contacto conmigo hace poco más de un año. ¿Cree que la persistencia hará que me derrumbe?

No. Escribo la respuesta y presiono enviar.

«Estoy lista», anuncia Allegra, de pie en la entrada de la cocina.

La miro y casi sonrío. En este momento, con su cabello húmedo y ondulado, su rostro fresco y vestida con jeans con cortes y una camiseta sencilla, parece la chica que puso mi mundo patas arriba el verano pasado. Menos el cabello rubio.

«Vamos», digo, levantándome. Enjuago mi taza de café en el fregadero y tomo mis llaves. «Necesito pasar por mi casa para lavarme y cambiarme. Nos reuniremos con el agente inmobiliario en una hora. Si tienes hambre, puedes comer mientras me cambio».

«Estoy bien», responde ella.

Arrugo la frente. ¿Tiene tan pocos fondos que no come? Le doy una mirada mientras espera que salga de su estudio. Está más delgada que en el verano. Más débil. Su cordial brillo se ha disipado en una apariencia frágil.

«Almorzaremos después», decido. Ella va a comer algo en mi presencia hoy, incluso si tengo que metérselo por la garganta.

«Tengo trabajo».

Le sonreí. «Podemos ir a un autoservicio. Anda, vamos».

Patea el suelo con la punta de su zapatilla, ignorándome. Un momento después, ella me sigue y cierra.

No es que importara. Un aficionado podría entrar en su casa en menos de un minuto. Pero… es por eso que es día de mudanza.

Incluso si Allegra aún no lo sabe.


CAPÍTULO ONCE
allegra


Husmeo entre las cosas de Derek mientras está en la ducha. Su condominio es diferente de lo que imaginaba. Estoy acostumbrada al aspecto desgastado y querido de la casa de piedra rojiza de Boston.

La unidad de Derek en Los Angeles es contemporánea y luminosa. Impecable y ordenada. Seguramente tiene una limpiadora o un ama de llaves, pero aún así, este lugar es una versión más pulida y adulta que la sede de la banda.

«¿Qué estás haciendo?», la voz de Mav atraviesa mis pensamientos.

Jadeo y cierro la puerta del armario. «Me asustaste, Mav».

Él resopla. «Espiando, ¿verdad?».

«No sabía que Derek tenía un lugar en Los Angeles». Cruzo los brazos sobre el pecho, negándome a disculparme como dicta la decencia común.

Mav sonríe. «Derek tiene muchas cosas de las que no habla».

«¿Te gusta su etiqueta de whisky?».

Mav asiente. «Así es. Escuché que vas a buscar casa».

Pongo los ojos en blanco. «Derek está haciendo un gran escándalo de la nada».

«Tomar pastillas en un club con extraños no es nada, ‘A’».

Cierro mis ojos. «Fue un error».

«Espero que no lo vuelvas a hacer».

Abro mis ojos. «¿Eso es todo?».

Él se encoge de hombros. «¿Quién soy yo para juzgar?».

«Exactamente. Gracias». Hago un gesto hacia la puerta cerrada del baño. «Derek está en un puto pedestal actuando como si...».

«Está preocupado por ti», me interrumpe Mav. «Todos lo estamos». Señala mi camiseta y cuando miro hacia abajo, su dedo recorre mi cara para tocarme la nariz.

Agarro su dedo y lo jalo. «Sabelotodo».

Mav se ríe. «Aunque lo digo en serio. Has cambiado».

«Sí, bueno, que tu hermano, el chico con el que acabas de follar y uno de tus mejores amigos te abandonen sin decir una palabra, cambiaría a una chica, ¿sabes?». Intento sonar indiferente. Sin mostrar que me afecta. Pero mi voz tiembla y Mav se da cuenta.

Su expresión cae y murmura una maldición. «No tenía idea, ‘A’. Si lo hubiera sabido...».

Levanto una mano para detenerlo. «Lo sé. No importa ahora. Lo que está en el pasado se queda en el pasado».

«No cuando te persigue y causa afectación en tu presente», responde.

Me encojo de hombros. «Aquí estoy, ¿verdad? Permitiendo que Derek me lleve a ver apartamentos».

«Sí», está de acuerdo Mav. «Estás aquí. Y estoy muy feliz de verte». Mi amigo me envuelve en un abrazo fácil. «Elige el lugar más caro; es bueno para eso», susurra Mav, tratando de restarle importancia a la situación.

Resoplo. «Odio sentirme como un caso de caridad».

«Todos lo hacemos», se encoge de hombros. «¿Cómo crees que me sentí todos esos años con mi hermano pagando por mi mierda? ¿Y luego, cuando todos asumieron que Jameson estaba haciendo mi parte con la banda?».

Junto los labios, recordando los rumores que menciona Mav. Cuando ‘The Burnt Clovers’ tuvieron su gran oportunidad, los que los odiaban se apresuraron a señalar que Maverick no habría superado el éxito si Jameson no lo hubiera mantenido presionado. «Pero les demostraste que estaban equivocados», agrego.

Sonríe. «Exactamente. Tú también puedes. Sé mejor que esto, ‘A’. Compórtate segura, inteligente y feliz. Demuéstrale que está equivocado».

La puerta del baño se abre y Derek se queda allí, con una toalla alrededor de su cintura.

Lo observo con tanta atención que me sorprende que mis ojos no se queden atascados.

Gotas de agua viajan por su duro pecho y se acumulan en las crestas de sus bien definidos abdominales. Mi garganta se seca y mis regiones inferiores se disparan. Su cabello está peinado hacia atrás, oscurecido por el agua, y una barba de dos días le da una vibra más atrevida de lo habitual. Está desnudo, salvo por el grueso anillo negro que lleva en el dedo medio izquierdo y la tinta que sube por sus brazos y garabatea sobre su pecho.

Mav suspira y me señala. «Esa es mi señal». Se dirige hacia la salida. «Espero que encuentres un apartamento».

«Ella lo hará», responde Derek. Se apoya en el marco de la puerta y levanta una ceja divertido. «¿Qué estás haciendo en mi habitación?».

«Husmeando tu mierda», admito.

Él sonríe. «¿Encontraste algo bueno?».

«Sí. Tu colección de Playgirl es decepcionante. ¿No deberías haberlo superado a los quince?», señalo la pila de revistas sucias que tiene apiladas en un rincón de su dormitorio.

Derek se ríe. «Esa es una broma estúpida que Mav y Levi me hicieron el año pasado».

Mi expresión cae ante la mención del nombre de mi hermano y Derek lo capta.

«¿Has hablado con él?», me pregunta.

Sacudo la cabeza. «No me ha contactado así que…».

«No se le permitirá contacto externo durante algunas semanas más».

«Oh». Me alegra que Derek sepa más sobre la vida de Levi que yo. «Bueno, mis padres tampoco se han acercado, así que...». En lo que respecta a mamá y papá, Levi y yo hemos resultado ser decepciones tan grandes que bien podríamos estar muertos. Al menos entonces, podrían lamentar abiertamente nuestra pérdida en su comunidad.

«Mav y yo vamos a verlo tan pronto como tenga autorización para recibir visitas». Derek me observa de cerca. «Puedes venir si quieres».

Miro alrededor de su habitación, tratando de entender cómo me siento acerca de su oferta. ¿Quiero ver a Levi? ¿Qué diablos diría? ¿Quiere verme? ¿Se preocupa siquiera por mí?

«Piénsalo», dice Derek, dejándome libre de responsabilidad. «Sin presión».

«Está bien».

Un latido de silencio se extiende entre nosotros.

Luego, «¿Te importa?», señala hacia la puerta.

Resoplé. «No tienes nada que no haya visto antes».

«Será mejor que hables de verme desnudo a mí y no de algún otro maldito tonto», responde, dejando caer la toalla.

Mierda. Mis ojos se cierran de golpe.

Derek se ríe.

Lentamente abro los ojos mientras él camina hacia su cómoda, todo arrogante y confiado. Su polla se balancea entre sus piernas, larga y tan grande como recuerdo. No puedo evitar mirarlo porque soy una mera mortal que no ha tenido sexo sobrio y significativo desde Derek. Desde el verano. Desde la noche en que me dijo que yo era su todo.

¿Había sido eso una mentira?

Pase lo que pase, solo debes saber que lo que siento por ti es real.

Parpadeo para alejar el recuerdo. Trago las emociones que eso evoca en mí.

Derek se pone un par de calzoncillos tipo bóxer y unos jeans rotos. Lleva su distintiva camiseta negra y una gorra de béisbol negra.

«¿Lista?», pregunta.

Asiento y paso junto a él, salgo de su habitación y me dirijo a la puerta principal. Unos minutos más tarde, vamos en su Toyota Camry y finalmente me relajo.

Me gusta que sea simple, solo él y yo. Sin seguridad, sin intimidantes SUV negros con vidrios polarizados, sin chofer.

Me acerco y jugueteo con su sistema de sonido, optando por la radio en lugar de una lista de reproducción seleccionada.

Suena una de las canciones de ‘The Burnt Clovers’ y Derek se acerca. Cambia de emisora.

Resoplé. «¿No eres fan?».

Él me sonríe. «Elige tu canción favorita. ¿Qué estás escuchando últimamente?».

«Nada de ustedes», admito. Mi voz sale más dura de lo que pretendía y Derek gana. Un destello de remordimiento recorre mi pecho, pero no me disculpo. En lugar de eso, busco en mi iPhone y pongo “Numb Little Bug” de Em Beihold.

[Nota de la Trad.: “Numb Little Bug”, se traduce como “Bichito entumecido”]

Derek escucha la letra, una expresión curiosa cruza su rostro. «¿Es así como te sientes? ¿Que la vida es demasiado abrumadora y que apenas lo estás logrando?».

Me encojo de hombros y miro por la ventana. «Sobre todo, me siento entumecida», admito ante el paisaje que pasa.

Derek está callado y me giro para mirarlo.

«Excepto cuando estás cerca», continúo. «Siento…».

«¿Qué?», me mira con sus ojos oscuros.

«Jodidamente furiosa».

Él asiente y su palma se desliza sobre la parte superior del volante. «Pero eso es mejor que no sentir nada, ¿verdad?».

«No lo he decidido».

Derek suspira y se acerca. Su mano encuentra la mía y agarra mis dedos. Los sostiene con fuerza, así que no puedo quitármelo de encima. Pero la verdad es que no quiero.

Durante este momento, estos minutos de simplicidad, se siente bien tener a alguien sosteniendo parte de mi dolor. Para evitar que me desangre.

Para recordarme que todavía puedo sentir cosas. Dar de mí. Incluso cuando siento que estoy vacía.
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«Qué bueno verte de nuevo, Derek», nos saluda la agente de bienes raíces, una mujer de unos cincuenta años con cabello rubio decolorado y sombra de ojos azul.

Es una de las primeras mujeres, de cualquier grupo de edad, que no mira boquiabierta a Derek y, al instante, me cae bien. Tiene esta vibra retro, de antaño y funciona.

«Tú debes ser Allegra», me da la mano.

«Encantada de conocerte», consigo una sonrisa.

«Gracias por hacer esto con tan poca antelación, Deb», dice Derek.

Deb hace un gesto con la mano. «Por supuesto. Tengo tres lugares para mostrarles. Esta primera opción es la más grande y cara». Hace una pausa y su mirada se mueve entre Derek y yo. Derek niega con la cabeza y Deb pasa por alto el precio y, en cambio, se lanza a los detalles del alquiler. «Tiene un adorable balcón con acceso a una piscina comunitaria y parrillas. Vamos».

La sigo escaleras arriba y dentro del apartamento. Es una hermosa y alegre unidad de dos dormitorios que está tan fuera de mi presupuesto que bien podría ser un ático de lujo.

«¿Qué opinas?», pregunta Derek.

«Creo que esto es demasiado», digo suavemente, tratando de ser agradecida.

«No lo es», responde.

«Bueno, no necesito un apartamento de dos habitaciones», agrego. «A menos que tenga un compañero de cuarto». Hago una pausa, mordiéndome el labio inferior. «Ethan mencionó...».

«Estamos listos para la opción dos, Deb», me interrumpe Derek.

Reprimo una risa y sigo a Derek y Deb fuera del apartamento.

La opción dos es perfecta. Me enamoro de él en el momento en que entro. Es un apartamento sencillo de un dormitorio con un concepto de planta abierto y techos altos. Los grandes ventanales aportan al espacio mucha luz natural. La cocina ha sido recientemente remodelada con encimeras oscuras y gabinetes blancos.

«Me encanta», murmuro, pasando la palma de la mano por la linda isla de la cocina que alberga dos taburetes.

Derek sonríe. «¿En serio?».

«De verdad», digo, mordiéndome el labio inferior. «Pero Derek, yo…».

«A ella le gusta este, Deb», se vuelve hacia la mujer.

«¡Excelente! Este espacio también cuenta con piscina comunitaria, aunque es más pequeña que la anterior. No hay parrillas, pero estás más cerca del centro de la ciudad, a solo dos cuadras de una gran cantidad de restaurantes y cafeterías».

Doy vueltas en círculo en la sala de estar. «Tiene cierta... energía».

Derek se burla. «No hay necesidad de usar salvia para purificar el espacio, Allegra».

Deb se ríe. «¿Quieren ver la tercera opción?».

«Claro», estoy de acuerdo. Si la opción tres es decente y cuesta mucho menos dinero, optaré por ella.

Por mucho que aprecio la preocupación de Derek y lo que está haciendo por mí, odio la idea de que él, mi ex pareja, pague por mi estilo de vida. Me hace sentir... barata, aunque sé que las razones de Derek, en el fondo, son nobles.

No es que le vaya a decir eso.

La opción tres es decente y piden menos dinero. Suspiro, sabiendo que es la opción práctica a pesar de que mi corazón está puesto en el número dos.

«Te daré unos minutos», dice Deb, saliendo al pasillo para darnos privacidad.

«Te gusta el segundo», anuncia Derek, leyendo correctamente mi expresión.

«Este lugar es perfecto!», respondo.

Derek sonríe. «Allegra, quiero que seas feliz. Y estés segura. Y a salvo. Quiero que elijas el lugar que te haga sentir todas esas cosas. Esto no es caridad. Esto no es más que un amigo que ayuda a alguien que le importa y que está haciendo todo lo posible para que las cosas funcionen. No profundices más en ello y yo tampoco lo haré».

Me muerdo la comisura de la boca. «El primero es demasiado caro».

«Maldita sea, Allegra», suspira, entrecerrando los ojos. «¿Sabes cuánto dinero gano? No estoy tratando de ser un idiota aquí, pero puedo comprar cualquiera de estos lugares y lo consideraría tanto como comprarte el almuerzo en un autoservicio».

Me burlo. ¿Imagina tener tanto dinero? ¿Ese tipo de seguridad?

«Elige uno», enuncia sus palabras.

Exhalo. «Me gusta más la opción dos».

Derek sonríe. Una sonrisa real que ilumina sus ojos y deja entrever la personalidad juguetona que mantiene encerrada. Es mi versión favorita de él.

Una punzada atraviesa mi pecho y miro hacia otro lado.

«Bien. A mí también», coincido. «¡Deb, tenemos un ganador!». Se dirige hacia la puerta para hacer los arreglos finales con Deb.

Sonrío y siento que una ligereza reemplaza parte del gran dolor que he estado cargando desde que regresé a Los Angeles.

Estos últimos meses, me he esforzado demasiado. Si bien no estoy buscando una limosna, la generosidad de Derek me quita un gran peso de encima.

Vuelve a entrar al espacio. «¿Almorzamos?».

Asiento con la cabeza. «Pero va por mi cuenta».

«Alleg...».

«Por favor, Derek. Déjame pagar el almuerzo». Coloco mi mano sobre su brazo. «Gracias por todo esto. No puedo… significa mucho tener a alguien, tenerte, cuidarme así».

Sus ojos arden, mostrando un complicado remolino de emociones, y baja la cabeza en señal de aceptación reticente.

«Te dejaré en el trabajo después de comer», dice suavemente.

«Eso sería genial».

Salimos juntos del apartamento, despidiéndonos de Deb mientras nos volvemos hacia el Camry de Derek.

Por un momento me permití imaginar cómo sería si fuéramos una pareja normal. Solo un chico y una chica perdidamente enamorados, eligiendo nuestro primer apartamento, yendo a almorzar para hablar de mudarnos juntos.

Miro a Derek. Noto su presencia más grande que la vida y la forma en que las personas que pasan junto a nosotros lo miran dos veces, observándolo durante largos momentos con reconocimiento brillando en sus ojos.

Nadie se acerca a él para tomarle una foto, pero sé que es más suerte que otra cosa.

No, un tipo como Derek nunca vivirá una vida normal y sencilla. Y una chica como yo no está destinada a nada más.

No tuvimos ninguna oportunidad desde el principio.


CAPÍTULO DOCE
derek


«Gracias por tu ayuda», le arrojo a Mav las llaves de la camioneta que me prestó.

«¿Por ‘A’? En cualquier momento», responde con facilidad. «Te veo luego», Mav se desliza en el asiento del conductor y se aleja del antiguo lugar de Allegra.

Ya casi ha terminado su turno en el ‘Beirut’ y esta noche no dormirá aquí. Teniendo en cuenta la forma del edificio, las ventanas tapiadas y el porche hundido, es difícil imaginar que, durante los últimos meses, Allegra haya llamado a este lugar ‘su hogar’.

Me pregunto qué pensaría Levi si pudiera ver a su hermana. El viejo Levi, el chico que conocí por primera vez, antes de que estallara el éxito de ‘The Burnt Clovers’, antes de la fama, las mujeres y el ritmo acelerado de nuestras vidas, seguramente estaría horrorizado. Ese tipo habría mudado a su hermana de la noche a la mañana. Habría aparecido con pizza y cerveza y le habría preguntado qué quiere de la vida, se habría ofrecido como voluntario él y su red para ayudarla a lograr sus sueños.

El Levi del verano pasado apenas tenía tiempo para su hermana. Estaba demasiado ocupado esnifando coca y follándose a la enemiga de Allegra en el instituto a sus espaldas. ¿Estaría horrorizado por su comportamiento ahora? ¿La culpa le comería el estómago como ácido durante las noches? Cuando no pudiera dormir, ¿se arrepentiría de no haber tomado la rama de olivo cuando Allegra se la extendió?

¿Le gustaría poder volver al comienzo del verano? ¿Al comienzo de nuestra gira? ¿Hacerlo todo diferente?

Joder, ojalá pudiera.

Pateo una piedra hacia el césped vacío y me alejo de la antigua casa alquilada de Allegra. Buen viaje.

Entro en mi coche, me dirijo hacia el ‘Beirut’ y espero a que Allegra termine de trabajar.

Mientras espero, jugueteo con mi teléfono. Aparece otro correo electrónico de Jess. Este maldito Derek Madden no se rendirá.

Suelto un suspiro, toco el archivo adjunto para abrir la carta del abogado de Madden.

Escaneándolo rápidamente, reduzco la velocidad para releer una parte.

El señor Madden no estaba al tanto del nacimiento de su hijo, ni siquiera de que tenía un hijo, hasta la muerte de Judy Reiner, cuando Derek Reiner tenía veinticinco años. Poco después, el Sr. Madden ingresó en un centro de rehabilitación y comenzó...

La muerte de Judy Reiner.

Mi madre estaba jodidamente muerta y nadie se molestó en decírmelo. ¿Cómo diablos no lo sabía? Ella falleció después de que la banda lograra el éxito y, sin embargo, nunca se acercó.

¿Fue una sobredosis? ¿Fue una enfermedad? ¿Por qué diablos lo sabría Derek Madden antes que yo? Él era un chico al que ella follaba y yo era su maldito hijo.

Una sensación extraña fluye a través de mi cuerpo, se acumula en la boca de mi estómago. Miro a través del parabrisas, a las filas de autos estacionados, y trato de recordar su rostro. El sonido de su risa. El aroma de su perfume.

Entrecerrando los ojos, saco un recuerdo antiguo, cuyos bordes se desvanecen como una fotografía antigua. Como si ni siquiera mi mente pudiera soportar recordarlo vívidamente. Ella fue hermosa, por un breve tiempo. Cabello largo y rubio que se rizaba sobre sus hombros. Solía llevarlo recogido con un broche azul marino. Llevaba un vestido de verano decorado con flores de color azul cerúleo y blanco. Iba descalza y me perseguía por la cocina jugando a que me atrapaba.

«¡Te voy a alcanzar!», ella reía.

Chillaba, corriendo tan rápido como me permitían mis piernas. Calculé mal la distancia que me separaba de la encimera cuando di la vuelta por la esquina y me di un golpe en mi frente, justo encima de mi sien.

Mi sollozo cortó el aire y mi madre, Judy, me tomó en sus brazos y me llevó a su pecho. «Oh, Derek», suspiró. «Vamos a limpiarte».

El olor a antiséptico flotaba a mi alrededor. Con su toque suave mientras colocaba una curita en el corte. Los rayos del sol en la cocina. Sus pies descalzos.

Sacudo la cabeza y el recuerdo se desvanece.

Me río entre dientes, pero el fondo de mis ojos arde. Presiono mi pulgar contra la pequeña cicatriz que está oculta detrás de mi cabello. Un recuerdo; lo encontré. Un momento de felicidad con mi madre antes de que comenzaran los períodos en el refugio, antes de que se involucraran los servicios infantiles, antes de las tonterías del sistema de crianza y las manos duras de Simon.

Pero tengo un buen recuerdo. E incluso eso terminó en derramamiento de sangre.

Parpadeo un par de veces, tratando de limpiar la humedad que se acumula en mis ojos.

«Carajo», murmuro, golpeando con la punta de mi puño la parte superior del volante. «Contrólate, Reign. Era una maldita drogadicta».

Pero era tu madre, responde mi mente.

Dejo escapar una temblorosa exhalación, aliviado de que la puerta trasera del ‘Beirut’ se abre y Allegra sale. Su presencia, incluso a través del parabrisas, me tranquiliza. Me ayuda a alejar los pensamientos confusos sobre mi mamá, sobre mi infancia. Abro la puerta del auto y salgo, manteniendo la puerta entre nosotros.

Ella sonríe cuando me ve y eso me alegra el corazón.

Una sonrisa es mejor que un dedo medio.

«¿Qué estás haciendo aquí?», ella exclama, caminando hacia mí. «Conseguí un aventón con una chica con la que trabajo».

«Quería llevarte a casa, a tu nuevo lugar». Le tiro las llaves.

Ella las atrapa fácilmente, mirando el llavero, su dedo trazando el silbato que agregué además de sus nuevas llaves, antes de mirarme a los ojos. «¿Así de fácil?».

«A su antiguo arrendador se le ha pagado hasta fin de mes. Recuperé tu depósito del seguro». Le ofrezco un sobre con algunos billetes doblados.

Ella lo mira y duda.

«Tómalo, Allegra», se lo acerco más.

Finalmente, cede y toma el sobre, deslizándolo en su bolsillo trasero. «Gracias».

«Déjame llevarte a casa», le digo.

Ella niega con la cabeza. «Tengo que dormir en mi antigua casa esta noche. Hacer las maletas y.…».

«Ya te has mudado», le informo.

Su boca se abre y coloca una mano en su cadera. «Derek, no puedes simplemente...».

«Ya lo hice. Vamos». Inclino mi cabeza hacia el asiento del pasajero.

Allegra suelta un suspiro, pero camina alrededor de la parte delantera de mi auto y se desliza en el asiento del pasajero. Me siento y enciendo el motor, girando el auto hacia su nuevo lugar.

«¿Cómo estuvo el trabajo?», la miro.

«Ocupado», escribe un mensaje de texto en su teléfono y lo envía.

«¿Estás cansada?».

Ella reprime un bostezo. «Sí», me mira y frunce el ceño. «¿Tú estás bien?».

Ella se da cuenta, lo sabe. Esa estúpida oleada de emoción vuelve a surgir. Esta vez se estrella en la base de mi garganta y la aclaro, asintiendo.

«Todo bien», digo, incapaz de detener mi sonrisa. La miro y mi sonrisa se ensancha. A ella le importo.

Ella entrecierra los ojos. «¿Por qué me miras así?».

«¿Así cómo?», me río.

Me señala. «Deja de sonreír; es jodidamente espeluznante».

Me río y miro hacia el camino.

En mi visión periférica, noto que Allegra pone los ojos en blanco, pero está sonriendo.

Por un momento, es como en los viejos tiempos entre nosotros. Existe esa sensación de comprensión, en parte debido a la memoria muscular y en parte porque todavía la tenemos: la chispa, la química, la conexión.

Cuando llegamos, la acompaño hasta su nuevo apartamento y me detengo frente a la puerta principal.

Cuando se abre, ella me mira. «¿Vas a entrar?».

Sacudo la cabeza.

La confusión distorsiona su expresión. «¿Por qué no? Supuse que este arreglo venía con algunas... condiciones». Sus ojos van de mí a su apartamento y regresan.

Un latido de ira me recorre. ¿Está bromeando? Será mejor que así sea. «No. Este acuerdo es para mantenerte a salvo. Cómoda». Me inclino y le doy un beso en la mejilla antes de poder controlarme. «Buenas noches, Allegra».

Ella me mira con curiosidad. «Buenas noches».

Inclino mi cabeza hacia su puerta abierta. «Entra ahora y cierra la puerta».

Ella asiente, cruza el umbral, luego cierra la puerta y corre el cerrojo.

Una vez que lo escucho deslizarse en su lugar, dejo escapar un profundo suspiro y regreso a mi auto. Luego, conduzco a casa, arrojo mi mierda con Mav y me deslizo en mi cama. Solo.

Pero por primera vez en meses, desde el verano en Boston, no me siento solo.
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Le doy espacio a Allegra para los próximos días. Mientras ella se adapta a su nuevo lugar, yo me ocupo de promocionar el whisky ‘River Wells’. El sábado, termino un evento temprano después de enterarme por Mav de que Allegra tiene libre esta noche.

Compro algo de comida italiana para llevar, me arriesgo y conduzco hasta su casa.

«¿Sigues acosándome?», pregunta cuando abre la puerta. Pero un lado de su boca se levanta y sus ojos se suavizan.

«Traje una ofrenda de paz», respondo, sosteniendo las bolsas de comida para llevar.

«Pensé que el apartamento era la ofrenda de paz», murmura cuando entro a su casa.

Entro a la sala de estar y miro a mi alrededor, disfrutando los toques hogareños que agregó. Su sofá, por muy incómodo que sea, luce mejor en este espacio. Sobre un lado queda una simple manta. Incluso colgó dos cuadros y añadió algunas chucherías.

«Se ve bien», comento.

Dejé las bolsas sobre la mesa de la cocina. Allegra toma dos platos y juegos de utensilios de la cocina y los coloca sobre la mesa. «¿Vino?», me pregunta.

Sonrío. «Espero poder seguir tu ritmo».

Ella se ríe y regresa a la cocina. Un momento después, regresa con una botella de vino tinto debajo del brazo y dos vasos llenos. Me pasa uno.

«Salud, Derek», dice.

El sonido de mi nombre en su voz, el tono suave y sensual, me pone la piel de gallina.

«Salud», respondo, chocando su vaso antes de tomar un sorbo. «Esto está decente». Me chasqueo los labios.

«Tengo buen gusto», me recuerda, sentándose a la mesa y metiendo la mano en la bolsa de papel marrón.

Una vez que nuestros platos están llenos, me señala con los dientes de su tenedor. «Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?».

«Solo vine a pasar el rato».

«¿Cómo supiste que estaba en casa? ¿Y sola?», me dice levantando una ceja.

Me burlo de su comentario de "sola". Será mejor que no traiga a ningún cabrón por aquí, como Ethan. «Mav».

«Traidor», murmura.

Comemos en silencio durante unos minutos.

Luego, levanta la vista de nuevo y me mira fijamente.

«¿Qué?», pregunto.

«¿Por qué eres tan amable conmigo? Quiero decir, durante el verano, desordenaste mi cabeza cada vez que podías. Te portabas tanto frío como ardiente; que sentía eso como un latigazo. Y ahora eres…».

«¿Soy qué?», dejo mi tenedor, queriendo escuchar lo que ella tiene que decir.

«Estás presente. Cuidándome, protegiéndome, estás siendo… no sé, amable».

«Siempre te cuidé». Frunzo el ceño ante la insinuación de que no lo hice, aunque entiendo su punto. «Simplemente lo hacía detrás de escena».

«Exactamente. ¿Por qué ahora estás... de frente y junto a mí?».

«¿Por qué lo hice de la forma en que te lastimé?», le digo honestamente.

Ella retrocede, sorprendida por mi franqueza.

«Allegra, sé que la cagué. Sé que mi partida te dolió. Pero realmente pensaba que era por tu propio bien. Joder, cariño, me resistí todo el maldito verano. Eres la hermana de Levi y él pendía de un maldito hilo. Tienes un futuro brillante por delante y la banda se dirigía a una gira europea completa. Si hubieras venido, si la cagábamos y no hubiera funcionado..., me preocupaba que eso afectara a la banda, a Levi, y te lastimara. En cambio, todo lo que esperaba evitar se hizo realidad y fue infinitamente peor de lo que podría haber imaginado».

«¿Con mi hermano?».

Asiento en silencio. Suspiro. Agarro el costado de mi cuello. «Sí. Levi estaba en malas condiciones». Levanto la vista, veo sus ojos oscuros y los sostengo. «Y tú. No tenía idea de que tú…». Junto los labios. Le digo la verdad y espero que esté lista para escucharla. Que la acepte. Que me perdone por ello. «Lo siento, Allegra. Lamento haberte lastimado. Siento mucho haberte abandonado. Y lamento haberte hecho dudar de mí».

«Nunca dudé de ti», dice suavemente. «Dudé de mí misma. De mi capacidad para juzgar el carácter de alguien. De mi capacidad para aferrarme a algo bueno..., ya no estoy enojada contigo, Derek. Pero no confío en ti».

«Sí, eso es justo», digo, en serio. Yo tampoco confiaría en mí. «Pero voy a recuperar esa confianza, Allegra. Lo juro».

Ella resopla y hace girar los espaguetis con su tenedor. «Buena suerte».

«No necesito suerte».

Vuelve a levantar la vista.

«Soy muy persistente cuando persigo lo que quiero. Y te deseé desde la primera vez que te vi».

Ella me mira fijamente durante un largo rato antes de levantar su copa de vino y tomar un sorbo. Cuando vuelve a mirar su plato, se rompe el momento.

Tomo un sorbo de mi vino y me concentro en la cena, en disfrutar la presencia de su compañía tal como es.

Un momento con mi Stellina.


CAPÍTULO TRECE
allegra


«No tienes ninguna posibilidad», digo mientras le reparto sus cartas.

«Este juego es mejor con más gente», dice él.

«Tranquilo. Todo el mundo adora ‘Uno’».

«No dije que no me gustara. Solo dije...».

«Te escuché», lo interrumpo. «Yo voy primero».

«Qué sorpresa», murmura.

Sonrío y coloco un siete rojo.

Derek deja caer un nueve rojo.

De fondo, está una repetición aleatoria de ‘Friends’. Nos sentamos alrededor de la mesa de café, bebemos vino y jugamos al ‘Uno’ durante dos rondas.

«¡Gané de nuevo!», mantengo una mano en el aire.

«¿Cómo sabes que no te dejé ganar?», Derek me desafía.

«No. Eres demasiado egoísta para permitir que alguien te gane. Tengo una mejor estrategia».

«¿Estrategia?», él resopla. «Es ‘Uno’, no ajedrez».

«También podría darte en el trasero en ajedrez», estoy mintiendo. No sé jugar al ajedrez.

Los ojos de Derek brillan. «La próxima vez jugaremos ajedrez».

«Estás planeando hacer de esto un hábito, ¿verdad?», me burlo de él.

«Tomaré todo el tiempo que pueda contigo, Allegra».

Bueno, esa afirmación me hace callar. No tengo idea de qué hacer con esta nueva versión de Derek. Ha hecho un cambio de ciento ochenta grados desde que me abandonó en su cama a finales de agosto.

¿Alguien puede realmente cambiar en cinco o seis meses?

¿Le afectó el hecho de que Levi fuera a rehabilitación?

¿Perdernos le dolió tanto como a mí?

Me muerdo la comisura del labio inferior y mastico pensativamente.

No confío en Derek y, sin embargo, no puedo negar que desde que apareció, ha sido bueno conmigo. Generoso. Considerado. Todas las cosas que desearía que me hubiera mostrado durante el verano.

Bebo mi vino y me muevo para llenar los dos vasos.

«¿Estás segura, Stellina?», Derek susurra.

Yo sonrío. «Puedo controlarme, Reign».

Él suspira. «Odio cuando me llamas así».

«Todo el mundo te llama así».

«Pero no eres todo el mundo. Cuando lo dices, añades esta... distancia entre nosotros».

«Quizá necesitemos distancia».

Él resopla. «Cariño, acabamos de tener más de cinco meses de distancia. Con todo el país y el Océano Atlántico entre nosotros. No quiero más distancia».

«¿Cuánto tiempo te quedarás en la ciudad?», pregunto, tratando de sofocar el destello de esperanza de que pueda quedarse. Y lo aplasto, sabiendo que no debo confiar en esos sentimientos.

«El tiempo que sea necesario».

Levanto una ceja.

«Para recuperar tu confianza», responde a mi pregunta silenciosa.

Bebo mi vino lentamente. Cuando dejo el vaso, mi lengua sale disparada para deslizarse por mi labio superior.

Derek capta el movimiento y su mirada se oscurece. Arde.

«¿Mi confianza o a mí?», pregunto, mi tono es más ronco que hace un segundo.

«Ambas», responde simplemente. Sinceramente.

Me acerco a él y me pongo de rodillas.

Me mira con recelo, pero no se inmuta. De hecho, no se mueve en absoluto mientras deslizo mis palmas por su duro pecho para agarrar la parte superior de sus hombros.

«¿Estás seguro de que no quieres algo rápido y fácil?», lo provoco, inclinándome más cerca. Mi boca cae a un lado de su cuello, mis labios rozan el lóbulo de su oreja. «Recuerdo que no te gustaba ensuciarte las manos. Nada que requiriera demasiado trabajo». Paso mi lengua sobre su piel ardiente.

Sus manos aprietan mis caderas. «Detente, Allegra».

Me río. Me levanto y me siento a horcajadas sobre su regazo. «¿Detener qué?», me alejo para mirarlo. «Pensé que me deseabas, Derek. ¿No es por eso que estás aquí?».

«Sí», dice, su tono es duro. Sus ojos brillan. «Pero quiero todo de ti, cariño, no solo este cuerpo sexy».

Sus palabras envían un escalofrío por mi columna. Aparto los brazos de sus hombros e inclino la cabeza, fingiendo pensar. «Hmm, pero ¿y si solo ofrezco mi cuerpo? No confío en ti, ¿recuerdas?».

«Solo debes ofrecer este cuerpo a hombres en los que confíes. A la mierda con eso», retrocede. «Solo a mí».

«Tómalo o déjalo», murmuro, nuestras bocas están alineadas. Mis pechos se arrastran sobre su pecho con cada inhalación.

«Allegra», gime Derek, sonando torturado. Su única mano encuentra la parte posterior de mi cabeza y sus dedos se enroscan en mi cabello. «No juegues conmigo».

«No lo hago», digo suavemente. «Extrañé esto contigo. Te deseo, Derek». Ruedo mis caderas sobre su regazo. No me he follado a nadie desde aquella noche de borrachera después de mi turno en el ‘Beirut’. No sé si es mi cambio de suerte, el vino que bebí o la presencia de Derek, pero ahora mismo quiero que me haga sentir bien. Quiero que sus manos me agarren, me acaricien y convenzan a mi cuerpo para que se someta. Quiero su boca en la mía. Quiero estallar en pedazos y quiero gritar su nombre mientras lo hago.

«Joder, Stellina». Su voz se quiebra. Sus párpados caen a media asta.

Su polla se endurece debajo de mí mientras vuelvo a girar mis caderas. Restregándome contra él, me presiono contra su pecho y alejo mis labios un poco de los suyos.

«Bésame, Derek», le ruego. «Recuérdame lo bueno que puede ser».

Él se rinde. Sus labios presionan los míos, su mano en mi cabello se aprieta y su otra palma se desliza hasta la parte baja de mi espalda, acercándome más. Me arqueo hacia él, aprieto su polla y abro los labios.

La lengua de Derek se desliza hacia adentro de mi boca. Me besa fuerte. Salvaje e imprudentemente. También desato mis meses de dolor e ira reprimidos, besándolo con la misma desesperación. Lo hago para demostrar un punto. Mi resentimiento se derrama en el mordisco que le doy al labio inferior. Su pérdida se nota en la facilidad con la que lo toma, prácticamente rogándome por más.

Se balancea hacia adelante, hasta que pone los pies debajo de él. Gentilmente, me acuesta en el suelo de mi sala de estar. Su cuerpo cubre el mío mientras toma mis manos y las mueve por encima de mi cabeza.

Suelto una risita, y en mi mente se enciende el recuerdo de aquella noche en la que nos excitamos y me presionó contra una pared de ladrillo en un callejón detrás de ‘Taps’. Derek sonríe maliciosamente antes de besarme de nuevo.

Esta vez es más lento. Ahora, sus manos recorren mi cuerpo, acariciando mis pechos y palmando mis caderas. Me presiono contra él, le quito la camisa y le desabrocho el botón de sus jeans.

«Te deseo», le digo, empujando sus bóxers de sus caderas.

Cuando su pene se libera, apunta directamente hacia mí como una baliza de localización. Mierda. Envuelvo mi mano alrededor de su piel suave como la seda y lo bombeo una vez. Dos veces.

Él mira hacia abajo entre nosotros, pura satisfacción cruzando su rostro. Baja mis leggings por mis caderas con entusiasmo y tan pronto como puede, mete su mano debajo de la cintura de mis bragas. Sus dedos se deslizan por mi núcleo y suspira.

«Extrañaba esto», dice, metiéndose los dedos en la boca y chupando mi excitación. «Mmm, qué jodidamente dulce».

Me estremezco, mi excitación aumenta al verlo saboreando mi deseo. Luego, sus dedos vuelven a estar entre mis muslos, jugando y persuadiendo. Lo bombeo más rápido, apretando mi agarre. Nuestras miradas se encuentran, nuestros pechos se agitan, nuestras bocas se abren.

Derek se lanza sobre mí, presionando su boca contra la mía y alejando mi mano de su polla. Luego, viaja por mi cuerpo, arrancándome las bragas en el proceso. Su rostro desaparece entre mis muslos y grito, arqueando la espalda mientras su lengua, su maldita lengua mágica, se aferra a mi sensible manojo de nervios.

«Derek», jadeo. Una de mis manos se envuelve contra la pata de la mesa de café y se cuelga de ella mientras la otra encuentra apoyo en la alfombra de mi sala de estar. Me sacudo contra la cara de Derek.

En respuesta, dos de sus dedos me penetran. Sus dedos me follan mientras su boca me devora. Mi cuerpo se tensa y se enrosca, la presión aumenta hasta que no puedo soportarlo más.

Cierro los ojos con fuerza y grito. «Joder, Derek, estoy...», no puedo ni terminar mi frase porque estallo, teniendo un orgasmo fuerte y rápido mientras él continúa lamiendo mi núcleo, lamiendo mi excitación como si fuera su maldito postre favorito.

Cuando mi cuerpo se debilita, él se aleja y me mira con cautela.

Lo miro fijamente.

«Dios mío, eres jodidamente hermosa», murmura, su mano moviéndose sobre mi cabello, desplegado alrededor de mi cabeza.

«Quítate esto». Tiro de sus jeans que todavía están alrededor de sus rodillas.

Hace una pausa. «Allegra, no tenemos que...».

«Ahora», lo interrumpo.

«¿Estás segura acerca de esto?».

«Estoy segura», lo juro. Ahora mismo quiero sentir que me llena. Que me estira. Que me folla hasta el olvido.

Ante mi declaración, Derek se quita los pantalones rápidamente.

«Los condones están en mi cajón de al lado», digo.

Una ráfaga de furia recorre sus rasgos. «¿Por qué carajo tienes...?».

«Ve a buscar uno; ¡Apúrate!».

Dice malas palabras de manera colorida, pero recupera un condón y se lo pone. Cuando vuelve a estar entre mis piernas, coloca una mano junto a mi cabeza y me mira. «Esto cambia las cosas».

«Está bien», susurro.

«Dime que quieres esto, Stellina».

«Quiero esto», exhalo. «Te deseo».

Él penetra en mí con un fuerte empujón y yo grito, envolviendo mis dedos alrededor de sus bíceps. Derek sale completamente antes de meterse de nuevo. Hace esto varias veces antes de que encontremos nuestro ritmo. Él marca un ritmo y yo lo alcanzo, fusionando mis labios a un lado de su cuello mientras me folla con fuerza. Frenéticamente.

«Sí, sí, ay, Dios», canto mientras se forma otro orgasmo.

«Ve allí, cariño. Joder, llega».

Lo hago. Al encontrar mi liberación, le agarro los hombros y echo la cabeza hacia atrás. «Ay, Dios, Derek».

Bombea dentro de mí dos veces más antes de agarrar mi cabello y derramarse dentro de mí. «Joder, Allegra. Estuvo excelente, cariño».

Nuestros pechos están cubiertos de sudor mientras Derek me acuesta. Me mira fijamente durante un largo rato antes de salirse y dirigirse al baño. Regresa un momento después con una toallita tibia y la pasa entre mis piernas.

Me siento y la tomo para limpiarme.

Él recorre mi sala de estar, todavía desnudo, y resopla. «Bueno, eso se intensificó».

Me río. «Sí. Pero fue bueno».

«Jodidamente genial», corrige.

Asiento con la cabeza. Él baja una mano y dejo que me levante. «Voy a ducharme». Me dirijo hacia el baño.

«Oye», me sujeta por mi cadera. Lo miro. «¿Estás bien?».

«Sí, estoy genial», inclino mi cabeza hacia el baño. «Puedes enjuagarte después de mí».

Sus ojos se entrecierran ligeramente, una nube los atraviesa. «Está bien».

«Está bien», digo.

Entro al baño y cierro la puerta. Al abrir la ducha, espero a que el vapor llene el pequeño espacio antes de meterme debajo del cabezal de la ducha.

Luego dejo escapar una temblorosa exhalación y me hundo contra la pared de azulejos.

¿Qué demonios fue eso?

Sacudo la cabeza, trato de darle sentido a lo que pasó entre Derek y yo. De lo bien que hizo sentir mi cuerpo. De la facilidad con la que hizo que mis pensamientos fueran más lentos. De lo perfectamente que nos unimos.

Pero no puedo confiar en él. No puedo dejarlo entrar.

No puedo volver a terminar con el corazón roto. Especialmente cuando mi corazón no ha sanado de las primeras heridas que me infligió.

Ni siquiera un poco.


CAPÍTULO CATORCE
derek


«Debemos hablar». Las palabras salen de mi boca en el momento en que ella abre los ojos y me reprendo mentalmente por estar tan desesperado.

Mierda, estoy actuando como una maldita chica. Como una de las groupies a las que solía ignorar.

Pero la forma en que terminaron las cosas anoche entre Allegra y yo, con un displicente “buenas noches” y apagar las luces, me dejó inquieto. Tenemos demasiada historia, demasiado respeto, para dejar que las cosas pasen como una despedida causal.

Allegra se limpia el sueño de los ojos y se levanta. Me mira, su cabello rubio tiene una onda salvaje alrededor de su cabeza. «¿Sobre qué?».

¿Sobre qué? Me río disimuladamente. «¿En serio?».

Ella se encoge de hombros y se desploma sobre su colchón. Mira al techo antes de mirarme. «Fue solo sexo, Derek. Relájate. Sé que fue un error; ¿sabes qué?, fue un error. Podemos seguir adelante...». Suspira. Revisa su maldito teléfono. «No tenemos que analizarlo demasiado».

«¿Un error?», repito, estupefacto. ¿Cree que lo de anoche fue un error? «Quiero decir, claro, habría sido mejor si no hubiéramos bebiendo o.…».

«No es gran cosa». Sus ojos encuentran los míos nuevamente, de ese color cacao caliente. Sinceros. «De verdad».

Su indiferencia ante lo que hicimos, me lastima fuerte el pecho. «No es gran cosa», repito de nuevo.

«Tengo que apurarme», dice Allegra, arrastrándose fuera de la cama. Se pone de pie, extiende los brazos por encima de su cabeza para estirarse y mis ojos se fijan en la curva redonda de su trasero.

Anoche tuve mis manos sobre ella; esta mañana, he resultado ser un gran error. Joder, ni siquiera soy lo suficientemente importante como para ahora tan solo ser un error de juicio.

Soy... nada.

Darme cuenta de esto, me revuelve el estómago. La frustración aumenta y corre por mis extremidades como una descarga de adrenalina.

«¿Quieres café?», Allegra mira por encima del hombro. Cortés, civilizada, desinteresada.

«No, estoy bien». Me levanto de la silla al lado de su cama y froto mis palmas sobre los muslos de mis jeans. «Tengo que irme».

«Está bien. Gracias por pasar el rato anoche». Ella me acompaña hasta su puerta, vistiendo sus malditas bragas de seda y su top corto.

Es segura y descarada. Hermosa y atrevida.

Exasperante como el infierno.

Quiero recordarle lo de anoche. Sobre lo bueno que estuvo. Sobre cómo dije que el sexo cambiaría las cosas y ella dijo que estaba bien.

Pero mi orgullo me detiene. En lugar de eso, gruño, incapaz de formar palabras.

«Que tengas un buen día», me dice Allegra mientras salgo de su apartamento.

Levanto una mano a modo de despedida y oigo cerrar la puerta del apartamento.

Maldita sea, su rechazo duele. Su despido arde.

El hecho de que no me considere más que como una cogida casual, un maldito error, me hace sufrir.

¿Es así como hice sentir a innumerables mujeres a la mañana siguiente? Demonios, ni siquiera les ofrecía café de consuelo.

Sacudiendo la cabeza, me meto en el coche y conduzco a casa. Una energía inquieta nada por mis venas, eléctrica y alterada. A mitad de camino a mi casa, me desvío y paso por uno de los estudios de música de un amigo.

Toco la puerta, arriesgándome a que pasó la noche grabando. Es un ave nocturna, hace su mejor trabajo cuando el resto del mundo ya no aguanta.

«¿Qué tal, Reign?», Hendrix pregunta cuando abre la puerta. No parece sorprendido de verme, pero claro, nada lo toma por sorpresa.

Es un tipo que va por la vida con los ojos bien abiertos, tomando las cosas como vienen y sin molestarse en cuestionarlas de un modo u otro.

«Necesito…», me detengo, sin estar seguro de qué carajo necesito.

«Crear», lo dice por mí, leyendo mi expresión. Hendrix mantiene la puerta más abierta.

«Gracias amigo», entro.

Bosteza y toma una taza de café. «Tengo que dormir unas horas. El espacio es tuyo. ¿Estás bien?», él pregunta.

«Bien», digo.

«Adelante», murmura Hendrix, caminando por el espacio hacia una puerta trasera que conduce a su apartamento personal.

Me siento en la cabina y tomo una libreta y un bolígrafo. Golpeando el bolígrafo contra el borde del papel, miro al vacío, recordando la letra que me persiguió durante todo el verano. La que dejé en espera durante nuestro recorrido porque nunca pude concretarla.

Desapareciste como el amanecer,

Estrellas perdidas y noches olvidadas.

Me persigues como una sombra,

Pegajosa e implacable.

Me persigues como ella.
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Me pican los dedos mientras escribo la letra. Luego, continúo. Mi mente da vueltas, tratando de seguir el movimiento de mi mano.

Desapareciste como una fotografía,

Recuerdos rotos y ecos de sueños perdidos.

Me acechas como mi conciencia,

Vil e inútil.

Me acechas como pedazos de ella.
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Las estrellas mueren y los lugares se funden.

Convertiste mi rebelión en un

resentimiento que arde.

Devorador y agotador,

Me odias como ella.

No, me odias como yo.
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Dejo caer mi bolígrafo y alcanzo una guitarra. Sentado a horcajadas sobre un taburete destrozado, rasgueo algunos acordes antes de que mis dedos encuentren el ritmo. Mi voz es áspera, mitad heridas y mitad arrepentimiento, mientras la canción brota de mí.

Me ha torturado durante la mayor parte de este año, pero finalmente entiendo la desesperación detrás de esto.

Todo el tiempo fue ella, Allegra.

Allegra y yo y lo que nunca debió ser.

Canto hasta que mi voz se vuelve ronca y mis dedos se entumecen.

Cuando finalmente quito la correa de la guitarra y levanto la vista, veo a Hendrix en la cabina de sonido.

Me lanza una mirada larga e inquisitiva antes de aplaudir lentamente unas cuantas veces.

Sacudo la cabeza. «No está terminada».

«Ya está», su voz llega a través del altavoz.

«No está pulida», respondo.

Hendrix niega con la cabeza. «Se supone que no debe estarlo. Una canción como esa…, es honesta y esa honestidad está en la crudeza. Es dolorosamente hermosa, Reign, porque es jodidamente triste».

Agarro el mástil de la guitarra durante mucho tiempo antes de soltarla.

«¿Quién es ella?», Hendrix pregunta con complicidad.

Le entrecierro los ojos y él sonríe, pero no es condescendiente. Es conmovedora.

«Por eso está terminada», aconseja. «Porque ella sigue afectándote. ¿Y lo que es peor? Ella te tiene analizando tus propias tonterías. De verdad, amigo. No se puede jugar con eso».

Dejo escapar un suspiro y me froto los ojos.

«¿Qué hora es?», pregunto.

«Has estado aquí casi cuatro horas».

«Carajo», murmuro. «Me tengo que ir…».

«¿A descansar?».

«Sí. Y a comer», mi estomago gruñe.

Hendrix se ríe. «Pero la música alimenta tu alma».

Entro en la cabina y asiento. «Sí. Eso es lo que hace». Extiendo una mano y él la estrecha. «Te enviaré un mensaje más tarde».

«Por supuesto. Tendrás tu próximo sencillo aquí mismo». Golpea la parte superior del mostrador. «Ya sea que la lances en solitario o con los ‘Clovers’, es una canción que merece ser escuchada».

«Ya veremos», digo, incómodo con la idea de sentirme tan vulnerable.

Quiero decir, me pongo en esa posición cada vez que escribo letras, grabo o actúo en el escenario. Pero algo en esta canción, algo en Allegra Rousell, me detiene.

«Duerme un poco, Reign».

«Sí. Gracias de nuevo, Henny», me despido dándole la mano antes de salir de su estudio.

La luz del sol asalta mis ojos mientras camino hacia mi auto.

Algunos paparazzi andan por ahí y se apresuran a tomarme una foto cuando me ven.

«¡Reign! ¿Estás grabando una nueva canción?», uno de ellos pregunta.

«¿Dónde están los chicos? ¿Significa esto que finalmente vas a ir solo?», otro grita.

«¿Se están separando ‘The Burnt Clovers?’», interviene un tercero.

Maldito infierno. Agacho la cabeza y me dirijo directamente hacia mi coche. Cuando me pongo detrás del volante y me incorporo al tráfico de la mañana, ahuyento a los paparazzi. ¿No tienen algo mejor que hacer con su tiempo?

Conduzco a casa en silencio. La emoción de llevar a Allegra al clímax, de envolverla en mis brazos, de sentir su cuerpo moverse debajo del mío se ha hundido en la realidad de hoy.

Un maldito error.

Y, sin embargo, sus palabras, su animosidad, finalmente alimentaron las letras que se me habían escapado durante meses. Hendrix tenía razón; esa canción es mi próximo sencillo. ¿Involucro a los chicos? ¿Lo hago solo? ¿Ya importa?

Cuando llego a mi casa, me doy una ducha caliente. Luego, cierro las persianas, me pongo una sudadera y me quedo dormido profundamente.

Durante el resto de la semana, evito a Allegra. No la busco. No la persigo. En cambio, me pierdo en la música y me ayuda a restablecer mi equilibrio.

Alimenta mi maldita alma.


CAPÍTULO QUINCE
allegra


Ha pasado una semana desde que me acosté con Derek. Mientras intentaba estar tranquila a la mañana siguiente, creo que me excedí.

Llamarlo un error fue extralimitarme. Ahora, él no me habla, y Mav no ha mencionado a Derek ni una sola vez en las pocas veces que hemos hablado o salido.

Si bien el trabajo va bien y las chicas y yo congeniamos nuevamente, hay un vacío en mi vida. Pensé que me estaba recuperando, pero todo lo que hizo falta fue que Derek apareciera en Los Angeles para encender la cerilla que había quemado mi progreso hasta los cimientos.

Una noche. Una excitante y sexy y vuelvo al punto de partida.

¿Ha terminado conmigo? ¿Está pensando en mí? ¿Alguna vez dejaré de estar plagada de inseguridades en lo que respecta a Derek?

Suspirando, me pongo una capa de brillo labial y me miro en el espejo. Me coloco el pelo detrás de las orejas y me pregunto, por primera vez desde que hice el cambio radical, si ya quiero dejar de ser rubia. ¿Quizá debería volver a mi color natural? ¿Quizá debería dejar de esforzarme tanto en ser algo que no soy?

Sacudo la cabeza, tomo mi bolso y salgo de mi apartamento. Conduciendo a la cafetería para encontrarme con Ethan, escucho algunas melodías antiguas que me hacen recordar mis primeros años de universidad.

Cenas de sushi con Nova, Ivy y Kenny.

El violonchelista con el que perdí mi virginidad.

Mi primera reunión de animadoras.

Bebiendo vino en las calurosas noches de verano y riendo con mis amigos.

Ahora, esos recuerdos parecen enmarcados en la inocencia. En una dulzura que ya no poseo. ¿Es por Derek o por mí que he perdido esa visión del mundo despreocupada y de color de rosa?

¿Importa?

Para ser honesta, estoy demasiado cansada para preocuparme. Hastiada, amargada y desgastada. En aquel entonces, todo era nuevo, emocionante y lleno de posibilidades. La aventura.

Suspiro profundamente mientras estaciono mi auto. Cuando entro a la cafetería, Ethan ya está sentado. Se levanta cuando me ve y lo saludo con la mano, acercándome a él.

«Estás preciosa», besa mi mejilla a modo de saludo.

«Gracias». Paso mis manos sobre mi coqueto vestido corto de verano.

«Te pedí un latte». Señala mi preferida bebida con cafeína.

«Perfecto». Me siento frente a él. «¿Cómo ha estado tu semana?».

«Nada mal», él mueve las cejas. «Tengo una cita».

«Oh, cuéntamelo». Me inclino más cerca. Ethan y yo hemos salido varias veces y, aunque sé que me encuentra atractiva, también sé que está saliendo con varias personas. Manteniendo sus opciones abiertas.

«Su nombre es Sam. Es escorpio», me cuenta Ethan. «A ambos nos gusta el fútbol y el béisbol, así que había muchos temas fáciles para poner las cosas en marcha».

«Para que ambos se sientan cómodos desde el principio».

Ethan asiente. «No ha estado con otro chico antes, así que...», se encoge de hombros. «No quería que se sintiera presionado ni apurado ni nada por el estilo».

«Claro», estoy de acuerdo. «¿Lo volverás a ver?».

Ethan sonríe. «Creo que sí. Pero ya sabes, muy casual».

Asiento, sabiendo que Ethan no busca un compromiso serio.

«¿Qué hay contigo?», me pregunta. «¿Cómo van las cosas con la estrella de rock idiota?».

Resoplo. Ethan no soporta a Derek. «Nos enrollamos».

Su rostro se contrae. «¿Y?».

Me encojo de hombros. «Le dije que había sido un error».

«¿Lo fue?».

Junto los labios y pienso en su pregunta. «Todavía no estoy segura. En lo que respecta a Derek, las cosas están…».

«¿Complicadas?».

«Y confusas», admito.

«Simplemente no dejes que él se imponga a tu dignidad, Allegra. Eres hermosa, inteligente y talentosa. Si decides ir en serio con un hombre, él tiene que apoyarte».

Sonrío y me acerco para apretar la mano de Ethan. «Gracias, Ethan. Eres un buen amigo».

Él baja la cabeza en señal de reconocimiento antes de que sus ojos se fijen en los míos. «Podría ser más, ¿sabes?».

Asiento con la cabeza. «Lo sé, pero no creo que sea capaz de más, sin que la línea de la amistad se difumine».

Ethan se recuesta y toma un sorbo de su café. «Lo entiendo. No todo el mundo puede marcar tan bien las diferencias como yo».

Sonrío. «No, definitivamente nadie puede. ¿Qué harás este fin de semana?».

«Voy a visitar un club esta noche. ¿Quieres venir?».

Arrugo la nariz. «Voy a trabajar, pero te enviaré un mensaje después».

«Sí, hazlo. Generalmente hay una fiesta posterior a la que mi grupo migra. Si no estás demasiado cansada, únete a nosotros».

«Gracias, lo haré», estoy de acuerdo. Lo digo en serio también.

Si Derek no se acerca para hablar conmigo, entonces continuaré viviendo mi vida. Le guste o no.
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«¿Fue un buen turno?», pregunta Dex mientras apoyo mi hombro contra el marco de la puerta de su oficina.

«Sí, esta noche estuvo prendida».

Él sonríe y junta las manos. «Tal y como me gusta».

Resoplo y entro. «¿Qué sigues haciendo tú aquí?», me dejo caer en la silla frente a su escritorio y me reclino. «Por lo general, sales mucho antes de la última llamada».

Dex suspira y señala los papeles esparcidos sobre su escritorio. «Demasiado maldito papeleo. Esa es la parte que nadie te cuenta sobre cómo administrar tu propio negocio».

«Que pasarás más tiempo detrás de escena que bebiendo las cervezas después del servicio». Señalo hacia el bar donde un grupo de empleados están tomando sus cervezas posteriores a su turno y hablando sobre los clientes más divertidos de la noche.

«Exactamente», coincide Dex. «¿Vas a casa o vas a otro lugar?».

Me encojo de hombros, pensando en la oferta de Ethan. Un momento después, bostezo. «Pienso ir a casa. Estoy agotada».

«¿Cómo van las cosas con el ex en la ciudad?».

«Confusas», admito.

Dex se inclina hacia delante y deja los brazos sobre el escritorio. «¿Te está haciendo pasar un mal rato?», me dice levantando una ceja.

«¿Además de mudarme a un apartamento mejor en una zona más segura?».

Dex se encoge de hombros.

«No. No hemos hablado en una semana, lo cual probablemente sea culpa mía».

«¿Por qué?».

«Traté de no dar mucha importancia a lo que está pasando entre nosotros. Hacerlo más informal de lo que realmente es».

«Ah», Dex balbucea con complicidad. «Entonces, ¿te estás protegiendo?».

Sonreí. «Sí. Y eso lo enojó».

«Qué puta pasada».

Me río. «Supongo. Pero mencionó visitar a mi hermano en rehabilitación. Me refiero a ir conmigo. Y…», me detengo, sacudiendo la cabeza. No sé cómo expresar con palabras lo conflictiva que me siento al volver a conectarme con Levi.

«¿Quieres visitar a tu hermano?», pregunta Dex suavemente.

«Durante mucho tiempo, volver a conectar con él fue lo más importante. Fui a Boston el verano pasado con la intención de pasar tiempo con mi hermano. Quería que volviéramos a ser nosotros, ¿sabes? Los últimos años han sido... intensos. Y lo extraño».

«¿No te fue bien?».

«Él no me hizo caso. Acabó en rehabilitación». Inclino la cabeza, como si eso lo explicara todo.

«¿Crees en las segundas oportunidades?».

Miro a Dex y noto la caída entre sus cejas. Su pregunta es más profunda que lo aparente y ante la solemnidad en sus ojos, le digo la verdad.

«Sí. Creo en las segundas oportunidades», mi voz tiembla ligeramente.

«Me arrepiento de muchas cosas, Allegra», admite Dex. «Yo también he estado en rehabilitación».

«¿En serio?», me siento más erguida.

Dex se ríe, pero de manera nerviosa. «En serio. Como dije, me arrepiento de muchas cosas. Demasiadas, si soy honesto. Pero nunca me arrepentí de haberme dado una segunda oportunidad cuando estuvo justificado. Y siempre he estado agradecido por otra oportunidad que se me presentó. Si crees que tú y tu hermano pueden restablecer lo que alguna vez tuvieron, especialmente ahora que él está recibiendo ayuda y está rodeado de influencias positivas... bueno, odiaría que te arrepintieras de no haberlo intentado. La familia es familia para siempre, incluso cuando no lo parezca. Siempre hay una conexión ahí, incluso cuando la cuerda es débil, desgastada y tenue como el infierno. No renuncies a eso».

Repaso sus palabras en mi mente, mirándolo. Por primera vez desde que Dex entró en mi vida y empezó a darme un poco de amor duro con un toque de tutoría, me pregunto sobre su pasado. Sobre sus arrepentimientos. Su familia y sus pérdidas.

«Si fueras yo…?», dejé que la pregunta se inclinara.

«A mi edad y sabiendo lo que sé ahora, le daría una oportunidad», responde al instante.

Asiento, casi aliviada de que alguien tome la decisión por mí. Solo para que pueda dejar de pensar en eso. «Bien». Me levanto de la silla y recojo mi bolso. «Lo visitaré. La cuestión es que no dejo de pensar en él todo el tiempo, ¿no? Entonces, ¿por qué no ir a verlo por mí misma? Ver si ha cambiado o quiere cambiar… entonces, podré dejar de preguntarme».

Dex sonríe. «Esa es otra forma de verlo».

Levanto una mano en señal de despedida. «Gracias, Dex».

«Cuando gustes, ‘A’. Vuelve a casa a salvo».

«Nos vemos», le digo antes de salir de su oficina.

Cuando paso por el bar, me despido de mis compañeros de trabajo. Luis me acompaña hasta mi auto y me da un abrazo de despedida.

Me pongo detrás del volante y envío dos mensajes de texto.

Yo (a Ethan): ¡Hola! Estoy agotada, así que, por esta noche, paso. ¡Diviértete!

Yo (a Derek): Hola, iré contigo a ver a Levi. Déjame saber los detalles.

Luego conduzco a casa, me doy una ducha caliente y me desplomo en la cama.

Caigo en un sueño profundo y ningún sueño, bueno o malo, me persigue.


CAPÍTULO DIECISÉIS
derek


«¿Qué estás haciendo aquí?», ella pregunta cuando abre la puerta de su apartamento.

Sostengo en alto la bandeja con dos cafés y una bolsa de papel con bagels. «Traje bagels».

Ella da un paso atrás cuando entro al vestíbulo y me dirijo hacia la cocina.

«Entonces, ¿has traído el desayuno?», ella me sigue a la cocina.

Me siento a la mesa, pero ella permanece de pie. Allegra cruza los brazos sobre el pecho y se apoya en la encimera de la cocina. Su tono tiene una nota de escepticismo y sus ojos se entrecierran.

Sonrío y saco un bagel salado con mantequilla. Partiendo un trozo, me lo meto en la boca. «Recibí tu mensaje de texto».

«¿Y?», ella resopla, se acerca a la mesa y toma asiento frente al mío. Mete la mano en la bolsa y saca un bagel con queso crema. Lo picotea.

«Debemos hablar», declaro.

«Iré a ver a Levi», afirma, dándole un mordisco a su bagel.

«Sobre nosotros», aclaro.

Allegra abre mucho los ojos y abre los labios. «¿Hablas en serio?».

«Cien por ciento». Me inclino más cerca y entrecierro los ojos. Sé que está a punto de criticarme por mis propias tonterías y, ahora mismo, lo agradezco. Joder, la he extrañado.

«Pasé todo el verano tratando de conocerte, queriendo saber qué sentías por mí y ahora... ¿decides que tenemos que hablar y entonces vamos a hablar?».

«Te extraño», dejo escapar.

Su boca se abre.

Sonreí. «Te he extrañado desde que dejé esa cama contigo en agosto».

Ella cierra la boca de golpe.

Arqueo una ceja, desafiándola en silencio a que me arroje su mierda.

«No confío en ti», me recuerda.

«Lo sé y no me importa. Todavía te quiero, Allegra. Y voy a recuperar tu confianza. Pasemos a lo siguiente».

«No quiero un novio».

«Entonces no lo etiquetemos». Tomo un trago de café.

«Pero no voy a acostarme contigo sabiendo que, si sales, irás a acostarte con otras mujeres».

«Ninguna otra mujer», digo fácilmente. He aprendido mi lección; todas las demás mujeres, carajo, todos los demás coños palidecen en comparación con Allegra. «No quiero a nadie más. Te quiero a ti», la señalo. «Pero tampoco ningún otro hombre. Ningún maldito Ethan».

Ella se ríe, encantada de que yo siga igual de celoso. «Ethan y yo somos amigos. No hay nada ahí».

«Le gustas».

Ella se encoge de hombros. «A muchos chicos les gusto».

Ella está en lo correcto. «¿Qué más?».

Allegra se recuesta en su silla. Sus trenzas rubias rozan la parte superior de sus hombros. Ella me mira fríamente y toma un largo trago de su café. Luego, vuelve a inclinarse hacia adelante. «Entonces, convivamos, no veremos sexualmente a otras personas, y simplemente... veamos qué pasa».

Una oleada de inquietud me recorre, pero mantengo mi expresión en blanco. No, si por mí fuera, la arrastraría a través de la maldita mesa, pondría mi boca y mis manos sobre su hermoso cuerpo y la haría mía.

En todos los sentidos de la palabra.

Pero ella me va a desafiar mucho y lo merezco.

Entonces me encojo de hombros. «Si eso es lo que quieres».

«¿Qué quieres tú?», pregunta tímidamente.

Sonrío. «Sabes lo que quiero, nena. Malditamente te quiero a ti, carajo. Toda tú. Pero, aceptaré todo lo que estés dispuesta a dar hasta que pueda demostrar que no voy a ninguna parte. Entonces, ¿quieres tener una relación y ver cómo nos va? Estaré en tu cama todas las noches hasta que me eches».

Ella está aturdida por un instante. Entonces, una sonrisa se dibuja en su rostro. «¿Cada noche?».

Me río. «La pasamos bien, ¿no?».

Suspira y le da un mordisco a su panecillo. «Sí, bien. Yo no…», hace una pausa y le da un pequeño mordisco al panecillo. «Estuve entumecida durante la mayor parte del sexo que tuve el semestre pasado».

Escucharla decir que tuvo sexo, me hace sentir la piel como si fueran cuchillos. Las palabras se mueven a través de mi pecho como hojas de afeitar, formando mil malditos cortes y pequeñas laceraciones.

«Odio eso en ti, cariño», le digo la verdad. «Me odio por eso, Allegra». Mis ojos se cierran y exhalo, mis fosas nasales se dilatan. Mis manos se cierran en puños y temblores de ira retumban a través de mí. Yo le hice eso. La lastimé tanto que ella comenzó a lastimarse a sí misma.

«Est...».

«No digas que está bien», mis ojos se abren de golpe.

Ella se encoge de hombros. «Es lo que es. No tuvo importancia».

Me muerdo con fuerza el interior de mi mejilla. Sé lo que está explicando. Lo he sentido. La imprudente necesidad de coger y hacer mierdas solo para sentir. Cortarme solo para ver si sangro. Pero eso es para mentes enojadas que luchan contra la oscuridad, para tipos como yo.

No por la luz y los rayos del sol. No para un alma como la de Allegra.

«Deja de mirarme así», murmura.

«¿Cómo?», mis palabras son roncas, bajas y roncas y cubiertas por una fina capa de ira.

«Como si estuvieras decepcionado».

«Lo estoy», lo admito. «Por mi culpa. No soporto haber hecho que te sintieras de otra manera que no fuera apreciada. Odio cómo te traté. Me fui porque quería protegerte. Y a los ‘Clovers’. Y a mí, de todo lo que sentía por ti. Pero si lo hubiera sabido...», me aclaro la garganta. «Nunca me habría ido».

Ella se encoge de hombros. Su bagel es un montón de bolitas de masa desmenuzadas. «Me alegro de que hayas vuelto», dice finalmente, mirándome a los ojos.

«No voy a ir a ninguna parte», prometo.

«Ya veremos», responde, lanzándome una bola de masa a la cara.

La aparto y resoplo. «Entonces, Levi puede empezar a recibir visitas esta semana. ¿Vamos?».

Ella asiente lentamente. «Sí».

«Miércoles ¿de acuerdo? Mav y yo pasaremos a recogerte. ¿A las 5 p. m.?».

«Claro», ella está de acuerdo. «Me parece bien».

«¿Estás nerviosa?», pregunto. Vi lo mucho que se esforzó con Levi el verano pasado. Él nunca la cuidó como debería haberlo hecho; no la protegió como ella necesitaba que lo hiciera.

Como ejemplo, yo. Levi debería romperme los dientes por la forma en que traté a su hermana, y ni siquiera lo sabe.

Todavía no tiene ni puta idea.

«Un poco», admite. «En mi opinión, él es mi única conexión con casa. Con la familia».

«¿Tus padres?», pregunto, aunque en el fondo sé la respuesta.

«Mamá y yo hablamos brevemente en Navidad. Eso es todo», suspira, con una gran tristeza en la voz.

«No te merecen».

Ella sonríe. «He oído eso demasiadas veces como para que sea cierto».

«No le mentiré a Levi esta vez», le digo, queriendo que ella sepa que voy a hacer todo lo que sea necesario.

Ella retrocede. «Quieres contarle sobre...», ella hace un gesto entre nosotros.

«Sé cómo me siento, Allegra. ¿Cómo quieres que tratemos esto?», hago un gesto entre nosotros como lo hizo ella, «depende de ti. Pero por mi parte, estoy totalmente convencido. Y no voy a fingir esa mierda delante de tu hermano. Es uno de mis mejores amigos, mi compañero de banda, y debería haber sido sincero con él desde el principio».

Allegra deja escapar un suspiro tembloroso. «No esperaba que dijeras eso».

Sonreí. «Esta vez voy a hacer todo según las reglas, cariño. Algo te molesta, me lo dices. Si puedo arreglarlo, lo haré. Sé que voy a estropear algunas cosas porque este es un territorio nuevo para mí, pero no te dejaré otra vez. Nunca quiero ver que te entumeces, no cuando me haces sentir todo».

Allegra me mira fijamente como si no me reconociera.

Mi sonrisa se amplía. Me gusta poder tomarla con la guardia baja. Que puedo intentar ser el hombre bueno, merecedor y estable que ella necesita y mantenerla alerta.

«Miércoles», susurra.

«Cinco de la tarde», confirmo.

«Está bien», dice ella. En esa palabra, sé que ella me está dando su aceptación.

Vamos a decirle a Levi que somos… bueno, lo que seamos. Pero es algo. Es significativo, real y la relación más importante de mi vida en este momento.

Incluso más que los Clovers.

No volveré a perder a mi Stellina. No la decepcionaré. No desapareceré.

Esta vez voy a demostrar que soy digno de ella. Para ello, todos en mi círculo necesitan saber que soy suyo, incluso si ella se hace la dura un poco más.

Allegra puede construir un muro entre nosotros, pero al final lo escalaré. Lo destrozaré. Lo quemaré hasta los cimientos.

Con el tiempo, ella será mía de todas las formas que importen.

Será mía por completo.


CAPÍTULO DIECISIETE
allegra


«Puedes viajar como copiloto», anuncia Maverick, subiendo al Toyota Camry de Derek.

Me río. Me encanta que ahora él conduzca en Los Angeles. Disfruto que todavía pueda sorprenderme y demostrar que no es pretencioso, incluso cuando gana millones.

«¿Cómo estás?», le doy un beso en la mejilla a Mav antes de deslizarme en el asiento delantero.

«Todo bien, cariño. ¿Tú?», pregunta antes de cerrar la puerta del pasajero.

Espero a que Derek tome asiento detrás del mío y respondo, «todo está bien».

«¿Estás segura?», Derek pregunta.

Lo miro y trato de no babear. ¿Cómo es que su informalidad es tan atractiva? Incluso cuando no lo intenta, me afecta en todos los niveles. Hoy lleva una gorra de béisbol al revés. Una ligera arruga recorre sus mejillas. Lleva unos jeans rotos y desgastados y una Henley gris ahumado. Un nuevo par de zapatillas Jordan. Nada en su conjunto es espectacular y, sin embargo, emite una energía que hace que mis nervios se dispersen y mi piel se caliente.

Froto mis palmas a lo largo de los muslos de mis jeans. Trago saliva con esfuerzo.

«¿Allegra?», pregunta Derek, en voz baja. Sus ojos color whisky arden.

«¿Sí?», susurro.

Mav se ríe.

«¿Estás segura de que estás bien?», Derek repite.

«Eh, sí. Por supuesto», me las arreglo, sacudiendo la cabeza, mientras mis mejillas arden.

Derek resopla, pero se acerca y coloca una mano en mi muslo. Muevo mi palma sobre la suya y nuestros dedos se entrelazan mientras dejamos mi edificio.

Nuestro largo viaje transcurre mayoritariamente en silencio. Excepto por la música a bajo volumen, solo nuestra respiración mezclada llena el espacio. Todos estamos perdidos en nuestros pensamientos y recuerdos. ¿Pensaron los chicos que Levi terminaría en rehabilitación? ¿Debería haber visto las señales antes? ¿Presionado más fuerte? ¿Habría hecho una diferencia?

¿Estará feliz de verme? ¿Incómodo? Peor aún, ¿avergonzado?

Me giro para mirar por la ventana.

Durante toda mi infancia, Levi fue mi constante. La persona firme e inquebrantable con la que podía contar. Incluso cuando mis deseos no coincidían con las creencias de nuestros padres. Incluso cuando mi espíritu era demasiado revoltoso para nuestra comunidad.

Mientras mamá me ayudaba a cultivar mi pasión por las iniciativas de justicia social y papá mencionaba candidatos que, en su opinión, serían maridos adecuados, Levi me animó a soñar. A intentarlo. Para explorar y experimentar.

Pero cuando reuní el valor para hacerlo, él estaba demasiado absorto en su propia vida como para importarle. Dejó de ser un sistema de apoyo confiable. Dejó de aparecer por mí. Y cuando resbalé, me quedé de cara sin que nadie pudiera atraparme. Solo estaba yo.

¿Debería haber notado antes que se alejaba? ¿Fue esa la primera señal que pasé por alto?

Un destello de culpa arde en mis entrañas. Se mezcla con hilos de resentimiento. No quiero sentirme así con mi hermano y, aun así, lo intenté. Me presenté. Me importaba. Y me duele que haya sido capaz de descartarme tan fácilmente, casualmente, cruelmente, egoístamente.

«Oye», Derek aprieta mis dedos.

Lo miro.

Me lanza una mirada preocupada. «Puedes hablar conmigo».

«Estoy bien», digo en su lugar. ¿Qué voy a decir? ¿Que estoy enojada con Levi? Eso no sería un gran apoyo para el tipo por el que todos nos reuniremos en un centro de rehabilitación.

La decepción se estremece en los ojos de Derek antes de que los devuelva a la carretera. Un minuto después, aparta su mano de la mía.

Siento su pérdida al instante. Aterriza como un fuerte golpe en mi mejilla y me muevo hacia la ventana.

No tengo que compartir mis pensamientos con Derek, ni con nadie más, si no quiero. La verdad es que tengo demasiados sentimientos fuertes. Estoy abrumada. Confundida. Herida. Triste. Enojada.

La lista es interminable. No sé cómo procesarlo y, mucho menos, comunicarlo.

A mi lado, Derek suspira.

Cuando lo miro de nuevo, él apoya su mano en mi muslo. Le da un pequeño apretón calmante. Si es para tranquilizarme a mí o a él, no estoy segura, pero no rechazo su toque.

En cambio, me recuesto en mi asiento, cierro los ojos y espero a que lleguemos a las instalaciones.
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«Viniste», exhala mi hermano cuando me ve.

Su voz recorre mi pecho como un ungüento, curando las heridas emocionales que he dejado pudrir.

«Levi», digo mientras me envuelve en un abrazo. Un abrazo grande, cálido, tipo oso, que me devora y me mantiene cerca.

Suspiro, cierro los ojos y apoyo mi mejilla contra su pecho.

Dios, lo he extrañado. Esto, justo aquí, es lo que quería cuando me paré en la entrada de piedra rojiza de la banda en Boston y toqué a la puerta. Han pasado muchos meses, pero ahora mismo siento ese sentimiento de pertenencia.

Me siento en casa.

«Dios, ‘A’, te ves hermosa», murmura mi hermano cuando se aleja.

Sus ojos brillan de emoción.

«Te ves bien», le digo, observando su apariencia. Se ve mejor que bien; se ve sano.

Se ríe y se agarra el abdomen. «He engordado algunos kilos».

«Lo necesitabas, amigo». Derek lo abraza con un solo brazo y le da una palmada en la espalda.

Los ojos de Levi encuentran los míos por encima del hombro de Derek. Son claros, concentrados, son él.

El alivio corre por mis venas. Está de vuelta. Mi hermano ha vuelto.

La comprensión me presiona, la enormidad del momento casi me arrasa. No me di cuenta, hasta ahora, del miedo que tenía. No entendía el poder que el alcohol y las drogas ejercían sobre él. No podía entender su adicción. En ese momento pensaba que no me quería en su vida. Que él no me quería.

Verlo ahora, sonriendo y bromeando, hace que se forme una oleada de emoción en la base de mi garganta.

Dex tenía razón; las segundas oportunidades son importantes. De hecho, son sagradas.

Mav y Levi intercambian un saludo sencillo.

«Vamos», Levi señala hacia un balcón que da al exterior. «Podemos almorzar afuera».

Mientras Mav se pone al lado de mi hermano, Derek se queda atrás.

Me lanza una mirada larga y escrutadora. Sonrío, amando que esté preocupado por mí. Se siente bien que Derek reconozca lo importante que es este momento con Levi y que se preocupe por él. Ante mi rostro, él sonríe.

«¿Tienes hambre?», me pregunta.

«Siempre puedo comer», le aseguro con voz ligera.

Él resopla y pasa un brazo alrededor de mi cintura. Cuando salimos al balcón, Levi nos lanza una mirada, entrecerrando los ojos mientras miran con láser el agarre de Derek en mi cadera.

Finjo no darme cuenta y, en cambio, observo lo que me rodea. La instalación en la que se hospeda Levi tiene hermosos terrenos, completos con un restaurante de cinco estrellas. Las mesas salpican el balcón, con vista a una exuberante extensión de césped antes de que aparezca el océano.

«Esto es hermoso», comento.

«Realmente lo es», responde mi hermano.

«Toma asiento», dice Mav, extendiendo una mano.

Derek avanza para sacar mi silla.

Levi hace una pausa, observando nuestro intercambio con interés. Una lluvia de nervios recorre mi piel. Me siento en el borde de mi asiento mientras los otros reclaman sus sillas, Derek al lado del mío.

Levi se sienta en la silla frente a mí. Sus ojos se mueven entre Derek y yo nuevamente mientras saluda a nuestro mesero.

Pedimos unas aguas y Coca-Cola y nos tomamos un momento para escanear el menú. Después de hacer nuestros pedidos para el almuerzo, Mav se recuesta en su silla. Como si sintiera el cambio de energía en la mesa, intenta aligerar el ambiente. «Trabajas en tu bronceado, ya veo».

Mi hermano lo mira y sonríe. «Sí. He pasado mucho más tiempo afuera. Me uní a un club de voleibol».

«¿Voleibol?» pregunto. «¿Recuerdas cuando...?».

«Lo intenté en mi primer año de secundaria, sí», terminó Levi mi frase.

Asiento, ya riendo.

Mav y Derek nos miran con curiosidad.

«Había una chica que Levi estaba tratando de impresionar», aclaro.

«Rochelle Santoro», recuerda Levi.

«Y ella...», me detengo, lanzando una mirada a mi hermano mientras me río.

«El equipo de animadoras la retó a bajarme los pantalones», dice, riendo.

«Y ella lo hizo. Durante las pruebas», agrego.

«Justo cuando iba a dar un remate», señala Levi.

«¡Ella lo sorprendió tan inesperadamente!», señalo a Levi.

«Que aterricé encima de ella y.…».

«Se torció el tobillo». Hago una mueca.

«Nunca más me habló», concluye Levi.

«Ni siquiera entró al equipo», sacudo la cabeza.

«Fue un fracaso colosal», Levi resopla.

«Pero ahora estás jugando», señalo.

Él me mira. Ambos empezamos a reír. Es el tipo de historia que rompe el hielo. Después de eso, todos parecen un poco más cómodos. Mav se ríe, Derek hace un chiste y llegan nuestros aperitivos.

El almuerzo es informal y más tranquilo de lo que imagino. Mi hermano me lanza miradas cálidas durante toda la comida. Pregunta brevemente sobre nuestra mamá y nuestro papá, pero no se concentra en ellos como solía hacerlo. Es más como si estuviera tratando de ser educado. En cambio, dirige la conversación hacia mis estudios y preguntas sobre mis amigos.

Mav le informa sobre el estado de la relación intermitente de Jameson y Amelia. Derek menciona algunas actualizaciones de los ‘Clovers’. Nadie habla de cómo se interrumpió la gira. O que Derek lanzó una marca de whisky. O cómo estoy trabajando en el ‘Beirut’.

Mantenemos la conversación amigable y ligera, apegándonos a temas seguros. Aún así, mi hermano nos mira a Derek y a mí con curiosidad e indagación en más de una ocasión. Sé que Derek mencionó que iba a ser honesto con Levi, pero preferiría evitar ese tema durante nuestra primera reunión. Especialmente cuando todo va tan bien. Lo último que quiero hacer es sacudir un barco que ya está inestable.

Una vez que terminamos de almorzar, Mav señala a lo lejos. «Reign, ¿quieres ver el campo de golf conmigo?».

Escondo mi sonrisa. El bueno de Mav dándonos a Levi y a mí un momento juntos.

Derek se gira para mirarme. Entrecierra los ojos y me pregunta en silencio si estoy de acuerdo con eso. Le doy una sonrisa alentadora. Al otro lado de la mesa, Levi mira hacia otro lado y aprieta la mandíbula.

Mav y Derek se levantan de la mesa. Derek deja su servilleta y baja la barbilla, haciéndome saber que no tardará.

Espero a que se vayan antes de volverme hacia Levi. Hay tantas cosas de las que quiero hablar. Quiero saber cómo le va, si ha hecho amigos aquí, si tiene una fecha de finalización en mente, cuál es su plan para después. Antes de que pueda preguntar, lanza su propia pregunta.

«¿Qué tan serio es?», su voz es más dura que hace un momento. Sus ojos están enfocados en los míos, escaneando mis expresiones en busca de pistas sobre lo que estoy pensando.

Me aclaro la garganta. «¿Q.… qué?».

Levi suspira y se acerca a la mesa. Toma mis dedos en su mano y los aprieta. «Tú y Reign. ¿Qué tan serio es?».

Dejo escapar un suspiro tembloroso. Derek es quien quería abordar este tema y ahora, ¿dónde está? Mirando un maldito campo de golf.

«Es complicado», respondo.

Levi resopla. «Siempre lo es con Reign».

«Hemos tenido una conexión durante mucho tiempo», ofrezco.

«¿Desde el verano?», él levanta una ceja. «Pero luego nos fuimos de gira y él...», se calla, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

Mi corazón late con fuerza y mi estómago se aprieta. ¿Qué? ¿Qué hizo Derek en la gira? ¿Dormir con mujeres? ¿Incursionar en las drogas? ¿Formar un harén?

Se me aprieta la garganta y me concentro en llevar oxígeno a mis pulmones. No tengo derecho a estar enojada, especialmente considerando las decisiones que tomé. Aún así, las palabras de Levi hacen que se formen nuevos pensamientos y que los viejos cambien.

«Desde mi decimoséptimo cumpleaños», agrego. «Siempre ha habido algo ahí».

Los ojos de mi hermano se estrechan y me mira fijamente, como si pudiera ver directamente mi alma. Como solía hacerlo. ¿Podrá todavía? ¿Seguiremos teniendo ese tipo de conexión? ¿Ese vínculo inquebrantable, la confiabilidad constante, el amor que es mayor que las circunstancias de nuestra familia?

Levi suspira profundamente. «Te amo, ‘A’. Sé que he sido un hermano de mierda. Sé que no he estado presente. Pero me preocupo por ti. Eres mi hermana. Quiero verte feliz y Reign…».

«Derek», corrijo. Si bien los fanáticos de los ‘Clovers’ y Mav llaman regularmente a Derek por su apodo, no recuerdo que mi hermano lo haya hecho nunca.

«Él no es para ti», dice Levi suavemente. «Te mereces mucho más. Algo mejor».

Sus palabras hacen que me duela el pecho. «Me preocupo por él, Levi».

«Sí», está de acuerdo. «Él también se preocupa por él».

Yo suspiro. No me está diciendo nada que no sepa y, aun así, quiero creer en esta versión mejorada de Derek. Quiero darle una segunda oportunidad y sentir que podría funcionar. «Escucha, no tenemos que hablar de esto ahora. Estoy aquí para ti. Yo... te extraño, Levi. Y ya no quiero ser una extraña».

«Yo tampoco», acepta al instante. «Nunca lo hice y la única razón por la que lo hicimos es porque no cultivé nuestra relación como debería haberlo hecho. Lo siento, ‘A’. De verdad».

«Está bien», digo, en serio. Perdono a Levi porque lo quiero. Porque él es mi familia. «Tú eres mi hogar, Levi. Siempre lo has sido».

Deja caer la cabeza y se limpia los ojos. Cuando levanta la vista, puedo ver cuánto le afectan mis palabras. Su demostración de emoción, abierta y honestamente, hace que a mí también se me llenen los ojos de lágrimas. «Te amo, Allegra. Estoy tan feliz de que hayas venido hoy. Gracias por aparecer ante mí, incluso cuando no lo merezco».

Me río y agarro ligeramente la mano de mi hermano. «Yo también te amo. Cuando salgas de aquí, deberíamos pasar un tiempo real juntos».

«Cuenta con ello», asiente. «No voy a ir a ninguna parte».

Yo sonrío. Lo he oído una y otra vez y quiero creerlo desesperadamente.

«Bien», digo. «Eso sería bueno».


CAPÍTULO DIECIOCHO
derek


«Solo voy a usar el baño y luego estaré lista», me informa Allegra mientras Levi nos lleva de regreso a una sala de estar.

«Tómate tu tiempo», murmuro, observando mientras ella avanza hacia el baño.

Cuando me vuelvo, Levi me fulmina con la mirada.

Joder, sabía que esto sucedería. Puede que haya estado loco durante todo el verano y apenas haya sido coherente durante nuestra gira, pero no hay forma de que se pierda mis intenciones hacia Allegra cuando está sobrio. Ojos brillantes y mente clara.

«¿Qué carajo, Reign?», su tono es bajo, pero acusatorio.

«Tómatelo con calma», murmura Mav. Agarra el codo de Levi y lo arrincona.

Lo sigo a un ritmo más lento, recordándome a mí mismo que debo mantener la calma. Este no es el lugar para arremeter contra uno de mis mejores amigos.

Nos sentamos en una pequeña mesa en un rincón del salón. Conscientes de que hay otras personas presentes, mantenemos el tono en voz baja.

Pero la acusación en la mirada de Levi es obvia. «Aléjate de mi hermana», me dice furioso.

«No debes verlo así; me preocupo por ella», respondo.

Él resopla y sacude la cabeza. «Eres jodidamente increíble». Él mira a Mav. «¿Lo sabías tú?».

Mav se encoge de hombros. «Ha tardado mucho tiempo en formarse».

Levi me señala. «¿Te estás follando a mi hermana mientras yo estoy aquí? Te metiste con su cabeza todo el maldito verano cuando sabías que yo estaba luchando, jodido por una mierda. ¿Estás bromeando, Reign? ¿Qué puta clase de mejor amigo eres?».

«Oye», espeto. «No es justo. Lo que pase entre Allegra y yo no es asunto tuyo. No te debo una puta explicación».

«Respiremos todos profundamente y seamos conscientes de nuestras palabras», interrumpe Mav, mientras sus ojos se dirigen a los niños que visitan a su madre en el centro de la habitación.

Lo ignoro. También Levi lo hace.

«Ella es mi hermana», me recuerda.

«Sí, has hecho un muy buen trabajo honrando eso», respondo.

Mav suspira y cierra los ojos.

El dolor atraviesa la expresión de Levi.

«Carajo», digo, agarrándome la nuca. «Ese fue un golpe bajo», admito. «Lo s.…».

«Guárdatelo», me interrumpe Levi. «Ella se merece mucho mejor que tú», dice lentamente, sus ojos clavados en los míos. La incredulidad y la decepción luchan en su expresión. «Si realmente te preocuparas por ella, te mantendrías alejado».

«Lo intenté», admito. «No funcionó. Lo que siento por ella… la amo, Levi», le aseguro. Mierda. La amo y ni siquiera se lo he dicho todavía. Al menos no cuando está despierta y coherente.

«¿Amar?». Inclina la cabeza hacia un lado y su voz se quiebra. «Dame un puto respiro, Reign. No sabes nada sobre el amor. O el sacrificio. O estar presente por otra persona. Eres el bastardo más egoísta que he conocido y el hecho de que puedas traicionarme así, mientras estoy aquí…», hace una pausa y se clava el dedo en el pecho. «Bueno, eso lo dice todo, ¿no?».

«Allegra ya viene», susurra Mav.

Levi mira por encima del hombro y se levanta. «De todos modos tengo que irme. Gracias por venir, Mav». Le da un abrazo a Mav. Luego, me mira. «Llámame solo para asuntos de los ‘Clovers’. Si no se trata de la banda, no quiero tener nada que ver contigo». Lo dice en un tono bajo y uniforme que me daña.

Asiento una vez, aceptando sus términos. Me contengo mientras envuelve a su hermana en sus brazos. La abraza y le da un beso en la sien, le susurra algo al oído.

Odio no poder oírlo. ¿Le está advirtiendo que se aleje de mí? ¿Va a empezar a tener problemas? ¿Cree que me echaré atrás ante sus ultimátums de mierda?

Miro a Mav, que me mira fijamente. Le señalo. «No le digas a Allegra cosas que no necesita saber. Esto debe tratar solo sobre la banda».

Mav pone los ojos en blanco. «Eres un maldito idiota». Él niega con la cabeza. «Podrías haber manejado todo esto mucho mejor», agrega, antes de caminar hacia Levi y Allegra.

Me quedo atrás mientras intercambian un último adiós. Luego, tiro mis llaves al aire, las atrapo con la palma de la mano y me dirijo hacia mi auto.

El viaje a casa es tan silencioso como el de ida. Es triste, porque hasta que Levi me jodió, nos llevábamos bien. Claro, era superficial, pero después de semanas de silencio y meses de sentimientos cambiantes, se sentía bien. Bueno. Seguro.

Dejo a Mav en mi casa. Me mira largamente antes de negar con la cabeza y subir las escaleras hacia mi condominio.

«¿Tienes hambre?», le pregunto a Allegra.

Ella niega con la cabeza.

Cuando tomo su mano, ella no me detiene, sino que entrelaza nuestros dedos. Su toque me permite respirar mejor. Me centra y me asegura que estamos haciendo lo correcto.

Que soy capaz de hacer lo correcto con ella.

Que puedo ser suficiente. Puedo demostrarlo. Puedo ser el hombre que ella necesita.

Solo necesito demostrarlo. A ella, a Mav, al maldito Levi.

«Él se recuperará», murmuro, más para mí que para Allegra.

«Sí», ella está de acuerdo a la ligera.

No estoy seguro de si alguno de nosotros cree nuestras propias tonterías, pero decirlas en voz alta y juntos me da una sensación de alivio.

La llevo a casa. Cuando entro al espacio detrás de ella, ella se vuelve hacia mí. Cierro la puerta y la alcanzo.

Nuestras bocas chocan, afiladas por la necesidad. Mis manos agarran su cintura mientras sus dedos se retuercen en la tela de mi camisa. Ella saca mi Henley por mi cabeza mientras le desabrocho el botón de sus jeans. Estamos desnudos en cuestión de minutos y agradezco a todas las malditas deidades que existen por regalarme esta belleza. Por darme una Estrella del Norte.

«Stellina», gimo mientras ella cae de rodillas frente a mí.

Mi mano encuentra su cabeza mientras me toma con su boca. Ya estoy duro como una roca y con ganas. Arrastra su lengua por el eje de mi longitud antes de chupar la punta.

«Cristo», lo juro, mirando al techo.

Allegra me trabaja tan jodidamente bien que veo estrellas. Pero solo quiero verla a ella. Antes de que se deje llevar, la levanto y la beso con fuerza en la boca.

«Quiero jugar contigo toda la noche», le digo.

Ella sonríe con picardía. Tomando mi mano, me lleva a su dormitorio.

Se deja caer en la cama y se apoya sobre los codos, dándome una mirada atrevida. Me río y me siento a horcajadas sobre sus caderas. Mis dedos se mueven a través de sus trenzas rubias.

«Me gusta este color», le digo honestamente.

Ella inclina la cabeza. «¿Mejor que siendo morena?».

La estudio de cerca. La hermosa forma de su rostro. La esbelta columna de su cuello. Sus ojos profundos y conmovedores y sus perfectos labios de capullo de rosa.

«No», digo. «Me gusta más tu color natural. Pero, también te ves jodidamente sexy así».

Ella resopla mientras la empujo hacia atrás y aterrizo encima de ella. Luego, enmarco su rostro entre mis manos y la beso. Nuestras bocas se mueven al unísono, un lenguaje secreto donde solo nosotros dos conocemos las palabras. Nos unimos maravillosamente, mitad canción, mitad oración.

Llevo a Allegra a la cima dos veces antes de permitirme terminar. Luego, la envuelvo en mis brazos y la sostengo contra mi pecho. Nuestros corazones laten al ritmo y nuestros dedos se entrelazan. Ella sostiene nuestras manos unidas contra sus caderas mientras su espalda presiona mi pecho.

«¿Crees que nos aceptará?», ella susurra finalmente. Sé que ha estado en su mente. ¿Cómo podría no ser así? Levi siempre ha sido su hogar.

«Con el tiempo», murmuro, esperando tener razón. Tiene que recuperarse, ¿verdad? ¿Por el bien de la banda? ¿Por el bien de Allegra?

Ella se mueve en mis brazos y encuentra mi mirada. Dios, quiero ahogarme en sus ojos chocolate. «Realmente te vas a quedar, ¿verdad?».

Ella me rompe el corazón. Acerco mi rostro al de ella, hasta que nuestras narices se rozan. «Me quedo aquí, amor», prometo. Luego, la beso de nuevo.

Se gira completamente en mis brazos y mis manos agarran su espalda, acercándola aún más. Profundizo nuestro beso. Ella gime mientras sus piernas rodean las mías. En unos momentos, empiezo a endurecerme contra su muslo.

Empujo mis caderas, arrastrando mi eje a lo largo de su piel sedosa. Allegra gime y el sonido hace que mi ritmo cardíaco se duplique. Ella se mueve, empujándome sobre mi espalda y moviéndose encima. Tomando mi polla en su mano, me agarra con fuerza y la bombea tres veces antes de alinearnos y arrastrar la cabeza a través de sus pliegues resbaladizos.

«¿Quieres sentirlo de nuevo?», me burlo.

Un brillo malvado ilumina sus ojos mientras sonríe. «Siempre», murmura, antes de hundirse sobre mi longitud.

«Joder, nena», digo, amando cómo toma mi polla. Como si fuéramos una jodida combinación perfecta.

Allegra se desliza hacia arriba y hacia abajo, marcando el ritmo, tomándolo como ella quiere. Mientras se mete, echa la cabeza hacia atrás, arquea el pecho y gime. Joder, es hermosa. Me encanta verla tomar lo que quiere, moverse como quiere, alcanzar la liberación como a ella le gusta.

Muevo una mano entre sus piernas para jugar con su clítoris mientras mi otra mano pasa por su pecho. Mientras ella se retuerce y gime, mi polla se agita dentro de ella.

Por favor, que ella se corra primero, rezo en silencio.

Sabiendo que no podré aguantar mucho más, pellizco su clítoris y su pezón al mismo tiempo. Allegra grita mi nombre y se rompe en mi polla.

«Joder, eres tan jodidamente sexy», le digo. Antes de que se recupere por completo, agarro ambas caderas y la empujo dos veces antes de derramarme dentro.

Y… mierda. Olvidamos un puto condón. Por primera vez en mi vida, no me importa. Miro con asombro cómo mi semen se filtra hacia abajo, sobre la parte interna de sus muslos.

«Malditamente sexy», lo juro, deslizándola hacia arriba y arrastrándola sobre su pezón. Sus ojos están entrecerrados y ardientes cuando se clavan en los míos.

«Lo eres todo para mí», le digo.

«Y esto es real», murmura, recordándome las palabras que dije durante el verano.

Me llegan con fuerza, provocando que el arrepentimiento y la emoción luchen en mi esternón. «Siempre real, Stellina», prometo.

La atraigo hacia adelante y ella colapsa contra mi pecho. Sus pechos y muslos se frotan contra mí, extendiendo nuestra mezclada excitación. Estamos haciendo un lío, pero me importa una mierda.

En lugar de eso, la beso y derramo mis palabras tranquilizadoras en su garganta hasta que se traga hasta la última promesa sagrada.

«Esto es real».


CAPÍTULO DIECINUEVE
allegra


Durante las siguientes dos semanas, pasé mis días en el campus, saliendo con mis amigas. Mis veladas transcurren en el centro de la ciudad, en la ONG o visitando a mi hermano. Mis noches las trabajo en el ‘Beirut’, de acuerdo con mis turnos. ¿Pero mis horas de sueño? Esas las paso envuelta en los brazos de Derek.

Mis mañanas comienzan con sus labios sobre los míos o con su cabeza entre mis muslos, incitándome a saludar el día. Por la noche, mi sueño comienza después del subidón de un orgasmo alucinante, entregado de manera experta por los hábiles dedos, la boca y la incomparable polla de Derek.

Básicamente, estoy viviendo en la felicidad. Bailando en la nube nueve.

«Alguien anoche tuvo sexo», comenta Nova cuando me siento a la mesa.

«Toma», Kenny me pasa un latte con caramelo que rara vez compro dado el precio. Pero es uno de mis favoritos.

Les sonrío a mis amigas. «Correcto», le digo a Nova, quien resopla y aplaude. «Y gracias». Le doy a Kenny un abrazo lateral.

«¿Qué me perdí?», pregunta Ivy, tomando asiento junto al mío.

«Tu chica está encantada», Nova me señala. «¡Y yo tengo una cita esta noche!», ella mueve sus hombros.

«¿En serio?», me inclino hacia adelante. «¿Con quién?».

«Un jugador de fútbol», ella baja la voz. «Se especula que lo reclutarán».

«Maldita sea, niña», murmura Ivy. «No estoy teniendo suerte con el grupo de atletas universitarios».

«Deberías venir conmigo a su próximo juego», decide Nova.

Mckenna suspira. «¿Cómo tienen tiempo para tener citas? Me estoy ahogando en.…».

«No digas tareas escolares», la interrumpe Nova. «Kenny, este es nuestro último año».

«Sí», Ivy asiente con la cabeza. «Nadie te va a fallar».

«¡Chicas, ella irá a la facultad de derecho!», les recuerdo.

Mckenna se encoge de hombros. «Solo espero poder seguir el ritmo».

«Lo harás», digo tranquilizadoramente.

«Hablando de mantenerse al día…», Nova levanta una ceja. «¿Tú y Reign?».

Me río. «Las cosas van bien. Tenemos algo bueno en este momento y no quiero echarlo a perder».

«¿Cómo lo podrías echar a perder?», pregunta Kenny.

Suspiro. «Levi no es un fanático de lo que tengo con Derek. Sigue diciéndome que no debería confiar en él, que estoy cometiendo un error, que él no es el tipo que creo que es».

«¿Quién cree que es?», Kenny presiona.

«¿Cómo está Levi?», pregunta Nova.

«Simplemente digno de una segunda oportunidad», le respondo a Kenny primero. «Quiero decir, él…».

«Realmente te hizo mucho daño», me recuerda Mckenna.

Ivy asiente pensativamente. «Te destripó».

«Hasta te hiciste un ‘bob’ rubio. Aunque ahora es más ‘lob’, que te sienta mejor». Nova me señala como si mi elección de peinado determinara lo devastada que estaba. Que había llegado a tocar fondo.

«Sí, lo recuerdo», digo. «Pero desde que regresó, no ha hecho más que estar presente. Quiero decir, miren el apartamento». Abro mucho los ojos hacia mis amigas.

«Y sexo ardiente», murmura Nova.

«Simplemente mantenlo informal», aconseja Ivy. «Creo que su perspectiva actual es buena. Claramente te estás divirtiendo con él y hay algo más ahí, pero no hay necesidad de apresurarte, etiquetarlo o lo que sea. ¿No a menos que confíes en él?», ella levanta una ceja escéptica.

Hago una pausa. Mordiéndome el labio inferior, pienso en su pregunta. No confío en Derek con la fe ciega que tenía antes del verano pasado. Quizá fue una tontería de mi parte. Era ingenua. Ahora lo sé mejor.

Aún así, una parte de mí quiere confiar en Derek. Quiero depositar mi fe en él y saber, sin lugar a dudas, que él me respalda. Que él se preocupa por mí. Que él me ama. ¿Podría alguna vez amarme en serio?

Dejo escapar un suspiro. «Me gusta dónde estamos ahora».

«Bien», dice Kenny, su tono es cortante. «¿Y Levi?».

Sonrío. «Él vuelve a ser mi hermano, otra vez. El viejo Levi. Nuestras conversaciones son interesantes y divertidas y él tampoco rehúye las cosas difíciles. Hemos hablado más sobre mamá y papá y nuestra educación. Ha admitido lo desconsiderado que fue el verano pasado y lo mal que me trató a mí y a la banda. Quiero decir, hay mucho que desfogar, pero estamos lográndolo. El único tema que nos distancia en este momento es Derek».

Ivy suspira. «Eso es difícil».

«Sí», estoy de acuerdo. «Levi es mi familia. Él es mi... hogar».

«Hace años que deseas mejorar tu relación con él», señala Ivy.

«Desde que te conocimos en el primer año», recuerda Nova.

«No pondré eso en peligro. No cuando se está esforzando por demostrar que le importa nuestra relación tanto como a mí», digo lentamente.

«¿Incluso si arroja la toalla?», Nova arruga la nariz.

La miro, confundida.

«Si te da un ultimátum», aclara.

«¿Qué?», farfullo, pasándome una mano por el pelo. «¿Como... él o Derek?».

Mis amigas me miran fijamente, pero nadie ofrece una refutación.

Suspiro. Bufo. «No, no, no creo que él haría eso».

«Espero que no», susurra Ivy.

Sacudo la cabeza de nuevo y dirijo la conversación de nuevo a Nova y al jugador de fútbol.

Pero sus palabras se quedan conmigo.

¿Levi me daría un ultimátum? ¿Lo haría Derek?

¿Y a quién elegiría? ¿Con qué relación puedo contar?

El hecho de no saberlo me inquieta tanto como el deseo de creer en ambos.

¿Puede realmente cualquier mujer tener su pastel y comérselo también? ¿O siempre estaremos suspendidas entre nuestro amor y nuestra familia, nuestro corazón dividido en dos, nuestras emociones siendo un remolino de amor y obligación, deseo y compromiso?
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«Hola, cariño», me saluda cuando abro la puerta principal.

Con una palabra, una sonrisa, un paso adelante, la presencia de Derek devora el aire en mi departamento. Su energía se expande y mi atracción hacia él se activa. Me apresuro a abrazarlo como una colegiala. Le rodeo el cuello con los brazos y lo beso con fuerza.

Entre la conversación con mis amigas y mi visita a Levi, quiero a Derek desesperadamente. Quiero que se salga con la suya conmigo y me muestre, con su cuerpo, a través de nuestra química, lo bien adaptados que estamos. Que bien van las cosas. Quiero que me recuerde que tomé la decisión correcta al dejarlo entrar nuevamente. Entregando mi cuerpo a sus ágiles manos, animando a su lengua a invadir mi boca.

«Guau, más despacio», se ríe, atrapándome por la cintura mientras envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas. «¿Cuál es la prisa?».

«Te extrañé», susurro.

Un lado de su boca se levanta. «Yo también. ¿Tienes hambre?», me palmea el trasero antes de volver a ponerme de pie. «¿O podríamos salir a tomar una copa?».

Inclino mi cabeza. «¿Ahora? ¿Por qué salir cuando podemos quedarnos aquí? Ponte a trabajar...», mis ojos se dirigen rápidamente a mi habitación.

Los ojos de Derek se oscurecen y aprieta los labios. Metiendo las manos en los bolsillos de sus jeans, se encoge de hombros. «No sé. Podría ser bueno salir y hacer algo juntos. Pasar el rato».

Me congelo. «¿Qué? ¿Como una cita?».

Derek permanece en silencio durante mucho tiempo. Sus ojos buscan los míos. Su mandíbula se endurece y el músculo debajo de su ojo derecho se contrae. «Sí», exhala. «Quiero invitarte a tener una cita, Allegra. Quiero hacer esto...», hace un gesto entre nosotros, «contigo».

«Ya lo estamos haciendo», le recuerdo, sonriendo descaradamente.

Él resopla, pero no sonríe. «¿Por qué no quieres salir conmigo?».

«¿Por qué intentas hacer que esto sea más que… esto?». Hago un gesto alrededor de mi apartamento. «¿Qué hay de malo en trasnochar y tener sexo ardiente? ¿Derribando lentamente nuestras paredes y hablando? ¿Por qué no es suficiente?».

«Porque quiero más que esto. Quiero más que solo tu cuerpo y tu boca sensual. Quiero pasar tiempo contigo. Y hablar de cosas. Cosas reales».

«Hablamos», sueno a la defensiva.

«A veces», coincide. Él ladea la cabeza. «Te desvías mucho».

Suspiro y lanzo una mano al aire. «Ahora, ¿vas a analizarme?».

«Es solo una observación. Quiero saber más sobre tu trabajo con la ONG y las colocaciones para personas sin hogar. No has mencionado mucho sobre tus amigas, ni tus visitas a Levi, ni...».

«¿Se trata de Levi?», interrumpí.

«¿Qué?».

«¿Esto es porque Levi y tú no están hablando? ¿Estás tratando de demostrar algo?

«¿Cómo qué?», parece verdaderamente perdida. Debería volver a bajar; debería detener mi línea de pensamiento y definitivamente no convertirla en una línea de cuestionamiento.

¿Incluso si arroja la toalla? Las palabras de Nova pasan por mi mente. ¿Qué pasa si Derek me ofrece un ultimátum acerca de Levi?

«¿Quieres que elija entre tú y mi hermano?», dejo escapar, haciendo una mueca interna en el momento en que lo hago. Estoy empeorando esto; estoy creando un problema de la nada.

Derek retrocede. Un destello de dolor atraviesa sus ojos antes de sacudir la cabeza con incredulidad. «¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que intentaría joder la mierda de tu familia cuando sé lo importante que es para ti? Demonios, ¿cuando no tengo una puta familia de la que hablar?», él se ríe sin humor. «Te observé todo el maldito verano, Allegra. Fui testigo de tu lucha por la atención de Levi, vi tu cara desmoronarse cuando él te rechazó. Odiaba que tu mamá no se reuniera contigo para un maldito almuerzo. O que tu papá no atendiera tus llamadas».

La vergüenza me recorre ante sus recordatorios. Seguido de humillación. Luego, el ardor de la vergüenza.

«¿Crees que querría ponerte entre tu hermano y yo, mi mejor maldito amigo?», pregunta en voz baja. «Joder, realmente no confías en mí».

«No es...».

«Olvídalo», interviene. «Ya dijiste demasiado. Solo pensé que las últimas dos semanas…», se agarra la nuca. «Esperaba que tu opinión sobre mí estuviera cambiando».

«Yo...», suspiro, respiro profundamente y lo dejo salir lentamente. No voy a disculparme por estar confundida o sentir desconfianza. Pero, «salgamos a tomar una copa. Vamos... a pasar el rato».

Derek resopla. «¿Qué? ¿Ahora?».

Me encojo de hombros. «¿Por qué no?».

«Porque acabas de activarme el maldito interruptor».

«Lo estoy volviendo a apagar». Me pongo más erguida, retándolo a que me desafíe. Sé que le dije tonterías. Pero, él también. No me disculpo por cómo me siento, por los miedos que tengo, pero puedo reconocer que echárselos en cara no fue justo. Entonces... «Yo invito la primera ronda».

Ahora se ríe. «Anda. Te llevaré a tomar una puta copa, Stellina».

Un destello de alivio me atraviesa cuando usa mi apodo. No guarda rencor.

«Eso me gustará», digo con sinceridad.

Derek pone los ojos en blanco. «Ve a vestirte».

Sonrío. «Estaré lista en diez».

«Sí. ¿Ves lo simple que podría haber sido esto?», me dice.

Ignoro su pregunta y me pongo unos jeans negros ajustados y una blusa sin mangas de color rojo rubí. Me pongo unos tacones con correas y agarro un bolso.

Cuando salgo de mi habitación, Derek me contempla. «Eres hermosa, Allegra. Todavía demasiado ardiente y brillante».

Cuando me acerco, su brazo sale disparado. Me acerca a su pecho y besa mis labios. El beso tiene un toque filoso, como si estuviera tratando de convencerme de que esto es real. O recordarse a sí mismo que significa algo verdadero. Su mano presiona mi trasero y arrastro mi pecho sobre el suyo mientras me arqueo hacia él.

Se aleja para mirarme durante un largo rato. No parpadeo ni rompo el contacto visual. En cambio, me ahogo en sus ojos color whisky y me pregunto si Derek Reiner es la salvación o el pecado.

«Vamos», me da una nalgada.

Entrelazo mis dedos con los suyos y dejo que me lleve a una cita. Vamos a un popular bar de vinos y nos sentamos en la barra, hablando de cosas reales, hasta que son casi las 2 a.m.

Luego, Derek me lleva a casa, me acuesta y trabaja mi cuerpo. Nos unimos con pasión, un hermoso canto de deseo. Nuestra unión es un redoble constante de teclas y besos que se intensifica hasta convertirse en un crescendo que deja al descubierto el alma. Mi cuerpo se hace añicos por él y me entrega toda esa vulnerabilidad que oculta al mundo. Me da a Derek, al hombre detrás de Reign.

Con sus brazos alrededor de mi cuerpo desnudo, mis ojos se cierran.

Mañana, me prometo, hablaremos. Seré abierta y honesta con él. Le daré las palabras que le he estado negando.

Pero cuando me despierto por la mañana, su lado de la cama está vacío.

Una vez más, ya se ha ido.


CAPÍTULO VEINTE
derek


«Eso suena bien, amigo», dice Hendrix mientras toco el acorde final de la canción.

«La letra no está bien», no estoy de acuerdo.

Hendrix niega con la cabeza. «Eres un perfeccionista».

Me encojo de hombros y cuelgo la guitarra. Ya casi estoy ahí; sé que lo hago. Esta canción que me ha perseguido durante meses está demostrando ser la cosa más complicada e importante que he escrito jamás. Tengo que hacerlo bien. La sensación de encarnar la esencia, el espíritu de lo que quiero transmitir me atrapa y me deja inquieto e intranquilo cuando no puedo precisarlo.

Entro en la habitación donde está sentado Hendrix, rodeado de equipo. Toma un sorbo de su café. «¿Por eso te levantas tan temprano? ¿Necesitas hacer las cosas perfectas?».

«No podía dormir». Le doy tanta verdad como estoy dispuesto a compartir. Aunque anoche con Allegra fue divertido, ella todavía se está conteniendo. Sí, bebimos vino y nos reímos. Hablamos de temas serios y entiendo que ella tenga miedo de perder a su hermano, de poner en peligro esa relación cuando recién la está recuperando. El sexo era jodidamente ardiente y el sonido de sus gemidos es una banda sonora que quiero escuchar una y otra vez.

Pero esa distancia aún persiste. Ella no se entregará a mí como yo quiero, como sé que es capaz de hacerlo. Una vez más, me odio a mí mismo por lastimarla tan profundamente, por alterar su confianza en la medida en que lo hice.

Incapaz de dormir, me escabullí temprano esta mañana y obligué al infeliz Hendrix a abrirme su estudio. Al menos se quedó y brindó algunos comentarios.

No es que sea suficiente.

«Está cada vez más cerca», digo, inclinando la cabeza hacia la cabina de sonido.

«La mayoría de los músicos pensarían que ya está ahí», responde.

Muevo mi barbilla. «No soy la mayoría de los músicos».

«No», está de acuerdo, enfatizando la ‘o’. «Tú, Reign, definitivamente no lo eres. ¿Qué planes tienes para el resto del día?».

«Un poco de trabajo, algunos recados...», me encojo de hombros. Pasaré a ver a Levi, a ver si podemos arreglar algunas cosas entre nosotros. En parte, se debe a nuestra historia. Formamos juntos los ‘Clovers’ y durante años fue mi amigo más cercano, salvo por Dre. En parte, es por la banda. Tengo que terminar con la mierda antes de que amenace con sacudir los cimientos de nuestro grupo. Y en parte es por Allegra. No quiero que se sienta atormentada. Y el hecho de que ella pensara que saldría con ella solo para que me eligiera me jodió la cabeza.

Quiero que mi estrellita brille, que no se apague y muera.

«Pasa más tarde. Tengo algunas ideas para tu canción. Un par de chicos locales que creo que te gustarán van a venir. Una sesión improvisada podría ser buena para ti. Ayudarte a resolver los nudos». Se golpea la sien.

Dejo escapar un suspiro. Han pasado años desde que toqué por el gusto de hacerlo. Solo por diversión. «Sí, de acuerdo. Pasaré más tarde».

Hendrix y yo intercambiamos un apretón de manos antes de que salga del estudio. Le envío un mensaje de texto a Allegra, haciéndole saber que surgieron cosas con el trabajo. Luego, cruzo la ciudad para reunirme con Johan.

Johan y yo pasamos la mañana juntos revisando materiales de mercadotecnia de ‘River Wells’. Nuestra conversación de comercialización da paso a una degustación de whisky, que desemboca en un almuerzo tardío.

«Vamos, solo una ronda», Johan intenta convencerme para ir a un jodido juego de golf.

«Amigo, son casi las 3 de la tarde», le recuerdo.

«¿Entonces?», sacude la cabeza. «¿Tienes planes? ¿Una ardiente cita?».

Resoplo, incluso cuando Allegra pasa por mi mente. Señalo mis jeans rotos y mi camiseta blanca. «¿Parezco un tipo que pertenece a un campo de golf?».

Johan levanta una ceja pálida. «Pareces un tipo que pertenece a donde carajo dice que pertenece».

Echo la cabeza hacia atrás y me río. «Bien, hijo de puta». Le paso un brazo alrededor del cuello y lo aprieto. «Diviértete con tu juego. Debo irme. Tengo cosas que hacer».

Johan me da una palmada en la espalda y lo suelto.

Después de dejarlo, conduzco hasta el centro de rehabilitación. Sé que Mav y Allegra han estado visitando a Levi, pero no he vuelto desde ese primer día. Ya que me dijo que no lo contactara a menos que fuera sobre la banda. Podría contar mierda sobre los ‘Clovers’, si fuera necesario. Pero en realidad se trata de su hermana, y si le importa la mitad de lo que dice, entonces debería sentarse y hablar conmigo, cara a cara. Así es, debería dar la cara por ella, tal como yo.

Me siento en el estacionamiento. Tomo una respiración profunda. Paso mis dedos por mi cabello.

Siento el estómago revuelto y mis dedos tamborilean inquietos en el volante. Estoy nervioso.

Joder, ¿por qué diablos estoy nervioso? Es Levi. Mi mejor amigo. Un miembro de la banda. Mi compañero de cuarto.

Dejo caer mi cabeza contra el reposacabezas.

El hermano de Allegra. ¿Sabe cómo iban las cosas entre nosotros antes de la gira? ¿Mav se lo dijo? ¿Allegra?

Lanzo otra suspiro.

«Madura un poco, cabrón», me regaño. Luego, salgo del auto y entro a las instalaciones.

En recepción me recibe una mujer de aspecto agradable y sonrisa brillante.

«Bienvenido, ¿a quién viene a visitar?», ella pregunta.

Me aclaro la garganta y meto una mano en mi bolsillo. «Levi Rousell».

«¿Y usted es?».

«Derek Reiner».

Ella asiente, sus ojos no revelan el destello de reconocimiento al que estoy acostumbrado. Eso me tranquiliza y mis hombros se relajan.

¿Lo ves? Puedes hacerlo. Esto va a estar bien.

«Lo siento mucho», levanta la vista, con genuino pesar en su expresión. «Usted no está en la lista de invitados aprobados por el señor Rousell. Si gusta, ¿puede llamarlo para ver si quiere verle?». Señala un teléfono blanco al otro extremo del área de recepción.

Suelto una carcajada. Una maldita risa.

¿Levi me está tomando el pelo? Él no me verá. No, ni siquiera me agregó a su estúpida lista.

«No hay problema», le digo a la mujer. Me acerco al teléfono, pero en el último segundo me desvío.

No voy a jugar a este estúpido juego. Me presenté; lo intenté. Dejaré que Allegra descubra exactamente quién es su hermano sin que yo necesite suavizar las cosas. ¿Levi no quiere hablar? No hablaremos.

Salgo al atardecer y corro hacia mi auto. Cerrando la puerta detrás de mí, golpeo el centro de mi volante. Suena un pitido corto y desagradable.

«Carajo», murmuro, dejando caer la cabeza hacia atrás y girándola a lo largo del reposacabezas. Que desastre. Qué puto desastre.

El remordimiento pesa sobre mi pecho. ¿Es esto a lo que hemos llegado Levi y yo? ¿Es este el final de una amistad que para mí era más bien una hermandad?

No puedo creer que no quiera verme. Ni hablar conmigo. O tratarme como a un maldito adulto.

Saco mi teléfono y marco a Dre. Suena varias veces antes de pasar al correo de voz. Termino la llamada y me muevo para tirar mi teléfono en el portavasos cuando suena un mensaje de texto.

Dre: ¡Hola! ¿Qué tal va la vida en Los Angeles, amigo? Estoy ocupado con algunos niños en este momento. ¿Me llamas más adelante en la semana?

Sonrío ante el mensaje. Dre tiene las manos ocupadas con cosas importantes, el futuro de los niños, pero todavía tiene tiempo para sus amigos. Es un hombre de verdad, es oro puro.

Yo: Por supuesto. Te extraño, amigo.

Dre: ¿Estás bien, Derek?

Me río. Sí, el sentimentalismo de mi mensaje es preocupante.

Yo: Todo bien. Solo pensativo.

Dre: ¿¿¿???

Yo: Mi mente está jodida la mitad del tiempo. Ya sabes como es.

Dre: ¿Allegra?

Yo: Ella también.

Dre: Si te da una oportunidad, la tomas. Pero solo si vas en serio. No estoy jugando; ella es una buena persona.

Yo: Lo sé. Hablamos pronto.

Me desplazo por los otros mensajes de texto. Uno de Mav, dos de Allegra, uno de Jess. Suspiro cuando veo que Allegra lo hace dos veces. Debería devolverle la llamada y decirle… ¿qué? ¿Que estoy sentado en el estacionamiento del centro de rehabilitación de Levi y que él no quiere hablarme?

Sacudo la cabeza y mi ira vuelve a aumentar.

No, no estoy en el lugar adecuado para hablar con Allegra. Provocaría una pelea estúpida con ella por lo afectado que estoy por esta mierda con Levi.

Elijo la opción más segura para despejar mi cabeza y calmarme y coloco el teléfono en el portavasos.

Me gusta contar con Dre, pero que también cuide de Allegra. Me gusta poder enviarle un mensaje después de semanas de no hablar y que él responda instantáneamente. Es una amistad con la que puedo contar, incluso con toda la jodida historia entre nosotros. Él entendería mi situación ahora mismo.

Pensaba que tenía eso con Levi. Echo un vistazo al centro de rehabilitación mientras enciendo el motor de mi auto. Sacudo la cabeza y salgo del estacionamiento.

Supongo que no es así.
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«¡Ya está aquí!», Hendrix me da la bienvenida al estudio.

«¿Qué hay de nuevo?», le doy una palmada en la mano.

«Mira», señala a algunos chicos. «Ellos son Jay, Skills y Chris. Este es...».

«Conocemos a Reign», lo interrumpe Skills. Se levanta y me estrecha la mano. Los otros chicos hacen lo mismo.

«Encantado de conocerlos», digo, en serio.

«¿Están listos para tocar?», pregunta Hendrix.

Chris y Jay intercambian una mirada. Cuando Chris me mira a los ojos, está sonriendo. «Demonios, sí».

Me río. «Vamos a hacerlo».

Entramos en la cabina y comenzamos a trastear, simplemente tocamos acordes y versiones al azar.

Hendrix nos brinda comentarios de vez en cuando. Pero sobre todo somos yo y los chicos tocando. Y luego, solo yo, perdido en mi mente. La música fluye a través de mí, saliendo a través de nuevas letras y diferentes sonidos. Los muchachos siguen el ritmo lo mejor que pueden, pero no están a mi nivel.

Aún así, los respeto por ayudarme a salir de mi maldita cabeza.

No sé cuánto tiempo toco, pero cuando cuelgo la guitarra, los tres me miran asombrados.

«Eso fue especial», comenta Chris.

«Todo un honor, eso fue», Jay me golpea el hombro.

«Se los agradezco», les digo. «Necesitaba eso y.… gracias».

Skills sonríe. «Estuvo muy bien, amigo. Espero que haya ayudado».

«Más de lo que crees», estoy de acuerdo.

Por primera vez en semanas, siento la cabeza más clara. Exhalo y dejo ir mi frustración y resentimiento, mi dolor y mi ira.

Hendrix abre la puerta y asoma la cabeza. «Ahora, vámonos de fiesta».

Los chicos se ríen. Agacho la cabeza, a punto de poner una excusa e irme, pero Hendrix chasquea la lengua.

«Un trago, Reign. Vamos, aquí están tus fans», me dice.

Mientras lo sigo de regreso a su departamento, me sorprende el grupo que está reunido. Chicos y chicas, merodeando, fumando un porro, bebiendo cerveza y whisky, es un lugar de reunión habitual. Una reunión que me recuerda los primeros días en nuestra casa de piedra rojiza de Boston.

Una punzada de nostalgia atraviesa mi pecho. Todavía puedo ver a Levi sirviendo tragos de tequila cuando escuchamos nuestro primer sencillo en la radio.

«Para ti», dice una mujer, pasándome una cerveza.

Tiene cabello rojo brillante, ojos de color verde intenso y tetas grandes. Apenas quedan ocultas bajo el top de un bikini y los triángulos de tela apenas cubren sus pezones.

«Gracias», murmuro, tomando un trago.

Joder, extraño a Allegra. Me muevo hacia un lado de la habitación y la llamo. ¿Tal vez ella querrá reunirse conmigo aquí para pasar un rato?

La llamada va directamente a su correo de voz. Cuelgo.

La decepción se instala en mi estómago, aunque sea irracional.

Quizás esté ocupada trabajando. O ha salido con sus amigas.

O, tal vez, me está evitando. Haciendo el muro entre nosotros más alto y más grueso y reforzado ahora que tuvimos una cita.

Bebo mi cerveza y le hago un gesto a un chico para que la vuelva a llenar.

«Yo me encargo, cariño», dice la pelirroja.

La ignoro; no estoy de humor para las payasadas de una puta groupie.

No lo he estado en mucho tiempo.


CAPÍTULO VEINTIUNO
allegra


El golpe en la puerta de mi casa me despierta de golpe.

Ni siquiera es un golpe. En cambio, es un golpeteo incesante, puntuado por fuertes golpes, seguido por el sonido de mi nombre.

¿Qué demonios?

Con los ojos adormilados, me arrastro fuera de la cama. Me pongo una sudadera con capucha, me rodeo la cintura con los brazos y lentamente me dirijo hacia la puerta. Me detengo para mirar por la mirilla y exhalo cuando veo a Derek.

«¿Qué demonios estás haciendo?», pregunto, mientras abro la puerta principal. Extendiendo la mano, lo agarro del brazo y lo jalo hacia adelante. «¿Quieres despertar a todo el complejo? ¿Qué estás haciendo aquí?».

Esperé todo el día a que se comunicara. Aparte de su mensaje de texto de esta mañana, no respondió a mis mensajes ni a mis llamadas. Cuando volvía a casa del trabajo, esperaba que él estuviera aquí. Pero Derek me ignoró todo el día.

«Stellina», murmura. Sus manos se lanzan para agarrar mi cintura y nos balanceamos juntos antes de que agarre el marco de la puerta. «Joder, nena».

Mis ojos se abren. Derek está muy animado. ¿Es por eso que estuvo desaparecido todo el día? ¿Se fue antes de que me despertara esta mañana, me envió un mensaje de texto para decirme que estaba trabajando y se volvió loco?

«Te amo, Allegra», declara. El aroma a cerveza y tequila me baña la cara y giro la cabeza. «Te amo, carajo».

Entonces, sus brazos me rodean, su rostro está enterrado en mi cuello y casi me doblego bajo su peso corporal.

El me ama. Él me ama, carajo. ¿Y así me lo dice por primera vez?

Mi corazón se rompe y mi dolor se dispara.

«Derek», le digo, dándole una pequeña sacudida. «Derek, estás borracho».

«Por ti», maldice. «Me vuelves jodidamente loco».

«Es genial escuchar eso», le digo inexpresivamente, acompañándolo hacia el sofá de la sala. Por muy mal que me sienta en este momento, no puedo rechazarlo.

«Espera, ¿condujiste hasta aquí?», pregunto seriamente, la preocupación me revuelve el estómago.

«Siempre te encontraré», promete.

Suspiro y le doy un pequeño empujón para sentarlo en el sofá. Él cae instantáneamente y se acurruca sobre su costado.

«Estabas aquí, esperándome», continúa, añadiendo más sal a la herida

Sé que no debería tomarlo literalmente. No cuando está borracho y derramando mierda. ¿Pero es así como me ve? ¿Allegra, confiable, dependiente, esperándolo solo a él y sus tonterías?

¿Cree que estuve deprimida todo el día, esperando que me devolviera la llamada? ¿Esperando que apareciera después de mi turno y me llevara a la cama? ¿Es así como me ve? Peor aún, ¿es eso lo que he hecho todo el día?

Un momento después, el sonido de Derek roncando silba en el aire.

Pongo los ojos en blanco. Aprieto mis manos, lo miro fijamente. La mitad de mí quiere darle un puñetazo y preguntarle por qué apareció aquí. ¿Por qué me tortura así? La otra mitad de mí quiere entrar en razón.

¿Por qué sigo cayendo en su mierda? ¿Por qué sigo pensando que cambiará?

Esta mañana estaba lista para tener una conversación real con Derek. Estaba dispuesta a hacerme vulnerable, a invitarlo a entrar, a dar un paso adelante.

¿Y ahora? ¿Me deja colgada todo el día, no se acerca, salvo por un mensaje de texto de mierda sobre el trabajo hace horas, y aparece borracho, soltando declaraciones de amor?

Giro sobre mis talones y lo dejo en el sofá. No le llevo una manta. No apoyo su cabeza con una almohada. Lo dejo como un trozo de carbón y cierro la puerta de mi habitación. Vuelvo a la cama, me quedo quieta, hirviendo mientras miro al techo.

Levi tenía razón; no debería confiar en Derek.

Mis amigas me lo advirtieron: mantenlo informal.

La decepción se arremolina en mi estómago. Me duele el pecho.

¿Por qué sigo repitiendo este patrón? ¿Por qué sigo pensando que el resultado será diferente? ¿Por qué no puedo superar a Derek Reiner?
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Cuando me despierto por la mañana, siento la cabeza confusa. Me duele el cuerpo y tengo el cuello rígido. Bostezo y balanceo las piernas hacia el costado de la cama. La declaración de Derek de la noche anterior me recibe con la luz del sol, y gimo, cerrando los ojos ante ambas ofensas.

Me levanto y me dirijo a la cocina. Hago una pausa para mirar al bulto en mi sofá, todavía roncando, todavía acurrucado de lado.

Dios, incluso con resaca y molesto, Derek parece atractivo. Una ligera barba le recorre la mejilla. La curva de su nariz, el ángulo de su pómulo, el aleteo de sus pestañas, todo eso me llama. Quiero pasar mis dedos por su rostro y memorizar los detalles, imprimirlos a través del tacto. Su boca está fruncida, sus labios carnosos y suaves mientras duerme.

Estoy acostumbrada a verlos juntos en una fuerte inclinación. O acurrucado de lado con una sonrisa divertida. En este momento, parece inofensivo y pacífico. Lucho contra el impulso de pasar mis dedos por su cabello.

En cambio, recuerdo cuánto me ha enojado. Qué hiriente me resultó su casual “te amo” cuando una vez estuve desesperada por escuchar esas palabras de él. El verano pasado no pudo decirlas. Ahora, las dice borracho y espera que yo... ¿qué? ¿Caiga a sus pies?

¿Por qué no pudo decírmelas sobrio?

¿Es capaz de amar, sin huir ni emborracharse ni adoptar otro hábito destructivo que socave lo que intenta demostrar?

Si Derek realmente me amara, no se habría mantenido alejado todo el día de ayer solo para resurgir todo ebrio y suplicando. Me hablaría como a la mujer de su vida. No como una ocurrencia tardía, simplemente esperando a que apareciera.

Sacudo la cabeza, me dirijo a la cocina. Hago ruido cuando cierro las puertas del gabinete, abro el grifo y muelo los granos de café.

Ahora que estoy despierta y molesta, ¿por qué debería él dormir tranquilo? ¿Por qué debería soportar su resaca cuando mi sueño fue interrumpido por su desagradable estado y sus palabras arrastradas?

Me sirvo una taza de café, agrego mi crema favorita y tomo un gran sorbo.

Lo coloco sobre la encimera, exhalo y miro a Derek.

Tiene los ojos abiertos y me mira fijamente. Cuando mi mirada se encuentra con la suya, hace una mueca.

«Buenos días, cariño», escupo, con un tono mordaz en mi tono. «¿Qué tal dormiste?».


CAPÍTULO VEINTIDÓS
derek


Está enojada. No, borremos eso; está jodidamente furiosa.

Me obligo a sentarme y gimo por el dolor de cabeza. Mi cerebro se siente sacudido, mi garganta está agrietada y seca, como papel de lija. Incluso me duelen los ojos, como si tuviera granos de arena debajo de los párpados.

El tono sarcástico de Allegra rebota en mi cabeza.

Me aclaro la garganta.

«Oh, ¿necesitas un poco de agua?», pregunta, su voz llena de falsa alegría. Está hablando demasiado alto.

Levanto una mano a un lado de mi cabeza y su risa hace que mis ojos se entrecierren.

Ella suspira y camina hacia donde estoy sentado, colocando un vaso de agua en la mesa de café.

«Me odio por atenderte», anuncia, más para sí misma que para mí.

«Gracias», me las arreglo para contestar, levantando el vaso para tomar un sorbo.

Allegra pone los ojos en blanco, sin molestarse en responder.

El agua fría me despierta un poco. Siento náuseas en el estómago y el contenido chapotea mientras me obligo a sentarme del todo.

Observo a Allegra en busca de señales. Claramente, llegué aquí borracho. Obviamente, despertarme en el sofá significa que estoy en la proverbial caseta del perro. Pero ¿qué diablos dije, o peor aún, hice para justificar su reacción?

Me mira fríamente, con los brazos cruzados sobre el pecho y las uñas golpeando su brazo. «Ni siquiera lo sabes, ¿verdad?».

Me aclaro la garganta. «¿Saber... qué parte?».

Ella suspira, mirando al techo, suplicando paciencia a algún ser celestial. «Apareciste borracho como un loco».

Me estremezco. «Lo sé; lo lamento».

«Y me dijiste que me amas», escupe.

Mi cuello se levanta y mis ojos se fijan en los de ella. El dolor, mezclado con anhelo, que leo en sus iris me detiene en seco. Me quita el aliento de los pulmones y me duele el pecho. La lastimé, otra vez.

«Lo hago...», empiezo a tratar de explicarme. Mis acciones. Mis malditas palabras que deberían hacerla sentir bien, no herida.

«No lo digas», me interrumpe, agitando la mano hacia adelante. «Quería creerte, Derek. Quería confiar en ti. En cambio, me dejaste colgada toda la tarde...».

«¡Te llamé!», lanzo, a la defensiva.

La sorpresa se apodera de su expresión. «No, no lo hiciste».

«Sí. Te llamé desde la casa de Hendrix. Una parte de mí esperaba que me acompañaras. Fue directo al buzón de voz».

Los ojos de Allegra se cierran mientras parte de su ira se desvanece. «No lo recibí. Ayer pasé por la ONG y a veces el servicio de celular es irregular». Ella abre los ojos y suspira. «Pero, aun así, te llamé y te envié mensajes varias veces».

«Pero no quisiste hablar conmigo», señalo, centrándome en el problema real. «Lo estoy intentando aquí, Allegra. Y sé que estoy arruinando algunas cosas, pero te doy lo mejor de mí».

Ella se ríe y levanta una ceja. Su mirada punzante me escanea.

Suspiro. «No está bien en este momento».

«Quiero algo real con lo que pueda contar», dice suavemente.

Me agarro la nuca. «No me estás dando una oportunidad real».

«Aún no te has ganado una», me recuerda.

Dejo caer la cabeza porque tiene jodidamente razón. Y, sin embargo, ¿cómo puedo ganarme algo de confianza si ella va a pasar por alto mis errores del pasado? La mierda de ayer invade mi mente, retrocediendo con toda su fuerza. Queriendo ser honesto con Allegra, lo más directo posible, confieso la verdad. «Ayer me desperté confundido. Inestable. Estabas durmiendo tan tranquilamente y lo único que quería era una guitarra. Así que me levanté, fui al estudio de mi amigo Hendrix y toqué esta canción durante horas, la canción que me ha estado torturando».

«¿Mi canción?», murmura, recordando esa noche del verano.

«Sí», admito en voz baja. «No puedo concretarla». Mis ojos sostienen los de ella durante un largo rato. Ella aparta su mirada. Continúo, «te envié un mensaje de texto informándote que estaba trabajando un poco. Me reuní con Johan para hablar sobre la etiqueta, lo que se convirtió en una degustación de whisky y un almuerzo. Intentó obligarme a jugar golf. Me negué. Ese sería mi día».

Allegra esboza una casi sonrisa. Sí, imaginarme en un campo de golf es ridículo.

«Hendrix me dijo que volviera a su estudio. Tenía algunos chicos locales que querían tocar y parece serte sincero, Allegra, quería tocar, carajo. No para perfeccionar una canción o un disco o hacer la parte comercial de esa mierda. Quería tocar. Sin expectativas, sin ningún resultado final en mente. Así que fui y fue… estuvo bueno».

Ella se sienta a mi lado en el sofá. Tiene curiosidad porque no me empuja a cruzar la puerta de su apartamento. Aun así, su tono es sarcástico. «¿Y por eso te emborrachaste?».

«No», respondo. «Eso vino después. Hendrix había invitado a gente. Decidí tomar una cerveza. Y te extrañé. Entonces te llamé, pero cuando recibí tu mensaje de voz, en lugar de regresar, tomé otro trago y…».

«Una cosa llevó a la otra».

«Exactamente», digo, aliviado de que ella entienda.

«Siempre ocurre con los de tu clase».

«¿Mi clase?», me hago hacia atrás.

Ella me señala con los dedos. «Músicos. Artistas. Los creativos que no pueden evitar sentir… lo entiendo, Derek». Finalmente me mira. «Entiendo por qué quieres tocar; sé lo que significa la música para ti. Pero que aparecieras aquí, borracho, y me dijeras que me amas después de todo lo que pasó entre nosotros… Dios, se sintió como…».

«¿Como qué?», me inclino más cerca. Coloco su cabello detrás de la oreja.

«Se sintió como una bofetada en la cara. Como si te estuvieras burlando de mí. Como si yo fuera esa chica tonta, buena y casada que se sienta en casa y espera mientras su hombre está fuera, haciendo lo que quiera y con quien quiera».

«No es así, nena. Ayer estuve de mal humor. Intenté ver a Levi, pero no estoy en su lista de invitados aprobados. Cuando salí de las instalaciones, vi que me habías llamado. Quería devolverte la llamada, pero en el estado de ánimo en el que me encontraba, a pesar de lo enojado que estaba, sabía que simplemente buscaría pelea contigo. Además, todavía estoy recibiendo putos correos electrónicos de mi supuesto padre... Fui al estudio para desahogarme y hacer música. Las bebidas no eran parte de mi plan, pero una vez que sucedieron, solo te quería a ti. Quería verte. Besarte. Sentirte y acostarte», le sonrío.

Ella suspira profundamente. Tomo el costado de su mejilla y ella se inclina hacia mi toque. Mi pulgar roza su labio inferior.

«Lo siento, Allegra. Lamento haberte hecho sentir menos de lo que eres. Que lo eres todo». Es lo más honesto que puedo ser, dadas las circunstancias.

«Te creo, Derek. Lo sé ahora mismo, me doy cuenta de que lo sientes. Te sientes mal. Te arrepientes o lo que sea. Pero también sé que lo vas a hacer de nuevo. Y otra vez. Y no soy el tipo de mujer, ni quiero serlo, que se queda sentada aceptándolo. Esperándolo. Quiero más. Quiero poder confiar en ti. Bajar la guardia. No analizar demasiado cada detalle preguntándome si es un juego mental». Sacude la cabeza. «Joder, merezco algo mejor».

Mierda. Eso me detiene porque no puedo discutirlo.

Incluso yo sé que ella merece algo mejor que yo. Más.

Aparto la mano de su cara. «Lo sé», estoy de acuerdo en voz baja.

Ella no me está diciendo nada nuevo y, sin embargo, escuchar su voz sobre sus deseos me ayuda a verlos de una manera nueva. Si no actúo bien, la perderé. De nuevo.

Y no estoy dispuesto a que eso ocurra.
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«Tienes mal aspecto», comenta Mav cuando entro a mi condominio.

Le enseño el dedo medio y él finge atraparlo y lo guarda en su bolsillo. Como si le fuera a lanzar un maldito beso. Pongo los ojos en blanco.

«Déjame adivinar…», Mav se golpea el labio inferior con el dedo, fingiendo estar pensativo. Pero como de su cerebro no surgen buenos pensamientos, todo es una fachada. «Tienes resaca».

«Ding, ding, ding. Johnny, cuéntale al participante lo que ha ganado», digo inexpresivamente.

Mav sonríe. «Y enojaste a ‘A’».

Lo miro.

Abre la boca y se lleva las manos a las mejillas, fingiendo sorpresa. «¿Gané más regalos?».

Resoplo. «Vete a la mierda».

«¿Qué hiciste?».

«Le dije que la amo», admito.

Mav retrocede, con sorpresa e incredulidad mezclándose en sus ojos. «¿En serio? ¿Te emborrachaste antes y arruinaste decirle antes o después, cuando ella te mandó a la mierda?».

«¿Por qué no puedes comprar tu propia casa y dejar de vivir en la mía?», pregunto.

Se encoge de hombros y se come un puñado de Cheetos. «Me sentiría mal por lo solo que estarías».

«No eres una gran compañía, Mav».

Él se ríe. «Antes y después, ¿eh? Será difícil recuperarse de un doble golpe».

«No debería haber aparecido borracho».

«Nunca se ve bien», coincide Mav.

Espero que continúe. Muerde sus malditos Cheetos y me mira.

«¿Vas a decir algo útil?». Finalmente, suelto.

Él sonríe. «Solo estoy esperando que lo pidas bien, Reign».

«Carajo», murmuro.

«Di ‘por favor’», continúa Mav.

Lo fulmino con la mirada. Su sonrisa se amplía.

«Tienes que sorprenderla», lo dice suave, echando la cabeza hacia atrás. Se lleva la bolsa a la boca y se mete los últimos Cheetos en la boca.

«Eres repugnante».

«Y un mucho mejor pretendiente», dice alegremente.

«¿Qué diablos es un pretendiente? ¿Cómo cortejas a alguien?».

«Tienes que hacer algo lindo por ella, algo que la haga sentir especial. Preocuparte por ella».

«¿Como una cita?».

Mav suspira y niega con la cabeza. «Has puesto el listón tan bajo que la mayoría de las chicas preferirían ignorarlo. Agradece que seas una estrella de rock, Reign. Literalmente no tienes nada más a tu favor».

Le muevo el dedo medio otra vez.

«Como un gran gesto», aclara.

Chasqueo los dedos. «¿Y si la llevo a jugar a los bolos?».

Mav me mira fijamente por un momento antes de estallar en carcajadas. «Oh, Dios. Qué bien. Sí, sí, llévala a jugar a los bolos».

«No sé si lo estás diciendo en serio», gruño. Alejándome de Mav y de su odiosa risa, me sirvo una taza de café. Apoyando mi espalda contra el borde de la encimera, tomo un sorbo y miro a mi amigo. «Me gusta jugar a los bolos».

Mav suspira y se pasa una mano por los ojos. «Jugar a los bolos puede ser lindo. Honestamente, no es un gran gesto, pero si haces algo demasiado lindo, ella puede preguntarse si tienes motivos ocultos. Ella es una chica inteligente y tú eres un novio de mierda, una cita, diablos, incluso un amigo de mierda».

«Gracias por el completo respaldo».

«Si aún no te lo he dicho, te lo digo ahora. Siempre estaré más del lado de Allegra que del tuyo».

«Estás viviendo en mi casa».

Él se encoge de hombros. «No me echarás».

«Lo sabes... ¿cómo?».

Sacude la bolsa vacía de Cheetos. «Compro los buenos bocadillos. Pero, estoy divagando». Me mira y se inclina en su taburete. «Llévala a jugar a los bolos. Llévala a una cita. Haz algo fácil, divertido y normal. Creo que ahí es donde tú y ‘A’ hacen más clic».

«¿Haciendo cosas normales?», me pregunto en voz alta.

«Sí. Quiere a alguien en quien pueda confiar. Quiere estabilidad emocional. Estás buscando algo real, a alguien a quien le gustes por lo que eres en lugar de por lo que representas». Él se encoge de hombros. «Las actividades normales, las cosas cotidianas, satisfacen ambas necesidades emocionales. Bolos, cerveza y pizza. ¡Oh!». Sus ojos se iluminan. «Quizás también haya una sala de juegos. Puedes ganarle un osito de peluche de gran tamaño. A ella le encantaría tener un recuerdo de su tiempo juntos. Y te hará sentirte fuerte y varonil llevar contigo un panda gigante de color púrpura».

«No me gustas tanto como crees», le advierto.

Él se ríe y se baja del taburete. Regresa a la despensa, busca más bocadillos como si fuera un maldito mapache.

No digo nada más, pero pienso en el análisis de Mav.

Allegra desea estabilidad emocional y yo estoy buscando algo real.

Mav tiene razón. No es que le dé la satisfacción de saberlo. Pero sí quiero algo real. Quiero compartir algo con una mujer que me vea, a la que le agrade, me respete y se preocupe, porque soy Derek.

No Reign. No uno de los ‘Clovers’.

Solo yo.

Y Allegra me vio tal como soy esa primera noche, en la fogata de su cumpleaños.

La primera vez que la besé sellé mi destino, y el de ella.


CAPÍTULO VEINTITRÉS
allegra


«Escuché que cancelaste la entrada a Derek», le dije a mi hermano.

Estamos descansando afuera, en el jardín de sus instalaciones, tomando cafés helados.

«¿Fue a llorarte?», Levi se burla.

«No», sacudo la cabeza. Odio estar a punto de defender a Derek, «pero, creo que estaba decepcionado. Creo que quiere arreglar las cosas contigo».

«No sucederá si te está jodiendo», responde Levi.

«¿Qué te hace pensar que me está jodiendo?», pregunto.

Antes, Levi me había advertido que me alejara de Derek, pero aparte de mencionar el comportamiento de Derek con las mujeres en el pasado, nunca ha tenido una razón real que se relacionara específicamente conmigo.

Mi hermano me echa una mirada como diciendo, ¿Lo dices en serio?

Lanzo una mano en su dirección y él suspira.

«‘A’, Derek es un dios del rock. Las mujeres se quitan las bragas y se ofrecen a darle bebés solo por respirar».

Hago una mueca, no necesito una imagen tan colorida.

«Odio que haya estado jugando contigo, a mis espaldas también».

«En realidad no fue a tus espaldas», aclaro.

Levi me mira entrecerrando los ojos.

Me encojo de hombros. «Es complicado. Las cosas entre Derek y yo comenzaron hace mucho tiempo. Y desde entonces, siempre ha habido esa atracción que me ha jalado hacia él».

«Eso es lo que quiere que pienses. ¿No crees que ha tenido ese magnetismo con otras cien mujeres?», pregunta Levi.

Sus palabras caen como un puñetazo bajo y, por un momento, estoy demasiado aturdida para respirar.

«No estoy tratando de lastimarte», retrocede Levi. «Solo sé cómo piensa Reign. Lo hace con la verga. Eres mi hermana, Allegra. Sé que no he estado presente como debería, pero me preocupo por ti. Te amo demasiado. Y odio que uno de mis mejores amigos, mi compañero de banda, te joda, no me hable de ello y siga haciéndolo mientras estoy en rehabilitación».

Tomo otro trago de mi café helado. «Cuando lo dices así…», me detengo, admitiendo que suena bastante mal.

«Déjame preguntarte algo», afirma Levi. Lo miro. «Si realmente estuvieras perdidamente enamorada del hermano de Mckenna...».

«Ella no tiene hermano».

Levi resopla. «Bueno, del hermano de Nova. Digamos que estás perdida por él, ¿de acuerdo?».

«¿Ok?», contesto.

«Y significa algo real».

«Ok».

«¿No le dirías a Nova? ¿No querrías su bendición o aprobación o algo por el estilo?», pregunta Levi.

Sus palabras tienen sentido, pero no es culpa de Derek que nos hayamos conectado mientras Levi caía en una espiral y luego ingresaba en rehabilitación. Aun así, no le ocultaría a Nova ni a ninguna de mis amigas el escenario que Levi planteó. La confusión se arremolina en mi mente mientras la frustración se instala en mi estómago. «Entiendo tu punto», contesto.

«Bien», dice Levi.

«Pero, la situación con Derek surgió durante un momento difícil para ti. Todo entre nosotros era incierto y contigo todo estaba en el aire. ¿Honestamente? Creo que deberías hablar con él», continúo. «Por el bien de la banda».

«¿Por qué te preocupas tanto por la banda?».

«¿En serio?», le lanzo una mirada. «¿Me conoces en absoluto? En primer lugar, sé lo mucho que te preocupas por la banda. Además, la música es el lenguaje de Derek, su forma de expresarse. En tercer lugar, amo a Mav. Odio la idea de que de alguna manera estoy alterando este grupo, esta vibra que todos ustedes han tenido durante años. Me hace sentir culpable y… ya tengo suficiente mierda en mi plato por la que sentirme mal».

Levi me mira con curiosidad. «¿Estás bien?».

«Sí», digo. «Solo estoy trabajando en cosas, ¿sabes? Significaría mucho para mí si hablaras con Derek. Solo escúchalo. No quiero interponerme en tu amistad. ¿De acuerdo?».

«Joder, está bien», asiente Levi, y sonrío. «Por ti, ‘A’. Y no hay promesas sobre el resultado».

«Eso es justo».

«Además, saldré pronto».

«¿Lo harás?», pregunto.

«Sí», se ríe Levi. «Esto no es una prisión, ¿sabes? Puedo cerrar sesión en cualquier momento».

«¿Cómo sabes cuándo es el momento adecuado?».

«Todavía no lo es. Firmé por otros sesenta días y los cumpliré. Después… bueno, hablaré con mi terapeuta y el personal de apoyo. Pero me encanta esa marca de sesenta días».

Me acerco y aprieto el hombro de mi hermano. «Estoy orgullosa de ti, Levi».

Él resopla. «No lo estés; no soy nada de qué enorgullecerse».

«Sí», le digo, «lo eres. Me alegro de que hayas vuelto».

«Ayyy, ‘A’...», se acerca y envuelve su brazo alrededor de mi cuello, atrayéndome para darme un abrazo. «Te extrañé».

«Te extrañé más», admito. Realmente lo hice.
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«¿Cómo está tu hermano?», pregunta Dex mientras me ato el delantal.

Levanto la mirada y sonrío. «Bien. Él es… él es como mi hermano otra vez. Gracias por preguntar».

Dex asiente. Cruza los brazos sobre el pecho y se balancea sobre los talones. «¿Y el ex?».

Suspiro. «No me hagas hablar de él».

Dex resopla. «¿Te hizo enojar o hizo algo malo?».

Inclino mi cabeza, pensando en eso. «Un poco de ambos. Es solo que no sé si él es capaz de cambiar, ¿sabes? Dice una cosa, pero siempre termina haciendo otra».

Dex guarda silencio por un momento. Se desliza detrás de la barra, llena un vaso de agua y me lo acerca. «¿En serio piensas eso? ¿Que la gente no puede cambiar?».

Muerdo el interior de mi boca. Quiero creer que Derek puede ser mejor. Hacerlo mejor. Pero cada vez que empiezo a confiar en eso, él demuestra que estoy equivocada. Se vuelve inalcanzable. O dice algo estúpido. O simplemente se aleja.

«No lo sé», digo finalmente.

Dex me sonríe. «Oye. ¿Y qué hay de tu hermano?».

«¿Levi?».

«Sí. Dijiste que es como tu hermano otra vez. ¿No significa eso que está cambiando? ¿Madurando? ¿Mejorando?»

«Su... supongo», digo, tratando de responder la pregunta de Dex a través de una visión diferente. Una que se centra en Levi en lugar de Derek. Levi ha sido honesto y abierto; está buscando apoyo y siguiendo los pasos para su recuperación. En las últimas semanas he visto un cambio profundo en él. No es el mismo tipo que era durante el verano en Boston.

«¿Qué hay de mí?», pregunta Dex.

Arrugo la frente. «¿Qué te pasa a ti?».

«Soy un adicto, Allegra», afirma. «Quiero decir, he estado en recuperación durante casi tres años. Pero lucho contra esos demonios todos los malditos días. Trabajo muy duro en eso».

«Eres dueño de un club», dejo escapar.

Dex se ríe de nuevo. «Exactamente. Estoy rodeado de tentación. Y, sin embargo, todos los días tomo la decisión de mantenerme limpio. No bebo. Para elegir mejor y ser más. Muchos de mis amigos, personas que me conocían de antes, dirían que he cambiado. ¿Tienen razón?».

«Creo que sí», digo.

Entrecierra los ojos y me mira durante un largo rato. «¿Tú?».

Junto los labios y lo miro con curiosidad. ¿Qué quiere que diga? ¿Qué quiere que admita?

«Cambiar, aprender, madurar y evolucionar requiere tiempo. Se necesita mucho trabajo. Esfuerzo. ¿Tu ex lo está intentando?».

Asiento con la cabeza. No puedo negar que Derek ha estado presente para mí, tratando de hablar conmigo y siendo más de apoyo.

«Tal vez la mierda que hace sea inaceptable e imperdonable. Eso lo decides tú, y solo tú. Pero realmente creo que la gente puede cambiar…».

«¿Por qué lo hiciste tú? ¿Quedar limpio y comprometerte con la recuperación?», pregunto, curiosa acerca de su historia de fondo. Este tipo, este hombre extraordinario que ha sido mi mentor durante todo el semestre, es un adicto. Y, hasta que me lo dijo, no tenía idea.

Dex suspira. «Hace unos años, falleció una mujer con la que salí hace mucho tiempo».

Levanto la mano para taparme la boca. «Lo siento, Dex». Jesús, no esperaba que dijera eso.

«Yo también», admite. «Después de su muerte, descubrí que tenía un hijo».

«¿Eres padre?», dejo escapar, sorprendida. Lo miro con los ojos entrecerrados, como si eso me ayudara a verlo más como el padre de alguien. Durante todo el tiempo que ha desempeñado una figura paternal en mi vida, nunca pensé que podría tener hijos. Que podría desempeñar este papel para otra persona.

«Aparentemente», se ríe. «Nunca conocí a mi hijo. Pero en aquel entonces sabía que no podía. No a menos que estuviera limpio. No, a menos que fuera el tipo de padre que un niño merece tener. Así que me puse sobrio. Hice el trabajo. Di un giro a mi vida y compré el ‘Beirut’». Extiende su mano para señalar el salón. «Y he estado tratando de conectarme con mi hijo. Al menos ahora, si funciona, puedo sentirme orgulloso de haber logrado algo. Que estoy haciendo algo real y significativo con mi vida. Que cuando me despierte por la mañana sepa cómo me llamo y lo que quiero lograr durante el día». Deja caer los codos en la barra y se inclina hacia adelante. «La gente puede cambiar, ‘A’».

«Sí», digo, comprendiendo su punto de vista.

«Muchos habrían dicho que era un caso perdido», añade.

Sonrío y coloco mi mano en su brazo. «Entonces, ¿todavía hay esperanza para mi ex?».

Dex se ríe. «Siempre hay esperanza».

Devy entra al salón y ocupa su puesto detrás de la barra. «¿Qué hay de bueno, Dex? ¿Allegra?», ella pregunta.

Dex le llena un vaso de agua como lo hizo conmigo y se lo pasa. «Todo bien, Devy. ¿Cómo se siente tu abuela?».

Sonrío y lo veo interactuar con Devy. Se preocupa por ella, conoce partes de su vida, la cuida, del mismo modo que lo hace conmigo.

Dex es un buen jefe, pero, más que eso, es un buen tipo.

Y es la prueba viviente de que la gente puede cambiar.

Que todavía hay esperanza para Derek. Para mí y Derek.

Más tarde esa noche, recibo un mensaje de texto que hace parpadear una nueva chispa de esperanza.

Derek: Sé que estás trabajando, así que no te llamaré hasta más tarde... pero ¿saldrías conmigo, Allegra? ¿Una cita? ¿Una real, donde pase por ti y te diga lo bonita que eres y te lleve a algún lugar tonto y divertido?

Yo: Solo si traes flores.

Derek: ¿Mañana por la noche, a las 7 p.m.?

Yo: Sí.


CAPÍTULO VEINTICUATRO
derek


Cuando abre la puerta le entrego un ramo de flores silvestres.

Su sonrisa se amplía en cuanto las ve. Allegra extiende la mano y abraza el grueso envoltorio que une los tallos. «Son tan hermosas, Derek».

«Tú también», digo, incapaz de apartar mis ojos de su belleza.

Ella pone los ojos en blanco, pero noto el rosa que ilumina sus mejillas. Allegra da un paso atrás para que pueda pasar junto a ella y entrar a su casa.

Se dirige a la cocina y llena un jarrón con agua antes de arreglar ingeniosamente las flores. «Flores silvestres, ¿eh?».

La miro. «Me recordaron a ti».

«¿Incapaz de ser dominada?», ella adivina.

Sonreí. «Rebosante de color y belleza».

«Demonios, Reign», sonríe y se pasa una mano por el pecho. «¿Has practicado estas líneas antes?».

Me río y cierro el espacio entre nosotros. «Nunca entiendes las líneas básicas, Stellina. Entiendes mis verdades. Aún más ahora».

La sorpresa chispea en sus iris, pero no presiona para recibir más explicaciones. En cambio, se pasa las palmas de las manos por las caderas, llamando mi atención sobre la sencilla minifalda vaquera. «¿Estás listo?».

«Listo», confirmo.

Cuando Allegra se acerca a la puerta, no puedo evitar mirar su trasero. Se pone un par de zapatillas Jordan y una chaqueta de cuero ligera. Se ve fresca y relajada. Arreglada, pero sin esforzarse demasiado. Me gusta que su confianza siga intacta y su fuego siga ardiendo.

La sigo para adentrarnos en el anochecer y nos subimos a mi Camry. Allegra se relaja en su asiento y me observa mientras conduzco hacia el boliche.

«¿A dónde vamos?», ella pregunta.

«A jugar boliche».

Ella resopla. «Espera, ¿hablas en serio?».

La miro y sonrío. «Tanto como que hay estrellas en el cielo».

Un ceño fruncido junta sus cejas.

«¿Tenías algo... más elegante en mente?», supongo.

«No», dice ella. «Yo... boliche es perfecto». Y luego, más suavemente dice, «Es algo que mi familia solía hacer. Los fines de semana. Levi…», se calla.

Ah, mierda. ¿Arruiné esto? Me acerco y coloco una mano en su muslo, mi palma se posa en la mezclilla de su falda, mis dedos coquetean sobre la piel desnuda de su pierna. «Podríamos ir a otro lugar», le ofrezco.

«No», ella niega con la cabeza. «Realmente, jugar boliche es perfecto. Me pone... nostálgica, eso es todo».

Aprieto su pierna y ella se relaja bajo mi toque. Me gusta que todavía puedo tranquilizarla. Que después de cómo se fueron las cosas a la mierda entre nosotros, mi presencia todavía tiene un efecto calmante en ella.

Entro al estacionamiento del boliche y estaciono mi auto. «¿Estás lista? Porque soy jodidamente bueno», me burlo.

Allegra se ríe, el sonido es ligero y aireado. «Soy un as en las pistas de boliche, Reiner».

Sonrío, amando su charla burlona.

Entramos al lugar hacia la pista que reservé. Ya está preparado con una botella de vino fría, un paquete de seis cervezas y un montón de aperitivos y bocadillos.

«Guau», comenta. «De hecho, planificaste esto».

Le hago un guiño juguetón. «Estoy tratando de impresionar a la chica que me apasiona».

«Cállate», se burla.

«Hablo en serio», le digo. «Estoy loco por ti. Y esta noche, esto significa algo».

Allegra hace una pausa y sus ojos escanean los míos. Debe ver la verdad en ellos porque sus hombros caen y una pequeña sonrisa aparece en las comisuras de su boca. «Voy a buscar unos zapatos».

«Soy talla once», grito.

Ella asiente y regresa unos momentos después con zapatos para nosotros. Mientras ella pasaba por los zapatos para jugar boliche, puse nuestros nombres en la pantalla.

Cuando Allegra lee el suyo, se ríe. «¿Stellina?».

«Mi pequeña estrella», le recuerdo.

«¿Y Reign?», me mira.

«Voy a permitir tu sarcasmo», murmuro.

«Por favor», resopla. «Voy a patearte el trasero».

Resoplo. «¿Quieres hacer una apuesta amistosa?».

Los ojos de Allegra brillan, el verde salvia se expande en charcos de chocolate. «¿Qué tan amistosa?», se muerde el labio inferior y casi gimo.

Esperaba más charlas de mierda, no su entusiasta participación en ensuciar las cosas más de lo necesario.

Chasqueo mis labios. «Si gano, pasaremos la noche juntos. No tiene que ser sexual; podemos quedarnos despiertos hablando y viendo películas. Como en los viejos tiempos. Pero pasaríamos tiempo juntos».

Su mirada se suaviza y asiente. «Está bien».

«Bueno. ¿Y si ganas?», levanto una ceja.

«Si gano», suspira. «Si gano, me acompañas a visitar a Levi. Te pondré en su lista. Y hablarás con él, de verdad. Intentarás sanar esa brecha entre ustedes. Por el bien de la banda y por mí».

Eso me pone nervioso. Me congelo y la miro con curiosidad. «¿Eso es lo que quieres? ¿Significa tanto para ti?». ¿Es porque sabe que esto entre nosotros es real? ¿O es porque Levi la está haciendo pasar mal y ella quiere apaciguarlo?

«Sí», dice simplemente.

«Está bien», estoy de acuerdo. Demonios, haré casi cualquier cosa que ella me pida si eso significa otra oportunidad con ella. «Tú vas primero».

Allegra sonríe maliciosamente y levanta su bola. Me recuesto en mi asiento, listo para lanzar algunas palabras de aliento. Pero mi chica ejecuta una jodida forma perfecta cuando deja que la bola se vaya por la línea, justo al centro, y realiza una maldita chuza.

«¡Mierda, Allegra!», grito, aplaudiendo.

Ella gira hacia mí y se mueve un poco. «¡Te dije que te aplastaría!».

Resoplo, envolviendo un brazo alrededor de su cintura y acercándola a mi pecho. «Hablabas en serio acerca de que esto era un pasatiempo familiar».

Sus ojos se fijan en los míos, serios y solemnes. Ella levanta la barbilla en un desafío silencioso. «No miento, Derek».

Eso duele porque yo soy un puto mentiroso y ambos lo sabemos. Pero digo, «Lo sé. Es algo que admiro de ti».

Ella suspira y su expresión se relaja. «No te lo voy a poner fácil».

La agarro con más fuerza. «No espero menos de ti».

Ella sonríe, yo sonrío y jugamos tres juegos.

Allegra los gana todos.

«¡Una barrida limpia!», ella anuncia después de que concluye el juego final.

Me quejo. «Pensé que ganaría al menos una vez».

«Presuntuoso».

«Ven aquí», le digo, jalándola hacia la parte trasera del lugar. «Vamos a probar los dardos».

Ante eso, mi chica se congela.

Miro por encima del hombro y sonrío. «Ahora no estás tan jodidamente segura, ¿verdad?».

Allegra sonríe. Arruga la nariz y es tan adorable que el paso un dedo encima. «No soy buena con los dardos», admite.

«Déjame enseñarte», ofrezco en voz baja.

Durante el boliche, nos acabamos la botella de vino y yo tomé dos cervezas. No estamos borrachos, pero nos estamos acercando al punto. Ese tipo de emoción cuando todo se siente genial. Más ligero de lo normal, más brillante de lo que debería ser y feliz en una escala que roza el vértigo. Ya hice arreglos para que un chofer nos alcance aquí y nos lleve a casa en mi auto.

Mi mano se desliza desde su cintura hasta la suave curvatura de su trasero. Pellizco ligeramente y Allegra chilla.

«Bien», ella está de acuerdo.

Sonriendo, tomo su mano y la guío hacia el tablero de dardos.

Agarro los dardos y hago una demostración de una ronda antes de sacarlos nuevamente y pasárselos. «Toma», le digo, colocando una mano en su cadera. «Amplía tu postura. Pon tu pie derecho adelante». Golpeo mi pie contra el de ella y lo acomodo. «Quieres usar estos tres dedos». Le muestro cómo sostener correctamente un dardo. Envolviendo sus dedos alrededor del dardo, relajo su agarre. «Ahora, apunta y lanza. Diviértete, Stellina».

Ella asiente y cierra un ojo mientras se concentra en el blanco.

No me molesto en decirle que puede mantenerlos abiertos. Es jodidamente lindo verla entrecerrar los ojos y apuntar. Deja volar el dardo y cuando se encaja en el tablero, aunque no esté en el rango de puntuación, lanza los brazos al aire.

«¡Lo hice!», exclama.

Me río. «Lo hiciste. Inténtalo otra vez». Le entrego el segundo dardo. Le doy algunas instrucciones más y observo cómo mi chica mejora con cada lanzamiento.

Yo gano, pero después de presenciar su felicidad jugando a los dardos, no me molesto en restregárselo en la cara.

En cambio, la envuelvo en un abrazo, beso su mejilla y susurro, «Lo hiciste muy bien, amor».

Ella me mira con los ojos abiertos. Hay una vulnerabilidad, una capa de confianza que no he presenciado desde el verano. La máscara que ha estado usando se desliza y vuelve a parecerse a la chica de la que me enamoré por primera vez. La chica que muestra sus sentimientos abiertamente.

«Sé que gané jugando boliche», dice.

Resoplé. «Sí, lo sé».

«Pero, ¿pasarás la noche conmigo, Derek? ¿Todavía podemos pasar el rato y ver películas?». Su voz es suave, sus ojos muy abiertos. Hermosa y seductora.

Asiento con la cabeza. «Sería un honor, Stellina». Luego, rozo mis labios sobre los de ella. Suavemente. Amable. «¿Quieres ir a la sala de juegos?». Susurro contra su boca.

Ella sonríe y niega con la cabeza. «Preferiría que me iluminaras tú, en lugar de un tablero de juego».

Resoplo y bajo mi barbilla. Mis ojos encuentran los de ella y ahí se fijan. «Yo también preferiría eso», admito, justo antes de besarla de nuevo.

Esta vez, rodeo su cintura con mis brazos. Sus dedos se aferran a la tela en la parte posterior de mi camisa. Nuestras bocas chocan, nuestras lenguas bailan y nos besamos apasionadamente. Como si hubiera pasado demasiado tiempo desde que nos probamos el uno al otro.

Porque así ha sido.


CAPÍTULO VEINTICINCO
allegra


No puedo quitarle las manos de encima y no quiero hacerlo. Creo que él siente lo mismo porque tan pronto como llegamos a la puerta de mi casa, sus manos cubren todo mi cuerpo. Sus dedos están en mi cabello, su boca en mi cuello, su toque en todas partes al mismo tiempo. Abrir la puerta es un desafío, y ambos queremos perdernos el uno en el otro.

«Tu puerta», me recuerda Derek mientras le doy un beso en la clavícula.

«Ajá», estoy de acuerdo, pero sus manos aprietan mi cintura y me arqueo contra su pecho. Inspiro entrecortadamente y mis pechos raspan su duro abdomen.

«Toma», murmura, con voz baja y necesitada. Toma mis llaves y abre la puerta principal.

En cuanto entramos, da vuelta a la cerradura.

Ya me estoy desabrochando el botón de la falda. Se desliza hasta el suelo y salgo de ella. Estoy desesperada por Derek. Por su beso, su tacto y su habilidad. Fue el primer hombre que me hizo correrme y ahora mismo, después de unas copas de vino y una cita fantástica, quiero sentir todos los orgasmos.

Pateo mi falda hacia un lado y me muevo para levantar el dobladillo de mi blusa.

«Espera», la voz de Derek es gutural.

Me congelo, una ola de pánico bloquea mis extremidades. ¿Me va a rechazar? ¿Él no me desea a mí? ¿O a esto?

Mis mejillas se calientan y mis ojos se dirigen hacia él.

Derek se acerca y toca mi cintura. Sus ojos son oscuros e ilegibles. «Stellina…». Suena medio cortado. ¿Por deseo? ¿Por preocupación? «Esto es real para mí, hermosa. Esto no es una noche ni un momento, esto lo es todo. Y joder, sé que dije eso un día y me fui. Pero antes de que esto vaya más allá, necesito que sepas que estoy totalmente comprometido. Te quiero, cariño. Lo quiero todo contigo. Nunca nadie me ha hecho sentir como tú. Así que, por favor, no te entregues a mí a menos que esto sea real para ti. No tengo ningún puto derecho a pedírtelo, pero aún así lo hago. Quiero todo de ti, Allegra. Cada maldita parte».

Dejo caer los brazos a los costados y lo miro fijamente. ¿Habla en serio? ¿Podría ser esto real?

«Di algo», susurra.

«Quiero que esto sea real», susurro.

Pasa sus dedos por mi mejilla y me mete el pelo detrás de la oreja. «Lo es. Siempre ha sido real».

Asiento y levanto la barbilla. «Yo también te quiero, Derek. Todo tú».

«Eso es todo lo que necesito saber», y así, su boca está sobre la mía. Esta vez, sus manos suben mi blusa por encima de mi cabeza y la tiran al suelo.

Sus manos están en mi cabello. Las míos están jalando su ropa. Se quita la camisa y los jeans rápidamente. Luego, estoy de nuevo en sus brazos, su rodilla presionando entre mis muslos y sus manos en mi trasero.

Su cuerpo se dobla sobre el mío, sin romper nuestro beso, mientras nuestras manos rastrean con avidez los cuerpos del otro. Recordando. Memorizando. Acariciando.

«Ven aquí», dice Derek. Me levanta en sus brazos, me carga como si fuera su posesión, y nos dirigimos a mi dormitorio. Me coloca en el centro de mi cama y se arrastra sobre mí, con el cuerpo fuertemente cubriéndome y los ojos llameantes. «Joder, amor. Te extrañé muchísimo».

Mis rodillas se abren para él y él se coloca entre mis piernas. Sus manos rodean mi mejilla, sus dedos se anclan en la parte posterior de mi cabeza, mientras levanta mi rostro hacia el suyo y me besa con intensidad. La lengua de Derek se desliza dentro de mi boca, mis ojos se cierran y mis brazos rodean su cuello.

Mis senos presionan su pecho y él se mueve para poder deslizar una mano hacia abajo para acariciar mi seno derecho. Luego, su toque es firme y seguro. Un momento después, se desliza hacia abajo y su boca reemplaza sus dedos mientras me quita hábilmente el sostén. Mi pezón está en su boca y su lengua juega con él.

El calor corre entre mis piernas e inclino mi pelvis hacia arriba, queriendo que él me proporcione la fricción que anhelo.

«Paciencia, preciosa», advierte. «Tenemos toda la noche». Juega con mi pecho izquierdo.

Mis dedos recorren su cabello. Levanta la cabeza y sonríe lascivamente antes de deslizarse aún más. Levanta mi muslo derecho y lo engancha sobre su hombro mientras coloca su cara entre mis muslos y arrastra un dedo sobre la costura central de mis bragas.

Me estremezco por la sensación.

«¿Qué tan mojada estás, amor?», Derek murmura.

«Mojada», susurro.

«¿Mmm?», él pregunta. Empuja el material satinado hacia un lado y sopla ligeramente en mi ansioso coño.

Me estremezco de nuevo y Derek sonríe. Sus ojos están entrecerrados y llenos de lujuria mientras me mira. Lentamente, baja la boca y arrastra su lengua por mi raja.

«Derek», jadeo.

«¿Sí?, nena». Me lame de nuevo, largo y lento. «Joder, estás empapada», dice. Dos de sus dedos juegan con mi coño mientras besa ligeramente la parte interna de mis muslos, muerde mi clítoris y convierte mi dolor en un latido persistente.

No puedo pensar mientras lo miro, tan excitada que mis dedos tiemblan. Me muevo para tocar mi pecho y los ojos de Derek se calientan.

«Muéstramelo», me anima.

Llevo mis manos a mis pechos y me arqueo hacia ellos, mis dedos pellizcan mis pezones. Derek se inclina hacia atrás para ver mi espectáculo, su mirada hambrienta arde. Luego, toma mi mano derecha y la mueve entre mis piernas. «Muéstrame cómo te tocas, Stellina».

«Joder», maldigo, mirándolo. ¿Habla en serio? Él quiere que yo...

«No seas tímida, nena», dice, ahuecando su longitud a través de sus calzoncillos. Es duro para mí y presenciar eso me da la confianza que necesito para pasar dos dedos por mi excitación.

Mis ojos casi se ponen en blanco.

Acumulo mi deseo y lo llevo a mi clítoris. Frotando suaves círculos alrededor del pequeño brote de nervios, gimo.

«Ojos aquí», exige Derek.

Lo miro. Se me hace agua la boca cuando noto que saca su pene y ahora lo acaricia con movimientos audaces y atrevidos.

«Joder, eres algo grande», me dice. Colocándose en mi coño, arrastra su dura polla a través de mis pliegues empapados.

«Derek», jadeo. Dios, eso se siente bien. Mejor que bien. Celestial. Me encanta ver mi excitación brillar en su pene. Me levanto, queriendo que él entre en mí.

Él se ríe, el sonido es ronco. «Todavía no, Stellina». Se mueve de nuevo y su boca está entre mis muslos. Su lengua reemplaza mis dedos. Lame y chupa mis partes más sensibles como si estuviera dándose un festín. Sus manos se plantan en la parte interna de mis muslos y me mantienen abierta mientras me devora como si nunca fuera suficiente.

Su intensidad, junto con mis gemidos desenfrenados, me hacen llegar a la cima en segundos. «Derek, oh Dios, cariño», me las arreglo antes de romperme. Mi cuerpo late mientras corrientes de placer candente se disparan a través de mis extremidades. Llego duro y largo, una ola incansable de felicidad que quiero montar para siempre.

Antes de que mis oleadas de placer disminuyan, Derek penetra en mí con un fuerte empujón. Rugimos de satisfacción.

«Maldita sea, Stellina», maldice mientras comienza a moverse.

«Oh, Dios», me arqueo debajo de él. Me encanta cómo me estira, me llena, hace desaparecer todo el vacío. «Derek», jadeo, una advertencia pasa por mi mente. «No estoy tomando anticonceptivos».

Se mueve para salir.

«No», sacudo la cabeza. «Sigue adelante», levanto mis caderas.

Sus ojos torturados se encuentran con los míos. El hambre en ellos es insaciable pero también lo es la preocupación. El amor.

«Me retiraré a tiempo», promete.

Asiento, sin importarme nada más allá de este momento.

Derek reduce el ritmo, meciéndose hacia mí con embestidas lentas y controladas. Su boca encuentra la mía y me besa profundamente. Es apasionado. Mientras su polla se desliza hacia adentro y hacia afuera, es el ritmo constante lo que me devuelve a la cima. Nuestra conexión no es salvaje ni embriagadora.

Es significativa y sensual. Los toques de Derek son caricias. Sus besos son promesas. Mis toques son entrañables. Hacemos el amor y no es nada parecido a lo que había conocido antes.

Oleadas de emoción se acumulan detrás de mis ojos. Mis extremidades se sienten ingrávidas, mi cuerpo lleno, mi mente en blanco cuando Derek y yo nos unimos. Es hermoso y sin esfuerzo y lo es todo.

«Por favor», suplico.

«Te tengo, amor», promete. «Estoy aquí».

Presiono mi cara contra la curva de su cuello. Derek me abraza contra su pecho. Sus brazos me rodean y su cuerpo cubre el mío como si fuera un refugio. Sus besos me sostienen como un manjar. Su presencia me envuelve y nuevamente estallo. Pero es más que eso. En su agarre, me encuentro de nuevo.

Lo encuentro a él y a casa y a nosotros.

«Derek», jadeo.

«Joder, hermosa», suelta. «Voy a correrme por ti, nena».

«Vente por mí», le ruego.

Lo hace. Tenemos un gemido gutural y crudo, el cuerpo de Derek se tensa, las venas de sus antebrazos explotan, echa la cabeza hacia atrás y rápidamente se retira. Chorros calientes de su deseo fluyen a través de mi abdomen inferior.

Luego, se desploma encima de mí. Rodando hacia un lado, me lleva con él. Me abraza fuerte, su semen se corre, pegajoso, entre nuestra piel.

Pero no me importa. Nada importa excepto este momento.

Nuestras narices se rozan y Derek me mira fijamente. Mirándome profundamente a los ojos, dice, «Te amo, Allegra. Te amo tanto que me aterroriza».

«Shh», lo tranquilizo, colocando una mano en su mejilla. Su barba incipiente presiona mi palma. «Yo también te amo, Derek. Siempre lo he hecho».

«Stellina». Sus ojos brillan, algo parecido al dolor, el arrepentimiento y el amor cegador, antes de que sus labios rocen los míos.

«Hasta aquí lo de ver la película», murmuré contra sus labios.

Él se ríe. «¿O hablar?».

«Hablaremos», prometo.

«Bien». Me besa de nuevo.

Nos quedamos así, envueltos en los brazos del otro, besándonos, susurrando y acariciando, hasta que mis ojos se cierran y el sueño me arrastra hacia abajo.

En algún momento, Derek se levanta de la cama. El instante del pánico me alcanza, pero antes de que pueda reaccionar, él ha regresado. Siento que la toallita tibia se mueve entre mis piernas y pasa por mis muslos y sube por mi estómago. Entonces, está a mi lado otra vez. Sus brazos me rodean y me sostienen contra su pecho.

En los brazos de Derek, me quedo profundamente dormida.

[image: ]


El aroma del café me despierta por la mañana.

Abro los ojos y sonrío cuando lo veo. Está colocando una taza de café en mi mesa de noche.

«Buenos días», digo. Bostezo y me limpio el sueño de los ojos mientras me siento.

«Buenos días, Stellina». Derek me da un beso rápido en los labios. «¿Cómo dormiste?».

«Como muerta», admito.

«Sí», está de acuerdo. «Tus ronquidos fueron un indicio».

Arrugo la nariz. «No ronco».

Él se ríe. «Eres linda cuando te mientes a ti misma».

Pongo los ojos en blanco.

Derek se sienta a mi lado y coloca una mano junto a mi cadera, inclinándome hacia mi espacio.

Sus ojos se clavan en los míos, estudiándome.

«¿Qué?» pregunto, un poco cohibida.

«Anoche».

«¿Qué con eso?», mis nervios cobran vida.

«Fue el momento más real de mi vida», admite. «Quise decir cada maldita cosa que mencioné, Allegra. Quiero esto contigo. Esto es real. Tú lo eres todo para mí».

«Dijiste eso anoche», le recuerdo.

«Vale la pena mencionarlo esta mañana», responde, con la comisura de la boca curvada. «No quiero ninguna confusión entre nosotros. Así que te lo repito, te amo. Lo digo en serio. No es el sexo ni el alcohol ni nada más. Eres tú. Estoy enamorado de ti».

Me derrito ante sus palabras. Sonrío, mordiéndome el labio inferior. «Bien. Yo también te amo».

«Lo sé».

Pongo los ojos en blanco y resoplo, golpeándolo en el pecho.

«¡Oye!», me agarra la muñeca.

«No tienes que ser tan arrogante al respecto».

Derek se ríe. «Los viejos hábitos tardan en morir».

«Como sea».

«¿Tienes hambre?», me pregunta

«¿Por qué?», pregunto en broma, inclinando la cabeza. «¿Quieres llevarme a una cita para desayunar?».

«Quiero llevarte a todas las citas», confirma. «Estamos saliendo ahora, Allegra. Espera…», sacude la cabeza. «Borra eso. Somos más que una cita, cariño. Eres mi novia».

Retrocedo un poco. Si bien entiendo que Derek está siendo sincero, no esperaba que le pusiera una etiqueta. «No me pareces alguien a quien le gusten las etiquetas».

«No lo soy. Pero en el fondo, tú sí lo eres».

Me sonrojo porque tiene razón. Por mucho que pretenda lo contrario, me gusta saber cuál es nuestra situación. «Quiero ser tu novia».

«Bien. Porque definitivamente soy tu puto hombre», dice antes de que su boca aterrice en la mía.

Derek me besa fuerte. Luego, demuestra su valía como mi nuevo novio y me hace correrme dos veces antes de llevarme a la ducha. Cuando estoy vestida y lista, me lleva a almorzar.

Entramos al restaurante tomados de la mano y Derek no se inmuta ante los teléfonos celulares que giran en nuestra dirección. No le importan los flashes que capturan nuestras fotos ni las publicaciones que aparecen en las redes sociales.

No tiene ojos para nadie más que para mí.


CAPÍTULO VEINTISÉIS
derek


Nunca pensé que disfrutaría doblando la ropa. O viendo repeticiones de antiguas comedias. O colgado de mi teléfono, esperando que llame mi chica.

Pero Allegra no es una chica cualquiera. Ella es mía. Y amo cada segundo que paso con ella.

A medida que nos asentamos en una relación real, las dudas y preocupaciones que he albergado durante años se desvanecen. No me siento tentado por otras mujeres. Ni siquiera las veo. No me preocupa equilibrar la banda y mi relación. Allegra respeta y alienta mi tiempo en el estudio.

Salvo por Levi, incluso las opiniones de nuestros amigos son un respaldo.

Mav abrazó a Allegra y me dio una palmada en la espalda. «Ya era hora», bromeó cuando le contamos la noticia.

Las amigas de Allegra también me recibieron con los brazos abiertos, aunque Mckenna me miró con los ojos entrecerrados y me exigió que tratara bien a su amiga. Prometí que lo haría.

Después de eso, nos separamos como si fuéramos amigos, un grupo de amigos, de años. Es normal y nostálgico. Emocionante y sin esfuerzo.

Mav se burla de Mckenna sin descanso. Ella lo ignora por completo.

Nova trae consigo al jugador de fútbol con el que está saliendo y es un tipo genial y con los pies en la tierra.

Ivy hace exigencias escandalosas que incluyen llevarla a una gira futura.

¿Y Allegra? Mi chica sonríe y ríe y esparce su sol. Ella se derrite en mí cuando la abrazo. Me devuelve el beso con tanto corazón y calor como yo derramo en ella.

Se tiñe el cabello hasta recuperar su tono marrón natural.

«Te ves hermosa», le digo cuando entra a mi condominio después de su cita en la peluquería.

Gira el dedo alrededor de los extremos romos. «Aún es un poco corto, pero... voy a dejarlo crecer nuevamente».

«Me gusta», digo, en serio. Me gusta todo lo que hace Allegra. «Mav acaba de ir por la cena. ¿Tienes hambre?».

Ella se encoge de hombros y se sienta en un taburete. «Podría comer».

Asiento y le envío un mensaje de texto rápido a Mav para que pida algunos de los favoritos de Allegra en el restaurante Tex-Mex que frecuentamos.

«He estado pensando», digo, deslizándome en el taburete a su lado.

"Oh, oh», su voz es burlona, pero noto el destello de incertidumbre en su mirada.

Maldición. Definitivamente estamos progresando y Allegra no tiene ningún problema en ser dulce y afectuosa conmigo, pero una parte de ella todavía teme que se le vaya a caer el otro zapato. Y eso depende de mí.

La llené de tantas malditas dudas que nublaron la forma en que se veía a sí misma. Esto confundió su capacidad para confiar en su propio juicio. Y odio eso por ella.

«Deberíamos ir a ver a Levi», digo.

Sus ojos se aclaran y deja escapar una pequeña risa. «Claro. Esto se debe a que gané en el boliche, ¿no?».

Me río disimuladamente. Envuelvo mis dedos alrededor de la parte inferior de su taburete, la acerco hasta que puedo enjaular sus rodillas entre las mías. «Esto se debe a que te amo y es importante para ti».

Allegra sonríe. Con gratitud brillando en sus ojos y su hermoso cabello volviendo a su color oscuro, parece la chica de la que me enamoré en Boston. Inclinándome, le doy un rápido beso en la mejilla. «Dime la fecha y la hora. Voy a estar allí».

«Está bien, bueno…», hace una pausa. «Iba a visitar a Levi el jueves por la tarde. Tengo un turno tarde el miércoles por la noche, pero ¿podríamos llegar temprano el jueves?».

«O podría recogerte el miércoles por la noche e ir después de tu turno. Podríamos quedarnos en un hotel y almorzar a la mañana siguiente y luego visitar a Levi...», me detengo, evaluando su reacción.

Sus cejas se arquean hacia adentro. «¿En serio? Quieres simplemente...».

«¿Tener sexo caliente en el hotel contigo?», la interrumpo. «Sí, sí quiero».

Allegra se ríe. Es la mejor música que he escuchado. «Bueno. Seguro. Vamos a hacer eso. Veré si puedo salir temprano. Si no hay mucha gente, tal vez pueda salir a medianoche».

«Eso sería perfecto», estoy de acuerdo. Mentalmente, estoy eligiendo entre mis hoteles favoritos. Los que tienen las mejores vistas a la playa, brunch, piscinas y bares en la piscina.

«Increíble. ¡Qué bien! Estoy emocionada», ella es tan jodidamente linda.

Sonrío. «Yo también, cariño».

La puerta principal se abre y entra Mav. «Tengo papas fritas y guacamole extra, ¡‘A’!».

«¡Mav!», salta de su taburete para ayudar a Mav a cargar las bolsas de comida para llevar.

«¿Cómo estás, chica?», pregunta, besando la coronilla de su cabeza.

«Todo bien. Derek me llevará de paseo esta semana», responde ella.

«¿Sí?», Mav jadea, fingiendo sorpresa cuando sus ojos se fijan en los míos. «¿A dónde llevas a nuestra bella doncella?».

Resoplo. «Vamos a visitar a Levi el jueves por la tarde. También tendremos un almuerzo decente antes de ir y tal vez nademos».

Mav hace una pausa y sus ojos estudian los míos durante mucho tiempo. «Qué bien», dice finalmente. «Eso es bueno. Tú y Levi deberían hablar. Necesitas aclarar las cosas antes de que termine la rehabilitación».

«¿Cuándo será eso?», pregunto, completamente al margen de lo que hará mi mejor amigo, salvo lo que Allegra o Maverick me informen.

«Otras dos o tres semanas», responde Allegra en voz baja.

«El tiempo corre, Reign». La voz de Mav contiene más bien una advertencia. Arregla esta mierda con Levi y déjala atrás para que el resto de nosotros podamos hacerlo.

Levanto la barbilla hacia Mav para hacerle saber que he captado su mensaje.

Coloca una bolsa de papel marrón en el centro de la isla. «Vamos a comer».

Allegra y yo sacamos los contenedores de comida y los tres nos sentamos alrededor de la isla, comiendo y hablando, hasta que Mav se va a dormir.

Luego, llevo a mi novia a mi habitación y la desvisto lentamente. Dedico tiempo a mover mis manos y mi boca sobre cada centímetro de su dulce piel. No doy por sentado ni un segundo de nuestro tiempo juntos. En cambio, la adoro, la cuido y la amo de la mejor manera que conozco.

Cuando finalmente encuentro mi liberación, su nombre está en mis labios, su sonrisa impresa en mi alma.

Allegra es mi todo y no hay nada que no haría por ella.
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«Que tengan un buen viaje», me dice Mav mientras tomo las llaves del auto de la encimera.

«Gracias amigo. ¿Qué planes tienes?», pregunto.

«Pasar el rato. Me reuniré con las amigas de ‘A’ para ir a tomar algo. Ivy me invitó a salir», dice.

«Ivy es una chica dulce», digo, tratando de leer sobre Mav. ¿Le gusta una de las amigas de Allegra?

«Sí. Es tranquila», acepta sin comprometerse. Luego agrega, «creo que vuelvo loco a Mckenna». Él sonríe. «Ella es todo un alboroto».

A él siempre le han gustado las pelirrojas y con sus ondas rubias como la seda y sus desconcertantes ojos azul marino, Mckenna Byrne podría ser de interés para Mav. Sonrío, pero no comento al respecto. «Que te diviertas».

«Lo haré. Hasta luego», Mav levanta una mano a modo de despedida.

Agarro la mochila que empaqué con mis necesidades para pasar la noche y ropa limpia para mañana y me dirijo a mi auto. Hice reservación en un hotel boutique de moda situado justo en el océano. Ofrece un delicioso menú de almuerzo y una hermosa vista al agua. Es divertido, vanguardista y privado, todo lo que sé que Allegra apreciará.

Dirijo mi auto hacia el ‘Beirut’, mis manos marcan un ritmo en el volante. Cuando Allegra me envió un mensaje hace una hora diciendo que su jefe la dejaría escaparse temprano, mi entusiasmo aumentó.

No puedo esperar a pasar tiempo con mi chica, lejos de nuestra rutina diaria, y perderme un rato. Cuando termine su semestre, la llevaré de viaje. Quizás a París. Ella siempre quiso ir allí. O, a Costa Rica. Mav tiene grandes cosas que decir sobre su destino favorito.

Entro al estacionamiento del salón y estaciono en la parte de atrás. Allegra dijo que entrara por la entrada trasera y la encontrara junto a los casilleros del personal.

Apago el auto y me acerco a la puerta trasera. Aunque se acerca la medianoche, el área está bien iluminada y la puerta está abierta.

Toco dos veces solo para anunciar mi llegada. «¿Hola?», grito mientras entro al pasillo.

«Que lo pases bien, Allegra. Conduzcan con cuidado», dice una voz masculina.

«Gracias, Dex. Y gracias por dejarme salir temprano», suena la voz de Allegra.

Sigo su voz. El pasillo se ensancha y la veo parada en el marco de la puerta de lo que supongo es la oficina de su jefe.

«Hola», digo.

Ella se da vuelta cuando me ve. «¡Estás aquí!», ella se acerca a mi abrazo y se pone de puntillas para besarme en la mejilla. «Ven. Tienes que conocer a Dex».

Allegra toma mi mano y me empuja a través del marco de la puerta. El hombre detrás del escritorio se levanta. Es alto y de aspecto formidable. Allegra ha hablado de él varias veces, pero nunca esperé que fuera tan joven. En sus cuarentas. Bien parecido, con elegante cabello oscuro y profundos ojos castaños.

«Hola», digo, extendiendo una mano. «Soy Derek».

El hombre se queda quieto, sus ojos estudiándome con una intensidad que me pone nervioso. Pero no emite vibraciones espeluznantes. En cambio, su expresión es casi emocional, con esperanza ardiendo en las profundidades de su mirada.

«¿Eh, Dex? Este es mi novio, Derek…», Allegra se calla mientras Dex se aclara la garganta.

Él toma mi mano y la estrecha. Su agarre es firme, su sacudida sólida. Se aclara la garganta de nuevo y algo pasa por sus ojos. «Encantado de conocerte, Derek». Su voz se quiebra al pronunciar mi nombre. Otro aclaramiento de su garganta. «Yo también me llamo Derek. Derek Madden. Pero todo el mundo me dice Dex».

Me congelo.

Derek Madden.

Mi supuesto padre.

El hombre que me ha enviado cartas a través de su abogado durante más de un puto año.

Aquí, en Los Angeles, como jefe de Allegra. O mentor. O la maldita figura paterna.

Lo miro fijamente, odiando que tengamos los mismos ojos color whisky. ¿Cómo diablos me localizó? ¿Sabía que Allegra es mi chica?

Por supuesto que él lo sabía.

Dejé escapar una risita áspera.

¿Cómo podría no hacerlo?

¿Es por eso que la contrató? ¿Es por eso que me trajo aquí?

Mi mirada se vuelve hacia Allegra. ¿Ella me tendió una trampa? ¿Será ésta una de sus intervenciones? ¿Como si aclarar las cosas con Levi no fuera suficiente?

Pero la boca de Allegra está muy abierta y mira boquiabierta a Dex como si acabara de aplastarla.

Sacudo la cabeza. Suelto la mano de Allegra. La habitación se inclina ante mí. Aparecen moscas volantes en mi visión periférica. Mis manos se cierran en puños, mi garganta se aprieta. Mi corazón late erráticamente, un sonido palpitante demasiado alto y demasiado rápido que pulsa en mis tímpanos.

«Derek, hace años que quiero hablar contigo», continúa Dex. ¿O es Derek también? «Estoy tan feliz de conocerte finalmente...».

«No», lo interrumpo. No puede simplemente darme su discurso, pasarme su mierda ahora. No cuando se supone que debo pasar tiempo a solas con mi chica. No cuando apenas estaba arreglando mis cosas.

Por primera vez en malditos meses, mi cabeza no es un maldito desastre. Allegra y yo estamos bien. Avanzando. Juntos.

Y ahora... ¿este tipo me lanza esta bola curva y solo espera que la atrape? ¿Y qué? ¿Para qué?.

«A la mierda», susurro.

«¡Derek!», Allegra jadea.

Me giro hacia ella, entrecierro los ojos. «¿Lo sabías?», escupo, aunque sé la respuesta.

Ella aspira una inhalación y una mano se lleva a su pecho como si la hubiera lastimado. Bueno, no es de extrañar, ¿eh? No es la primera vez que decepciono a Allegra.

¿A quién estaba engañando, pensando que podía hacer esto? ¿Ser un novio, normal y emocionalmente dispuesto? Mi vida está demasiado retorcida, mi cabeza demasiado desordenada. Mi pasado finalmente me ha alcanzado y es con un hombre que Allegra, mi maldita Stellina, admira.

Un hombre al que no tengo ningún deseo de conocer.

No cuando me abandonó. Me dejó en el maldito sistema con abusadores, como Simon.

«Joder». Luego, me doy la vuelta y salgo de la oficina.

«¡Derek! ¡Espera!», Allegra me llama.

Presiono ambas palmas contra la puerta, para que se abra de par en par.

«Déjalo ir, ‘A’», la voz baja de Dex corta el aire. Un hilo de preocupación se entreteje a través de sus palabras, como si de alguna manera fuera peligroso. Como si no quisiera a Allegra conmigo.

La idea me hace resoplar burlonamente.

¿Cree que le haría daño a mi chica? ¿Cree que ella no puede confiar en mí? ¿Se ve a sí mismo como su jodida figura paterna cuando no sabe nada sobre presentarse como padre?

Abrumado y confundido, me deslizo detrás del volante de mi auto.

Mi mirada se dirige una vez más al bar y mi corazón se rompe cuando veo a Allegra. Está parada justo afuera de la puerta, con sus grandes ojos marrones muy abiertos por la preocupación. Sus dedos se entrelazan frente a ella, como si no supiera qué hacer con sus manos.

Me mira como si se le rompiera el corazón. Por mí. Por ella.

Por mi padre nunca presente.

Sacudo la cabeza una vez y enciendo el motor de mi auto. Luego me alejo del ‘Beirut’.

No miro por el espejo retrovisor.

Aprendí hace mucho tiempo a nunca mirar atrás.

Además, no quiero presenciar el dolor en el rostro de Allegra.

No cuando ya lo llevo conmigo, como un recordatorio constante.

Una profecía autocumplida.


CAPÍTULO VEINTISIETE
allegra


«¡Derek!», grito cuando sus luces traseras desaparecen calle abajo.

«Deja que se tranquilice», aconseja Dex, con la mano firme sobre mi hombro.

Me giro hacia él, con los ojos desorbitados. «¿Tú eres Derek Madden?», sueno acusatoria.

Él asiente. «Sí, yo soy. Pero todos…».

«Te llaman Dex», digo, terminando su frase. «¿Lo sabías?», pregunto, moviendo mi brazo hacia un lado para indicar el lugar donde estaba estacionado el auto de Derek. «¿Es por eso que tú…?».

«No», me interrumpe con fuerza. «Estoy… Dios mío, Allegra, estoy tan sorprendido como tú. Ven a mi oficina; hablemos».

Lo miro con frialdad, pero necesito respuestas, sigo a Dex al interior. En el corto paseo hasta su oficina, llamé a Derek. Él ignora la llamada.

Yo: Derek... Por favor, vuelve. Por favor.

Miro la pantalla en blanco, pero no me devuelve la llamada. Ni responde a mi mensaje de texto.

Dex suspira profundamente. «Toma asiento, ‘A’».

Me dejo caer en la silla frente a su escritorio. Es un asiento que he ocupado innumerables veces desde la noche en que Dex me encontró borracha en el callejón trasero. Pero esta vez se siente tenso. Casi como si estuviera traicionando a Derek al estar aquí, escuchando a Dex antes que a mi novio.

«Juro que no sabía que Derek Reiner es tu ex», comienza Dex. Cruza las manos sobre su escritorio. Luce cansado. Más viejo. Como si conocer a Derek y hacer que se fuera lo envejeciera.

«Recuerdo que Derek te mencionó el verano pasado», murmuro.

Dex asiente. «He estado tratando de conectarme con él desde hace más de un año. Desde que...».

«Desde que te enteraste de que tenías un hijo», susurro, mis ojos se abren como platos al recordar la historia de Dex.

«Desde que estoy sobrio y encarrilé mi vida», corrige.

«Él es el hijo con el que te arrepientes de no haber tenido una relación. El que no sabías que existía hasta que falleció su madre».

«Exactamente», exhala Dex. «Joder, él estaba justo aquí. Todo este tiempo. Pensé que había regresado a Boston después de la presentación de su etiqueta de whisky, pero…».

«Él se quedó».

Dex asiente. «Él se quedó por ti». Aunque debería ser una pregunta, la expresa como una declaración.

Me encojo de hombros. «Las cosas iban bien entre nosotros. Finalmente estábamos sincronizados y planeábamos un futuro juntos».

Dex frunce el ceño. «¿Por qué crees que algo ha cambiado?».

Resoplé. «No conoces a Derek». Su rostro cae y me arrepiento de mi elección de palabras. Aun así, sigo adelante. «Esto lo va a aplastar. Si tan solo se acercara y hablara contigo».

«¿No crees que lo hará?».

Sacudo la cabeza. «No sé. Debo llegar a casa. Necesito verlo. Hablarle. Le diré lo que me dijiste, Dex. Le diré que no lo sabías».

«Te lo agradecería», coincide Dex. «He tratado de hacer lo correcto con él, Allegra. Intenté pasar por todos los canales adecuados. Asegurarme de no cruzar ninguna línea. Solo quiero conocer a mi chico. Y si hubiera sabido que era tu novio, aún así lo habría hecho según las reglas. Quiero una relación real con él, eso es todo. Quiero todo lo que él esté dispuesto a darme».

«Lo entiendo», digo. Odio lo derrotado que se ve Dex. «Eres un buen hombre, Dex».

Se ríe sin humor y me recuerda a Derek. «Debería haber sido mejor».

Junto los labios para evitar decirle lo similares que son él y su hijo. No es el momento adecuado. Ahora mismo necesito encontrar a mi novio.

«Te veré en la semana», digo, levantándome de la silla.

«Déjame llevarte a casa», ofrece Dex.

Ya que Derek me dejó en el bar, murmuro un agradecimiento y sigo a Dex hasta su auto. Durante todo el viaje, llamo y le envío mensajes de texto a Derek. Nunca contesta ni responde a mis mensajes. Le envío dos mensajes de texto a Mav, pero ambos quedan sin respuesta.

Debato si ir a su condominio, pero no quiero poner a Dex o Derek en otra situación incómoda. En lugar de eso, le doy las gracias a Dex por el viaje y entro a mi apartamento.

Luego, me siento en el sofá y dejo a Derek un mensaje de voz.

«Hola, Derek, soy yo. Sé que estás enojado y confundido. Probablemente sientas que te hemos engañado. Pero necesito que sepas que no tenía idea de que Dex era Derek Madden. Y él no tenía idea de que eres mi novio. En serio, este es uno de esos mundos pequeños y locos con seis grados de separación. Por favor, llámame. O ven. Quiero verte y hablar contigo. Quiero saber que estás bien. Quiero explicarte cosas que sé y que Dex te explique el resto. Mereces saber la historia completa, Derek. Vuelve a casa conmigo. Te amo».

Termino el mensaje y paso los siguientes treinta minutos paseando por mi apartamento.

Cuando suena mi teléfono, lo tomo y mi estómago se hunde cuando veo el nombre de Mav en la pantalla.

«¿Estás con él?», contesto.

«¡Allegra! Mav grita a través de un oleaje de voces. «Espera». El sonido de voces se calma. «Hola, he salido con tus amigas».

«Oh, sí», murmuro, cerrando los ojos. «Kenny mencionó eso».

«¿Oh?», dice Mav. «¿Qué más dijo Mckenna?».

«¿Recibiste mis mensajes?», pregunto. Ahora no es el momento de bromear con Mav o decirle que vuelve loco a Mckenna con sus bromas juguetonas.

«Sí. Reign no está conmigo. ¿Qué pasa? Pensé que ya estarían de camino a la costa».

Suspiro. «Es una larga historia, pero… Derek se fue. Estoy tratando de encontrarlo. Estoy preocupada por él, Mav».

«Joder», maldice Mav, escuchando la seriedad en mi tono. «Está bien, déjame salir de aquí. ¿Te veo en casa de Derek?».

«¿Te importa si me quedo aquí? Espero que venga», digo.

«Bueno. Te llamaré tan pronto como esté en su casa», promete Mav.

«Gracias, Mav».

Desconecta la llamada. Mi ritmo continúa.

¿Estará Derek en un bar volviéndose loco? ¿Estará conduciendo sin rumbo fijo, repasando en su mente partes de su pasado? ¿Estará solo o con gente? ¿Estará enojado o triste?

«¿Por qué diablos no quieres hablar conmigo?», gruño, murmurando a mi apartamento vacío.

Sé que Dex tomó por sorpresa a Derek, pero esta es una oportunidad para él. Para que ambos se conozcan. Y sé que se agradarían si Derek le diera una oportunidad a Dex.

«¿Por qué eres tan terco?», digo.

Mi corazón late con fuerza y mis pensamientos dan vueltas. Cada minuto que pasa sin una respuesta de Derek parece una eternidad. Mi preocupación aumenta. Mis pensamientos giran más rápido, medio en pánico y asumiendo escenarios horribles.

Cuando Mav llama, estoy loca de preocupación.

«Maverick», respondo.

«Allegra». Mav hace una pausa y respira profundamente. «Joder, niña, se ha ido».

«¿Se ha ido?», murmuro, mis cejas se juntan. Me siento en el borde del sofá. «¿Qué quieres decir? ¿Crees que fue al hotel? ¿O tal vez se fue para aclarar su mente? ¿Has hablado con tu hermano? O.…».

«Él se llevó sus cosas», me interrumpe Mav, poniendo fin a mi delirante flujo de conciencia. «Agarró su pasaporte. Se ha ido, ‘A’. Y no sé si volverá».

El teléfono se me escapa de la mano mientras me duele físicamente el pecho. Siento mi corazón romperse y una lágrima se desliza por mi mejilla. A lo lejos, escucho a Maverick decir mi nombre, pero no puedo entender ni decir palabras.

No puedo hacer nada más que preguntarme ¿qué diablos acaba de pasar?

Una ola de un déjà vu me invade.

Preocupada y completamente sola, dejo que me jale hasta tocar fondo.

Rogando porque me ahogue.


epílogo
TRES SEMANAS DESPUÉS


Allegra

«Estoy orgullosa de ti», le digo a mi hermano cuando ocupa el asiento del pasajero de mi auto después de guardar su maleta en el maletero.

«Es bueno verte, ‘A’», Levi sonríe y me abraza por encima de la consola central.

Aspiro el aroma de su colonia y dejo que me abrace por un momento más. Se siente agradable, seguro y estable estar en los brazos de mi hermano.

«¿Estás listo para ir a casa?», pregunto.

Levi resopla. «Puedo conseguir mi propio lugar».

«Será divertido volver a ser compañeros de cuarto», respondo.

«Sí», está de acuerdo. «Realmente aprecio la oferta de quedarme contigo, ‘A’. Aunque me siento mejor, mi cabeza está más clara que en años, estoy... bueno, tengo miedo de estar solo».

Le dedico una sonrisa mientras dirijo mi auto hacia la salida. Tenemos un viaje por delante, pero es perfecto ya que Levi y yo tenemos mucho de qué ponernos al día. «Mav también está cerca», le recuerdo.

«Sí», dice. «Pero pronto se irá a Costa Rica. Y nos estamos preparando para comenzar otro álbum así que… las cosas van a cambiar».

«Sí», estoy de acuerdo, y mi pecho se oprime ante la mención de ‘The Burnt Clovers’.

Siento los ojos de mi hermano observando mi perfil, estudiándome. «¿Has tenido noticias de él?».

«Sí. Nos hemos enviando correos electrónicos». Acelero hacia la autopista. «¿Tú?».

«Solo sobre cosas de la banda».

Asiento, sin decir nada más.

«¿Él no te llama?», pregunta Levi.

Resoplé. «Me llama todo el maldito tiempo. Es simplemente… difícil escuchar su voz».

Levi me observa de cerca. «Mav dijo que está luchando», admitió en voz baja.

«Estoy tratando de estar ahí para él. Como amiga, o lo que sea. Pero yo también necesito protegerme, ¿sabes?», miro a Levi.

«Sí. Tiene suerte de tenerte». Es extraño porque sé que Levi está furioso con Derek. Nunca tuvieron la oportunidad de aclarar las cosas. Aun así, quiere cosas buenas para él. Supongo que él también quiere cosas buenas para mí.

Suspiro. Pero lo que es bueno para Derek y lo mejor para mí claramente no es lo mismo.

«¿Estás bien?», Levi pregunta después de unos minutos de silencio.

Lo miro y resoplo. «Debería ser yo quien te pregunte eso».

Él sonríe. «Estoy mejor ahora que estoy contigo. Tengo muchas ganas de convivir contigo, Allegra. Reconectarnos».

«Sí, yo también», digo, en serio.

Levi y yo conducimos el resto del camino a casa poniéndonos al día y recordando el pasado. Hablamos de nuestra infancia. Sobre nuestra familia y nuestros padres. Sobre Boston y la rehabilitación y Derek y la banda. Sobre mis amigos, UCLA y la campaña de ayuda a personas sin hogar que he estado haciendo.

Nuestra charla es incesante, como en los viejos tiempos, y antes de darme cuenta, estoy estacionando fuera de mi apartamento.

«Buen lugar», Levi silba.

Una punzada atraviesa mi pecho. Hace semanas, me preguntaba cómo sería si Derek y yo fuéramos una pareja real y tuviéramos nuestro primer departamento juntos. Ahora se ha ido. Y por mucho que lo entiendo, todavía duele. «Derek se encargó».

Mi hermano me mira, pero no lo miro a los ojos. «Yo me encargaré de ello», dice, sin juzgar ni frustrar su tono.

Bajo mi barbilla y asiento. Me encantaría no deberle nada a Derek y solo por esa razón dejaré que mi hermano pague el alquiler.

«Vamos», digo.

Levi agarra su maleta y juntos entramos a mi casa. Como es una habitación de un solo dormitorio, dormirá en el sofá hasta que consigamos un lugar más grande. A ninguno de los dos nos importa. Es una oportunidad para volver a conectar. Lo he estado esperando durante años y esta vez creo que Levi también.

«Voy a llamar a Jameson», dice Levi, sacudiéndome su teléfono.

«Tómate tu tiempo. Voy a darme una ducha rápida», digo bostezando. Estuve exhausta la semana pasada. ¿Quizás mis largas noches en el ‘Beirut’ finalmente me están afectando?

Al entrar al baño, abro la ducha. Cuando me muevo para coger una toalla del armario de la ropa blanca, me llama la atención una caja de tampones y me quedo helada.

Mirando la caja, intento calcular mi último período.

Mierda. ¿Cuándo fue?

Me paralizo, tratando de recordar una fecha, pero no me viene ninguna a la mente. No recuerdo cuándo la tuve por última vez.

Debe ser el estrés. Tiene que ser el estrés.

Aún así, cuando veo la prueba de embarazo que Nova dejó después de que tuvo un susto de embarazo, la deslizo y miro la caja.

No hay manera de que esté embarazada.

Pero, hacer la prueba no hará daño.

Me dará tranquilidad.

La voz de Levi se mezcla con el sonido del agua corriendo.

Me siento en el inodoro y orino sobre la barra de plástico.

Luego, la coloco boca arriba sobre el tocador y me meto debajo del chorro de agua caliente.

Estoy bien. Todo está bien. No estoy embarazada.

Las palabras suenan en bucle mientras me lavo el cabello y el cuerpo. Respiro profundamente, cierro la ducha y me envuelvo en una toalla esponjosa.

Cuando salgo de la ducha, me acerco al tocador.

No estoy embarazada.

Miro la prueba.

Un jodido signo de más, positivo, me saluda.

El impacto recorre mi sistema nervioso y mis extremidades se bloquean.

Trago con fuerza y alcanzo la prueba con dedos temblorosos. Al levantarla, estudio el símbolo positivo. Sostengo la prueba en diferentes ángulos bajo la luz, asegurándome de que la luz no me juegue una mala pasada.

No. Definitivamente es positivo.

Mierda. Mi mente da vueltas y me dejo caer en el asiento del inodoro cerrado, agarrando la prueba de embarazo. Mi toalla se desliza por un lado de mi cuerpo.

Voy a tener un bebé con una estrella de rock.

Un dios del rock que actualmente se está recuperando del descubrimiento de la identidad de su padre biológico.

Al inclinarme, la risa brota y explota de mi boca.

Voy a tener el bebé de Derek “Reign” Reiner.

Y no tiene ni puta idea.

[image: ]


¡Muchas gracias por leer Rockstar Resentido! Espero que estés disfrutando la emocionante y épica historia de Derek y Allegra. Su historia concluye en Rockstar Inquieto, ¡adquiérela ya!
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